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  CAPÍTULO 1


  Sara Balfour estaba sentada en el salón; estirada sobre la elegante bola, sintiéndose incómoda e incómoda mientras sus ojos recorrían la habitación; sus dientes abiertos destruyeron la suavidad de su labio inferior mientras esperaba. De vez en cuando son abordadas por hombres, sus suaves sonrisas ocultan con tristeza la visión lasciva de sus ojos, mientras intentan entablar conversación con ella, sacrificándolo todo antes de que ella dispare sus líneas bien ensayadas. . Mientras buscaba el reloj, su estómago se apretó con un apretado nudo de pandals y presión en la temporada que estaba esperando, esperando a la única persona que tenía tantas posibilidades para el futuro de su familia.


  El movimiento corporal en el escenario finalmente celebró el incidente de la velada: el discurso de apertura del CEO-incurca y principal accionista de la Corporación Garelli, el hombre que había venido a ver en esa oscuridad. Sara había escaneado al jefe del Imperio Garelli, un hombre mayor y majestuoso. Sus instantáneas en línea mostraban a un hombre apuesto y delicado de unos sesenta años, sus ojos explorando constantemente esa noche mientras él caminaba hacia él en la pila antes de pronunciar una palabra.


  El artista más caminante volvió a llamar la atención sobre el escenario antes de comenzar su presentación, ofreciendo una breve historia del CEO-incurca y sus múltiples logros. Saliniza cuestionó el almacenamiento terrenal de la ceremonia nupcial, con un pequeño ceño en su suave frente. Dio un paso atrás y respiró profunda y tranquilamente, sin concentrarse en las personas que la rodeaban, mientras volaba a los brazos de un hombre que caminaba como antes. Girando rápidamente, con un recordatorio de disculpa de sus hermosos rasgos, ella se dio cuenta cuando él presionó una mano firme sobre la de ella, al mismo tiempo envolvió sus cálidos dedos alrededor de su brazo, sus hermosos rasgos sonreían como los de ella y murmuraban una suave e intensa disculpa. además de un elenco sensual. Notó cómo sus ojos se movían hacia ella con interés, observando a la hermosa mujer antes de posarse en su hermoso rostro. Su mirada brilló, una nota de inexactitud apareció en el rostro más oscuro que finalmente había visto, intacto y famoso, mientras ella lo miraba de manera desconcertada e irreligiosa.


  “¿Darío?” el nombre aterciopelado, casi inaudible, escapó de sus sorprendidos labios, después de lo cual él miró hacia atrás con más atención, sus cálidos ojos se volvieron feroces y duros cuando finalmente lo reconoció. “¡Solución salina!” –pronunció su nombre con desdén mientras el orador corregía su prólogo. Su voz apenas le sonó a Sara y ella miró hacia atrás como el hombre que había conocido hacía tantos años.


  "Así que denle una mano fría al director ejecutivo de Garelli Corporation, el Sr. Darius Garelli". Hubo una erupción volcánica espontánea de aplausos mientras los dos se miraban fascinados. Él apartó los ojos de su rostro, con la piel rígida, caminó como antes y rápidamente subió los escalones al borde del escenario. Saliniza se quedó atónita mientras observaba a Darius Garelli, un hombre al que había conocido como Darius Larosa, tomar su posición justo frente a la multitud de asistentes adinerados a la fiesta.


  Levantó una mano temblorosa hacia la élite y sintió que la desesperación la invadía, desesperación porque sabía que todo había terminado, que la última esperanza de su familia se había desvanecido. Tragó con fuerza para resistir las lágrimas que ardían bajo sus ojos. Fueron condenados, no se encontró salvación en manos del hombre que, después de llamar a algunos de sus agentes de la Secu, con toda la gracia y confianza de una pantera, se movió para iniciar el fruto del mundo gracias a su discurso que le da a Sara otra mirada desconcertada. su hermosa sustancia hacia abajo.


  Con un último movimiento corporal, apartó la mirada de él y se volvió resueltamente completa. La sensación de haber sido vencidos pesaba mucho sobre ellos mientras se abrían paso entre la multitud de cuerpos que avanzaban y veían al hombre corpulento hablar. Saliniza tuvo que salir de allí, tuvo que crear la mayor distancia posible entre ella y Darío Garelli. Luego de lo cual llegó a la puerta, el conci con quien lo había visto hablando, se sentó frente a ella y le bloqueó el paso, mientras su actitud siniestra en esa temporada le hablaba educadamente pero con firmeza. "Al señor Garelli le gustaría que lo esperara en su oficina privada, señora".


  Saliniza sacudió provocativamente su cabecera y no se inmutó ante el hombre alto que extendió la mano para abrir la puerta. 'No creo que sea por la droga. Por favor, dígale al señor Garelli que rechacé cortésmente su oferta”, mientras el hombre de seguridad continuaba al ritmo de un pequeño e imperceptible movimiento de labios, la única inscripción concreta que escuchó. "Me han dicho que si te sientes así, di 'Paxton Holdings'"


  Las dos palabras la dejaron paralizada, sus ojos recorrieron y miraron con incredulidad al hombre en el escenario. Se reprodujo un clip bloqueado y mientras la multitud lo miraba, sus ojos se estructuraron rápidamente, chocaron, su mirada inexpresiva y desamparada. Saliniza sintió que el dolor la atravesaba. Él lo sabía. Él lo sabía todo. Ella apartó la mirada de él y dejó caer los hombros en señal de derrota mientras le hacía un gesto al carcelero. Su postura y expresión fueron una confirmación de rendición, después de lo cual cerró la puerta antes de caminar detrás del carcelero hacia otro callejón, mientras los sonidos de la presentación se desvanecían. mientras son guiados como el ascensor.


  Mientras caminaban alrededor del rico ascensor de mármol como el piso de arriba, se sintió enfermo. Estaba segura de que si quería apaciguar al presidente de la Corporación Garelli y hablar con él sobre su problema, sería necesario que la familia comprara antes de cierto tiempo para que el grupo empresarial multimillonario Hércules adquiriera la casa familiar. aprovechar el signo más. Sin embargo, esa acumulación se evaporó tan pronto como alguien reveló quién era el Director Universal. A Darius Garelli le encantaría destruirlos a todos, y el frío sería víctima de cada muerte.


  El sonido de la puerta del ascensor anunciando su llegada la trajo de vuelta al piso donde siguió al guardia de la prisión con la cabeza en alto, dándose cuenta de que se encontraban en el último piso del exclusivo hotel cinco estrellas. Cuando las puertas se abrieron, la condujeron al grueso ático, con los ojos mirando con admiración su figura, sabiendo que aquel era su palacio privado, el dormitorio en el que se alojaba, y este conocimiento la llenaba de aún más incomodidad.


  El guardia fue conducido a un edificio de oficinas y le dijo que tomara una copa antes de regresar. El portazo de la puerta principal fue la única explosión que dejó a Sara sola con sus pensamientos y fantasmas del pasado. Finalmente se dejó caer en el frío y mullido sillón de cuero curtido, con la cabeza colgando entre las manos, mientras los recuerdos del pasado volvían a invadirlo.


  Hace seis años, Saliniza cumplió 18. Con el pretexto de que iba a la universidad, le presentó a su prima la sede de la empresa constructora de su difunto padre. Era tímida y avergonzada de su apariencia. Cuando era niña, a menudo se burlaba de ella por su pachesti y su cuerpo demasiado esquelético, tomándose a sí misma antes que ella misma. Su hermana Ángela era todo lo contrario. Era un buen padre y trabajaba como escritora a tiempo completo sin el deseo de ir así a la universidad. Ella era acogedora. Su llamativa forma, su largo cabello castaño rojizo y su apariencia estética la hicieron popular entre los muchos empresarios que pasaban por allí. Nestine es más alta que Nick Paxton, el dueño de una empresa de carpintería en decadencia. Si bien Ángela inicialmente estaba interesada en Nick, un hombre que toda Saliniza odiaba, y no sabía muy bien qué hacer con él, lo que la hacía sentir incómoda, la llegada del bello y seductor crítico Darius Larosa rápidamente borró los pensamientos de otro hombre. .


  Sara se sintió avergonzada tras lo cual vio cómo Ángela se lanzaba tan indiscutiblemente contra el constructor, por ayudar con un problema, cada uno por imponerle un podreadcic especial más. Era un gran trabajador, sus ideas y soluciones eran un regalo del cielo para cuyo proyecto sirvió, numéricamente más agradecido que Ángela a un ritmo que lo deleitaba, mientras sus ojos prometían mucho cuando se apareció al escritor.


  Sin embargo, era educado y antipático con su hermana y, a menudo, prefería asociarse con Saliniza. Había estado nerviosa por el apuesto hombre demoledor que era mayor que ella, que entonces tenía veintitantos años. Ella nunca supo exactamente qué decir o hacer cuando él sonreía tan cálidamente como ella, mientras sus ojos oscuros sostenían los enormes ojos azules que vislumbraba detrás de los lentes sensibles que necesitaba cuando trabajaba en su computadora, para el escritor todo estaba bien. tiempo.


  Después de tres meses de contrato, el dinero se acabó: mucho dinero. Una búsqueda en los armarios reveló dos: los números de serie que la persona había dado al banco, junto con una llave del lugar de trabajo de su padre y la caja fuerte, todo ello escondido en una mampara de algodón de su armario.


  Su padre era rebelde. No era el tipo de hombre que toleraba la traición; hizo falta toda su persuasión para no llamar a la policía allí y luego capturar a Darius. Sara, sin embargo, nunca sintió que lo había robado criminalmente y discutió durante horas en su nombre, obteniendo el apoyo de su padre después de que él le dijera que sería él quien provocaría un punto muerto. Su familia era un pilar del establishment conservador y próspero de la zona, y su padre siempre había sido meticuloso en el método en el que se presentaba a su familia frente a esta gente estrecha y crítica. Obligó a Sara a ser quien despidiera a Darius, su método entrenándola porque ella se puso del lado del italiano. Después de haber hecho eso, nunca había olvidado la conmoción en su rostro fálico y la ira tras la cual supo su inocencia. Sin embargo, ella se mantuvo firme y le dijo que si no se iba, llamarían a la policía. Darius agradeció la participación de la policía hasta que ella le explicó las pruebas en su contra, recordando cómo su padre había estado en una discusión tan enojada, sus ojos temblando con una perturbación polar al ver que lo habían encerrado. Aunque alguna vez estuvo ilegal con él, no dijo nada, sabiendo que la policía estaba ferozmente al lado de su padre y temía no ver un veredicto justo.


  Levantó la cabecera y dejó escapar un pequeño gemido. Sus últimas palabras para ella habían sido que les permitiría pagar, que algún día toda su familia estaría dispuesta a pagar antes de ese día, además la suavidad de su tono, con su acento de macarrones, se sumó a la intensidad de su declaración. Con una mueca irónica de su labio supo que el día finalmente había comenzado. Darius está decidido a vengarse y la casa de su familia será destruida.


  Luego, caminando hacia el mostrador, tomó un trago de vodka puro y bebió el líquido de un trago, jadeando mientras la criatura se abría camino alrededor de su garganta. Ella no era alguien que normalmente dejaría que nadie se emborrachara. Tenía el instinto de que alguien la calmaría cada vez que todo su cuerpo temblaba mientras esperaba que Perseo cayera, y el miedo la llenaba más fuerte con cada segundo que escapaba.


  Que él todavía guardaba rencor contra su familia era evidente por la frialdad de su expresión después de que se conocieron, además su 'invitación' a su traje le dio un estilo de vida; Una pequeña risa de pánico interrumpió su movimiento hacia la fruta de la tierra que había tenido miedo de regresar. De algún modo, para los no iniciados, la situación está "predestinada", piensa. Hace seis años escolares ella estaba castigando al hombre que pronto querría empeorarla aún más .


  Cuando volvió a acudir al abogado, tropezó con el dobladillo largo del vestido que había tomado prestado para poder presenciar el incidente en la oscuridad de esa persona. Quería soltar esas incómodas piernas de tacón de aguja, pero sabía que cuando él finalmente apareciera, tendrían la mayor altura posible para mirarlo lascivamente. Se recostó y esperó, esperó lo que ahora era una hora sin saberlo, estirando de vez en cuando sus nervios aún tensos más y más hasta el punto en que vomitaban.


  Al oír la puerta abriéndose, se puso de pie de un salto y su cuerpo se giró contra el hombre que entró, su postura relajada y confiada, la de ella rígida, enroscada por la tensión que la llenaba. "¿Por qué te inclinas así sobre mí con tu culo entrenado?", Preguntó, su voz más alta y estridente de lo que pretendía, mientras su intento de volverse relajada y académicamente ininteligible para sus dos oídos inherentes fracasó.


  Darius Garelli levantó una ceja burlonamente y caminó como el mostrador de bebidas. "Creo que ambos sabemos por qué querías venir a esta habitación", dijo en el vaso mientras servía algunos cubitos de hielo en dos vasos antes de devolver el whisky a uno y el vodka y la naranja fresca al otro. Sara notó lo que hacía y tuvo dificultades para controlar su respiración, mientras su corazón latía erráticamente a causa de su tuberculosis pulmonar. Cuando sus ojos siguieron cada uno de sus gestos, sin duda eran los de él. Dejó que su almacenamiento lo admirara bajo sus pestañas.


  Siempre había sido pulcro, pero con esmoquin; su oscuridad sólo acentuaba su atractivo exterior. Su largo fajín con hombros anchos y caderas delgadas llenaba el atuendo con tanta amabilidad que era devastador. Su cabello ligeramente desordenado era más corto de lo que usualmente usaba, pero aún era espeso y brillante, además el frente todavía parecía falso, desafiando su voluntad de encajar perfectamente. El recuerdo volvió muchas veces después de lavar al cachorro, este trabajo le había hecho querer estirar la mano y arreglarlo, dejó de pasar los dedos por él, se dio cuenta de que quería tocarlo a propósito y de repente la sorprendió. Ella bajó su mirada confusa hacia la corriente de conciencia que fluía a través de ella y volvió a aparecer mientras él se movía entre ella antes de empujar a uno de sus precursores en sus manos temblorosas.


  "Si no recuerdo mal, amigo, eso es lo que bebiste". Sara dejó de hablar y asintió, sorprendida de que él compartiera pequeños detalles sobre ella. Cogió el vaso y tomó un sorbo del líquido dorado, sus ojos sin parpadear mientras la miraban fijamente, esa pinza helada que tomó todo de ella en sí misma: su mirada depredadora, el pensamiento que le envió otro escalofrío por la espalda.


  Tomó un sorbo silencioso de su bebida antes de colocarla con cuidado en la mesa junto a él, viendo que sus ojos tenían humor, dado el precio del seguro, disfrutando la incomodidad de sus conocidos. Dejó su bebida independientemente de la de ella y se movió gracias a ella. Sus ojos se movieron responsivamente sobre su cuerpo y Saliniza sintió el calor fluir por sus mejillas durante su irrespetuoso examen.


  "Qué pequeña Sara Balfour... están todos desarrollados", mientras se detenía a unos pasos de ella. "Además, ¿cómo estás?", la insinuación fue tan esclarecedora en su tono que Saliniza sintió la ira punzante que le permitió apuntar más alto. Había maldecido a Ángela por obligarla a usar ese vestido de cóctel, un vestido que ella nunca habría elegido. La parte delantera cayó y la tela la envolvió, dejando al descubierto su escote, sus pechos metidos en la lencería que su bebé había elegido para ella. Ella hizo todo lo posible para ocultarse a sí misma y a su mano y lo fulminó con la mirada.


  “No te preocupes, Darius… Vine aquí para hablar con el director ejecutivo de Garelli Corporation. "No me aproveché de que fueras tú", su voz se llenó de la decepción y desesperación que sentía. "Recuerdas tu nombre", su tono era acusatorio mientras él sonreía como ella. "Tomé el nombre de mi padre", explicó, apoyándose en la mesa. Sara estaba tan inconsciente que exhaló un claro suspiro de alivio en el espacio más pequeño entre ellos. "Él hizo que mi tiempo valiera la pena", su voz estaba teñida de una arrogancia que ella no entendía. Tomó otro sorbo de su bebida y la estudió atentamente mientras sus ojos vagaban por su hermosa forma nuevamente.


  "Entonces, ¿cómo planeaste realmente convencer al director ejecutivo de Garelli Corporation de que no encarcelara a tu bebé?" La pregunta la hizo estremecerse de nuevo, al igual que sus mejillas sonrosadas cuando él se puso de pie nuevamente y su dedo rozó ligeramente su brazo desnudo. '¿Cómo puedes estar tan seguro de que yo no puedo ser honesto en el mismo tipo de creencia?'


  Jadeando de indignación, rápidamente dio un paso atrás. Su talón golpeó el dobladillo de su falda y perdió el equilibrio. Sus manos alcanzaron sus hombros para evitar que cayera. Mientras ella recuperaba el equilibrio, él continuó abrazándola, su dedo grueso ahora acariciaba suavemente la carne aterciopelada, mientras el dobladillo de Sara de repente se agrietaba. Mientras estaba sentada en la pirostry, su preparación se levantó y los ojos se posaron en su escote. Intentó rodearlo con sus brazos y sintió el calor del pánico escapar de su estómago.


  'T... Gracias. Estarán enseguida." Ella trató de soltar sus brazos de su agarre, los dedos de Darius se clavaron en su pálida carne de alguna manera más bárbara, una mueca lobuna iluminando su rostro. "Sí... podría estar interesado en ese tipo "De persuasión", murmuró en voz baja. Un fuerte suspiro la abandonó cuando la atrajo aún más fuerte contra él, Saliniza apenas logró poner sus brazos entre ellos, sus dedos sintieron la dureza. su pecho, rezando para no sentir su personaje golpeando furiosamente sus pechos, sus cuerpos presionados contra el sí.


  "Detén esto", le siseó ella. Su voz temblaba de miedo mientras el horror de su reacción inherente al hecho de que él estuviera tan preparado crecía en ella. Ella sintió su cabeza rozar su nariz y masticar mientras tiraba de la curva hueca de su cuello. Sara deseó de nuevo que no se dejaran convencer de llevar el pelo largo y encaramado en lo alto de la cabeza, anhelando como su manto, a una edad en la que las vibraciones hacían temblar toda su carne y el pequeño pulso en su cuello latía alarmantemente.


  Su pequeña sonrisa en su piel la hizo temblar locamente peor, mientras tanteaba impotente en el suelo, sus manos tratando de deslizarse lejos de él, con la desesperación ardiendo. Después de lo cual, haciendo networking tan rápido, cuando él la agarró, ella quedó libre al fruto de la tierra y él la empujó lejos de él. Dio otro paso atrás y se apoyó con indiferencia contra el coro. Sus ojos escanearon la reacción de la mujer que tenía delante y una pequeña sonrisa de satisfacción iluminó las comisuras de su boca. La misma Saliniza Balfour, la perra ruda y desalmada. En cada pieza la zvarluga de su padre"


  Saliniza luchó con todas sus fuerzas para evitar que las lágrimas calientes que le picaban en el fondo de los ojos fluyeran por sus párpados. No ignoraba en absoluto a su padre. Ella había sido su constante decepción toda su vida. A sus ojos, la lavandería no era tan elegante como la de Ángela, ni tampoco tan sociable. No todo el mundo tiene hombres lo suficientemente ricos como para llamar a su puerta con propuestas de matrimonio. Su confianza en no renunciar a su sueño de ir a la universidad para trabajar en el negocio minorista era una obviedad cada vez que su padre se burlaba; su burla de su ropa no es ilegal. Para comparar con el hombre horrible con el que estaba profundamente herida, pero con los ojos bajos trató de ocultar su dolor al hombre que tenía delante. Ahora que los trabajos más antiguos estaban llegando a su fin, finalmente dejó que su aspecto enlatado se endureciera y, una vez más, el chef, superado por sus emociones, levantó sus ojos hacia los de él.


  "Armonía", dijo en un tono muy tentador, después de lo cual vio sus ojos brillar arriesgadamente. Ella inconscientemente sabía que él estaba planeando vengarse de ella cuando sonó el intercomunicador y la voz al otro lado de la línea bloqueó la conexión. "El señor Envoy está a punto de irse". Vio su mirada de almacenamiento pasar de ella al intercomunicador, un ceño fruncido arrugó su frente mientras lentamente maldecía como si estuviera en la parte superior antes de que su lata endurecida descansara sobre ellos, su tono pretencioso y descarado. 'Tengo alguien con quien pasar el rato. espera un minuto"


  Se paró y caminó como la puerta, tras lo cual Saliniza de repente se dio vuelta y sus ojos brillaban con el pequeño. 'No soy un perro faldero para dar órdenes. Todavía me hiciste esperar aquí durante una hora. Parece que no tiene mucho sentido esperar a que te guste antes de humillarme. Darius se paró frente a la puerta y lentamente se volvió hacia ella. No había sal en su voz y respondió de manera polarizada: 'No tiene idea de lo que es una verdadera humillación, maestra Balfour. Te han mimado y mimado toda tu vida, pero si no quieres que tu hermana esté tocando la bocina en la cárcel mañana por la noche debido a esta hora, entonces vas a hacer un muy buen trabajo como te digo", dijo. Los ojos de ella son soporíferos. “¿Eso es demasiado obvio?”


  Incapaz de hablar y sus rodillas temblaron inmediatamente, asintió con la cabeza en silencio mientras el terrícola le devolvía la mirada con dolor y los pájaros llenaban sus hermosos ojos azules. Darius se giró una vez más, abrió la puerta y la cerró detrás de él.


  Cuando el 'interruptor de luz' de la puerta se alejó, ella cayó sobre el capítulo, todo su cuerpo temblaba rítmicamente mientras las lágrimas se deslizaban por sus suaves mejillas.


  No había amor verdadero entre ella y Ángela; sin embargo, el hijo de su hermana, David, era la niña de sus ojos. Había perdido a un padre más y perder a otro padre sería devastador. Sabía que haría lo que él quisiera para mantener a su hermana fuera de la cárcel, así como para evitar que su situación familiar se hiciera tan pública, sabiendo que su conexión con la inevitable mala conducta sería devastadora. Con una mueca triste en los labios, volvió a preguntarse por qué su enfermera había sido tan estúpida. ¿Por qué había firmado conjuntamente los préstamos que su marido había concedido en nombre de la empresa comercial? Con Nick humillado, Ángela sería la única otra persona acusada mientras Saliniza gemía suavemente. Por el bien de David y el de ella, sabía que haría cualquier cosa.


  Sus dedos permanecieron allí mientras todavía sentía el toque de su mano, frunciendo el ceño ante la forma en que su carne respondía a la forma en que él la apoyaba entre ellos. Sus palabras la perseguían: "Él era un adúltero del mismo tipo de creencia". ¿Cree manifiestamente que ella estaba proyectando su cuerpo en la tradición para convencer al director ejecutivo de la Corporación Garelli de que no tomara medidas contra su hermana?


  Frunciendo el ceño, se preguntó qué había esperado realmente. A esperaba que la explicación de la situación hubiera sido suficiente e inmediatamente se preguntó cuán crédula había sido esa suposición. Se quitó los zapatos, se puso los pies debajo y de repente se sintió tan maternal mientras esperaba su inminente regreso.


  Esperó durante casi una hora, con los ojos cada vez más pesados, durante los pocos tictac de uno de los grandes relojes del padre que había puesto deliberadamente en marcha. La cabaña estaba cálida, el amplio sillón era cómodo, porque a pesar de sus esfuerzos, el sueño la atormentaba, mientras que la noche no deseada del día anterior pasaba factura, tras la cual Sara finalmente sucumbió a un feliz descanso.


  Darius Garelli se instaló silenciosamente en su apartamento con una expresión seria en su rostro. Su encuentro con la embajadora había durado más de lo previsto, con el corazón destrozado, tras lo cual se dijo a sí mismo que ella merecía seguir esperando. Fue inesperado verla abultada, especialmente cuando viste cuánto había cambiado en los últimos seis años escolares.


  Había sido tímida desde que era joven, pero siempre había algo en Sara Balfour que lo había fascinado. Él piensa que ella era diferente de su padre, cada matón controlador y su hijo cada infección, pero cuando fue ella quien lo despidió por caza furtiva, él piensa que ella era realmente el bebé de su padre.


  Después de haber hecho su primera fundación, cada uno de ellos le fue entregado por su padre, con la condición de que cambiara su nombre por el suyo propio - algo que no le importaba a nadie para Darius, cuya madre prácticamente había dejado de ganar premios de clase - él crió esas pequeñas apuestas. una empresa de mil millones de dólares. Siempre estaba planeando vengarse de los Balfour, además de descubrir cuán pequeña era su sociedad, ignorante de un signo gráfico desde arriba, al ritmo que se movía contra el pollo en una recepción hostil.


  Después de hacerse cargo de la tienda, quedó impactado por lo que descubrió, y la ironía no pasó desapercibida para él mientras se deleitaba con su futura venganza. Su proyecto había sido simple: desalojar a la familia, encarcelar a Angela Balfour y destruir su buen nombre. Lo único que lamentaba era no tener ningún motivo directo para entender a Sara Balfour, la persona que odiaba desde hacía más tiempo. La mujer que estaba tan serena y fría, le dijo que lo habían despedido y que lo enviaría a prisión si no se iba.


  Su aparición esa noche le había dado una chispa de esperanza. Él debe haber estado en un régimen sobrio para obtener suficiente de ella, por lo que ella le hizo pagar del método más humillante que puedas imaginar. Cuando entró a la oficina, frunció el ceño porque no escuchó el grito. Él sabía que ella tampoco se había ido. Su asistente en la puerta se aseguró de que no se resfriaran y se alejó. Mientras caminaba como antes, sus ojos finalmente se posaron en la mujer dormida en la silla.


  Se acercó aún más y la sacudió para despertarla, su mano se detuvo por un momento mientras su mirada la recorría. De hecho, se cambió de ropa y dejó de ser la virgen que todos sabían que era. Ella había tenido buen gusto entonces, pero tenía tendencia a usar ropa sin forma que le parecía al menos demasiado llamativa, y había dejado que su cabello cayera detrás de su rostro para oscurecer sus rasgos. Las gafas de montura gruesa que todos preferían en ese momento eran exageradas debido a sus rasgos faciales cada vez más reducidos y pintaban una silueta cómica. Pero Asasi, con un vestido de cóctel ceñido a la cintura y el pelo recogido hacia atrás, era hermosa. Sus largas pestañas rozaron su cremosa y expresiva mejilla, sus labios anchos y rojos, tan besables .


  Se quedó allí por un momento, agachado sin importarle ella, con los ojos llorosos al ver a esta mujer en la calle, esta carne que lo había enfurecido más que cualquier otra, y una pequeña sonrisa se dibujó en sus rasgos. Sí, humillar a Sara Balfour sería dulce en un sentido diferente. Dejó que su dedo rozara sus labios, mientras Saliniza se movía suavemente en su sueño profundo, sus labios se separaron tras lo cual su pequeño mirador quedó en nada, esta pequeña acción provista por un quiloma en su estómago, en el momento en que su deseo entraba a su costado. Inclinándose hacia adelante, Darius llenó su boca con la suya, su zarcillo deslizándose lentamente en la suavidad sedosa de su labio inferior, un pequeño suspiro de satisfacción la dejó mientras él profundizaba el beso, su declaración se moldeó con la de él antes de devolverle el beso y lentamente antes de que ella se alejara. . ojos abiertos. .


  Sara lo es siempre con un solo comienzo. Sus ojos no se curaron de la confusión y el pánico, además saborearon la cuerda de Darius mientras lo empujaba fuera del cachorro con un eslogan, su voz todavía llena de paz y tranquilidad. "¿Qué diablos... qué diablos estás exportando?" Darius se puso de pie en el campo sonriendo, su sonrisa cautivadora, sin calidez. "Si tienes que preguntar, probablemente tendré que permitirte verme una vez más", su voz burlona la hizo darse la vuelta aún más cuando su lata salió disparada por encima de la puerta.


  "Fh... ¿por qué te hizo eso?" Sus ojos rítmicamente acusadores lo miraron fijamente, sus pechos se agitaban mientras intentaba controlar su respiración mientras el pánico la invadía. "Me pareció la mejor manera de exponerse", había sido su única solución, mientras instaba resueltamente al escritor a sentarse en la amplia casiopea.


  "Siéntate, Sara", le ordenó mientras ella fruncía el ceño, insegura de lo que estaba pasando y sus sentidos comenzaban a luchar a través del sueño profundo en el que ambos habían estado. De regreso a la capital, con movimientos inciertos, ella se sienta erguida sobre su extremo, con el cuerpo rígido, al ritmo con el que él se apoya de espaldas durante el concilio; el símbolo del refresco y la relajación.


  "He estado pensando en tu situación". Su declaración hizo que su cabeza se levantara de golpe y sus ojos coincidieran con los de él. "Imagínate mi sorpresa, Sara, cuando descubro que tu hermana y su marido defraudaron a la empresa comercial que compré por cinco millones de dólares". Saliniza sintió que se le daba un vuelco el estómago ante la cantidad de delitos robados. Sus contables habían sido rápidos y los suyos todavía estaban tratando de llegar al fondo del engaño y el fraude del marido de Angela, Nick. Mientras cerraba lentamente los ojos, sintió caer toda su carne compuesta.


  "¿Mucho?" fue todo lo que se desarrolló sin desarrollar a lo largo de los siglos mientras él, como todos los demás, veía caer al que tenía delante, de hecho, entre los no iniciados. "Mis contadores me dijeron que la mayor parte del delito penal se canalizó a través de una ilustre cuenta de Paxton Holdings, pero cada día descubren más". Saliniza lo miró con ojos suplicantes. 'Mi hermana no tuvo castigo suficiente para ejecutar a este Darío. El único delito del que todos somos culpables es la estupidez. Ella confiaba en Nick... mis antecedentes confiaban profundamente en él".


  Él la miró fijamente. 'Lo sé. Su hermana no era lo suficientemente inteligente como para involucrarse en algo así... pero, como usted sabe, fue cofirmante de los préstamos. La única solución de Sara fue un pequeño gemido mientras asentía con la cabeza a su jefe mientras éste fruncía lentamente el ceño. ¿Tú? ¿Confiaste en él? Saliniza niega con la cabeza. 'No. No confiaba en él, pero sabía escuchar en la universidad... y luego me casé. Nunca me permitieron involucrarme a través de d aravera... así que no tenía idea de qué hacer. Tenemos un detective privado de Orisacare que lo está buscando y tiene algún manual... tenemos impuesto exclusivo en el plazo para llevarlo ante el juez."


  Hubo unos segundos de silencio entre ellos antes de que él se inclinara hacia adelante. 'Como mencionaste, estoy interesado en tu matrimonio. Seis meses no suena falso si has trabajado duro. Entiendo que usted finalizó su divorcio recién el mes sinodal pasado”. Vio en su rostro la insinuación de que conocía los hechos de su matrimonio antes de que sus ojos se endurecieran y ella apartara la mirada de la de él. "Mi matrimonio no tiene nada que ver con esto", su tono es suave pero firme.


  Volvió a sentarse en el mostrador y apoyó los codos en los apoyabrazos de la silla. Sus dedos se tocaron pensativamente antes de comenzar a hablar con su voz fenomenal y sin emociones. 'Su hermana sería considerada responsable de las acciones de su cuñado. La estupidez no será una excusa ante los ojos de la ley, Saliniza -espetó ella como él, con el dolor llenando sus hermosos ojos color aciano.


  “Por favor, Darío. Te lo ruego: no hagas esto. Su mirada se endureció mientras sostenía la de ella. "¿Me estás pidiendo en tu nombre que me muestre la misma atención que me has mostrado durante tantos años, Sara?" su tono era suavemente acusador. Saliniza asintió en respuesta. 'Puede que no lo creas, Darius, pero lo que pasó fue mucho más deliberado que lo que mi padre se hizo a sí mismo, y sí, te pido que muestres la misma indulgencia que yo te mostré. ' Ella saltó cuando su mano golpeó la mesa de regaliz.


  "¡Buena voluntad! Me absolviste de ladrón y no tenía forma de liberarme. Todos los que conocía pensaban que había robado este dinero. Tu padre llamó a todos los que conocía y les dijo que yo era un turista de fachada y un falsificador. Nadie estaba dispuesto a aceptar". Yo, y no tenía otra preferencia que regresar como Italia. Así que no me insultes por fingir que has sido indulgente. El desprecio y el odio se filtraron de sus palabras mientras le gruñía, la desesperación se filtraba en cada parte de ella mientras giraba a su alrededor.


  “Mira lo que has logrado, Darius. Cristalin, ¿crees que se te ocurriría todo esto si acabaras en prisión? Entonces sí, creo expresamente que se le ha mostrado indulgencia y pido que le suceda lo mismo”. Se quedó en silencio mientras la miraba de nuevo, sabiendo que si hubiera estado en prisión, nunca habría construido su imperio, mientras que la codicia como la venganza todavía ardía de manera prominente en él.


  “Tal vez Sara… pero me equivoqué. Soy originario de una región donde o te conviertes en sacerdote o en ladrón. Logré evitar convertirme en uno de ambos, además de lavar la ropa, un trozo de papel higiénico y luego un mocoso mimado como jamás puedas imaginar. Entonces para ser marcado por el Poftim y tu familia... Aún no había terminado su declaración cuando le quitaron el scopot, mientras Saliniza se movía nerviosamente sobre el pizarrón. '¿Qué quieres de mí, Darius? Sabes que Ángela es inocente... ¿claramente vas a destruir todo mi linaje por haber desaparecido? Se sentó de nuevo en el respaldo y volvió a mirarla con la mirada, esa voz pensativa de la predestinación.


  - ¿Harías algo para salvarlos, Saliniza? Su pregunta la tomó por sorpresa, sus hermosos rasgos traicionaron su confusión cuando sus ojos sostuvieron los de ella. "Nos vemos... alguien siempre tiene que pagar por sus tonterías, y prefiero que esa persona seas tú... pero ¿estás dispuesto a sacrificarte por ello?" Frunciendo el ceño lentamente, se mordió la suavidad de su labio y lo rastrilló con los dientes abiertos, con los ojos muy abiertos por la incertidumbre antes de que su jefe ascendiera con orgullo. "Sí", su voz tembló ligeramente, tragándose la sonrisa que se extendía por sus rasgos, una sonrisa casi silenciosa.


  "En este caso, tengo una declaración preliminar para las facturas. Bueno, si ser considerado un ladrón fue el peor medio posible para mí... y entiendo perfectamente que su familia sabe que lo que más les molesta es la humillación pública. Así que Quiero que te conviertas en mi amante... muévete a través de mí mientras pueda molestarme en exhibirte para la desgracia pública. Sara se sintió explicar y sus ojos se abrieron en estado de shock. "¿Tú... quieres que... finja que soy tu concubina, sólo para poder humillar a mi sexo?", Ella sonrió, saludando lentamente.


  “Nunca dije nada en contra de las apariencias… dije: CONVIÉRTETE en mi amante”. Saliniza saltó al muelle, con las manos agarrando sus caderas mientras la temporada pasaba ante él, y sus rasgos de sorpresa mostraban sus sentimientos. "No puedes ser considerado", respondió finalmente, suplicándole con los ojos que le dijera que estaba bromeando. Sin embargo, permaneció inmóvil y su expresión no cambió.


  'Es depravado. "Inmoral", exclamó Sara en estado de shock y finalmente se detuvo, de espaldas a él, mirando al cielo, una mano frotándose las sienes mientras la otra descansaba en su cadera. No lo había oído moverse por la oficina, jadeando ruidosamente mientras sus manos sostenían sus caderas y su cola junto a su oreja.


  —Pides clemencia, Sara... y te la daré. Puedes tomarlo o permitirlo... el gusto depende totalmente de ti.' Ella miró al vacío, todo su ser consciente de su cercanía, de sus manos sobre ella, y su respiración se volvió entrecortada. Tais cayó y su estómago quedó ligeramente magullado por la gran vena que latía frenéticamente en su cuello, mientras Saliniza le mordía la espalda, sollozando, sollozando de alegría, sin importar quién se subiera a ella. 'Te doy hasta mañana por la tarde para que vuelvas aquí y me des una respuesta. Si no vienes... entonces haré esclava de tu hermana y además supongo que esa fue tu decisión.


  Sara luchó por entender las amables palabras que decía mientras su boca extendía su nueva exploración de su cuello y garganta, todo su cuerpo se contraía de una manera tan misteriosa. Él se echó hacia atrás ligeramente, movió sus manos hacia sus hombros y lentamente la giró hacia él, su mirada recorriendo su rostro y captando el fuego moribundo en sus hermosos ojos. "¿Cómo te gustará?"


  Sus brazos se movieron alrededor de su cintura y se acortaron, acercándola aún más fuerte contra él en la cadencia con la que su confesión golpeó sus labios. Sara sabía que tenía que luchar, que tenía que empujarlo hacia adelante, pero en el fruto del mundo que él cortó para desplazar el de ella, ella pide permiso, raspando hasta animarse, mientras el suyo recurre desafiante a cualquier consuelo. Cuando él finalmente se retiró, a ella le tomó toda una vida abrir los ojos. Luchó por recomponerse mientras se balanceaba hacia adelante y hacia atrás y fruncía el ceño lentamente, sin saber por qué se calmaba. Darius se quedó mirándola, con los ojos llenos de fuego, hacia el fruto de la tierra que medio reía, mientras Sara notaba lo ronca que sonaba su voz. 'Ellos intervinieron, ¿no eres un pequeño artesano? Veo que los rumores son ciertos"


  Sus palabras chocaron tristemente con las de Saliniza, tras lo cual sintió que la realidad la invadía. Sus mejillas se iluminaron porque sabía exactamente de qué estaba hablando. Con instinto quejoso, se agachó para recoger los zapatos que antes había tirado, antes de darse la vuelta y dirigirse hacia la puerta para quien tuviera que salir, para irritación de este hombre horrible, lejos de lo que ella tanto deseaba. preparado. Mientras ella se abría para temblar, sus palabras la siguieron.


  "Recuerda: nos vemos mañana por la tarde". Saliniza sintió un sollozo y salió corriendo de la habitación, deteniéndose para ponerse los zapatos mientras llegaba a la relativa seguridad del ascensor.


  CAPÍTULO 2


  Saliniza tomó un taxi directo a la habitación de su madre mientras ella y Ángela esperaban en la oscuridad que se desarrollaran los acontecimientos, ambas mujeres anticipando que regresarían con las noticias de televisión. A menos que alguien notara lo molesta que parecía, ninguno de los dos se molestó en preguntar. Ambos querían saber si ella había hablado con el director de relaciones públicas de Garelli Corporation. Su reacio acuerdo hizo que ambos se miraran con caras de asombro.


  "¿Se negó a darnos un descanso?" Su musa le susurró tristemente al scopot mientras se desplomaba en uno de sus hermosos asientos, su perla un ejemplo de gracia y estilo de vida, hermosa hasta el punto de la atemporalidad. "Dios mío, estoy jodido, vamos a ser parias". Ángela se arrojó frenéticamente sobre otro plato.


  "¡¡¡Tú eres el pene!!!... Voy a ir a la cárcel", su mirada de odio cayó entre Sara mientras le gruñía a su hermana. 'No hiciste tu mejor esfuerzo. Deberías haberle garantizado algo... fue coerción... ¡su intención se manifestó cuando los ojos de Sarah se abrieron con miedo y un escalofrío llenó su rostro radiante!'


  "El gerente general de Garelli Corporation es Darius Garelli... o mejor lo recuerdas como Darius Larosa". Sus palabras parecieron silenciar a ambas mujeres mientras sus cabezas se movían una contra la otra y ninguna la miraba, mientras dos objetivos sorprendidos las miraban fijamente. "Darius Larosa... ¡el bandolero!" Su anciana escupió con desdén. "¿Esa... esa persona será responsable antes de nuestra desaparición?" Los ojos de Sara se entrecerraron ante la forma en que Ángela la miró con inquietud antes de aclararse la garganta.


  'Por brujería... ni la castigó ni la robó', alcanzó a decir, mientras sus ojos iban y venían entre Sara y su abuela. Sara sintió profundamente la ira apática dentro de ella. "¿Cómo puedes estar tan seguro de eso?" preguntó suavemente, mientras Ángela una vez más mostraba una expresión herida en su hermoso rostro. 'Nick tomó el dinero' Ambas mujeres la miraron con incredulidad. —Lo sabías y lo dejaste, a un hombre inocente, en silencio. ¡Despedido y encarcelado!' La incrédula sospecha de Sara hizo que su hermana frunciera el ceño.


  "Por supuesto que no. De alguna manera lo descubrí unos años escolares después de casarnos. Estaba teniendo problemas con el algodón y le dije que no creía que él me quisiera", mientras sus ojos se turnaban para mirar como los de cualquier familia. "Me dijo que me ha amado durante tanto tiempo que fue él quien incriminó a Darius porque pensó que me perdería por él", una mirada triste apareció en sus ojos. "Solo pensé que lo hizo porque yo amaba", resopló. lastimosamente mientras Sara gemía de frustración.


  '¿Crees que era romántico? Querido Dios Ángela. Están presentables, ¿adivinen qué? Es tiempo de redención, además Darius quiere su libra." Ambos fruncieron el ceño, sin entender lo que ella había terminado, y ambos esperaron su explicación, al ritmo de sus rodadas por el suelo arrugado. "Él demuestra que nos dará tiempo. cuando estemos amenazados, si y sólo si me convierto en su amante." El efecto en todos fue diferente, su origen estaba en el frente y una luz de flash apareció en su rostro.


  "¿Entonces ella nos va a entrenar a un ritmo más largo?" esa fue su respuesta, mientras Saliniza se sentía mal porque su madre no se daba cuenta de que la estaban proxenetando para pedir rescate. Ángela, sin embargo, se limitó a mirarla en secreto. "¡Quieres decir que quieres que TÚ seas su novia!" el odio en su voz llenó a Saliniza de infantilismo.


  "¿Ha cambiado después de todo?" Su confesión sonrió, "posiblemente engordada y aplaudida". Saliniza meneó la cabeza molesta. "No... Él no ha cambiado." Después de lo cual vio brevemente la expresión de lujuria y celos en los ojos de su hermana, recordó la forma en que lo había acosado hace seis años escolares.


  "Si tiene la epilepsia de una amante sacrificada, ¿por qué te refinó?", Preguntó con rencor, mientras Saliniza apretaba los dientes al tener que recordarse a sí misma que estaba haciendo esto por el bien de David, la pequeña le espetó a otro padre. , qué tan pesada era la ropa. han podido hacer. quien era el padre. Con hielo en la garganta, sacudió a su director: "Cuenta conmigo, Ángela, con mucho gusto me aislaré por ágata", su voz llena de mordiente. Ángela miró hacia atrás: 'No quise decir que lo quería... ¿por qué tú?'


  “De hecho dijo que su caso es subjetivo a través de mí porque fui yo quien lo despidió. No parece un voluntario dispuesto", respondió a su bebé antes de dejar escapar un pequeño gemido de dolor absoluto. “¿Qué diablos se supone que debo hacer? No puedo ser su amante… No seré su amante”, espetó con firmeza. "Tu novela de detectives inherente encontraría a Nick... todo se explicará por sí solo". Ante ella, su musa se paró lentamente, su mirada endureciéndose.


  “Escúchame, Sara Balfour. Harás lo que tengas que exportar, sabiendo si eso significa que te convertirás en el juguete de esta persona", las palabras gruñeron con desprecio, sus ojos brillaron con resentimiento antes de que una luz codiciosa los llenara nuevamente. "Él es mucho. Intacto grande. La Corporación Garelli es una corporación multinacional y si juegas sí, tendrás que darle la vuelta a esta situación. Que sea él quien pague el excedente de su vida".


  Sara parecía confundida como su abuela. "¿Qué quieres decir?" Su vieja sonreía, algo que toda Saliniza si pequeña temía, las tendencias manipuladoras y el interior rencoroso de su madre, y muchas veces la veía retirarse como aquellos que pensaba -con razón o sin ella- que le estaban haciendo algo malo o le habían hecho daño. hecho el mal. 'Si quedas embarazada de su hijo...'


  El grito de sorpresa de Sara la silenció mientras su hija la miraba con horror. "Nunca", mientras se alejaba de la habitación y los miraba a ambos en estado de shock con ojos de adulto, "voy al ejército", antes de girarse y subir las escaleras hacia su salón de pesca.


  No había dormido esa noche, se despertó temprano por la mañana y bajó las escaleras para prepararse una taza de té. Mientras estaba sentada junto a la ventana, con una actitud preocupada, se aseguró a sí misma que no se reuniría con Darius, que permitirían que las dos mujeres a las que apuntaban se metieran en problemas, creyendo que actuarían como si una mano pequeña pudiera escapar. de la impresión. tiró de su brazo.


  'Tía Saline' La suave voz de la niña la hizo bajar la cabeza y sonreír cálidamente a su sobrino, atrayéndolo hacia una caricia mientras miraba fijamente su rostro preocupado. "¿Qué pasa, cariño?" -Preguntó suavemente mientras él se sentaba de rodillas, Sara sonriendo ante lo cariñoso que era el niño en la silla.


  "Estoy consternada... madre les diría que fueran humildes... red como padre", muestra la carita tan grandiosamente, mientras la confianza de Sara la abandona mientras abraza al niño. Por mucho que deseara darle la espalda a su madre y hermana egoístas, sabía que nunca podría darle la espalda al pequeño sinvergüenza en su regazo, abrazándolo fuerte mientras suspiraba ante la inevitabilidad de su decisión. Sabía que volvería a estar en contacto con Darius Garelli ese mediodía al mediodía. 'No. No, David... Te prometo que tu madre se quedará vestida', mientras sentía la mueca de coqueteo de David contra ella.


  Mientras estaba sentado en su escritorio, Darius estaba trabajando en un proyecto en su PC, con los ojos fijos en el reloj de su sien. Cuando el péndulo se acercaba a las doce, sintió que su cuerpo se tensaba. Estaba seguro de que lo demostrarán, que se ajustarán a sus condiciones. No estaba seguro de por qué le importaba la forma que tomara su venganza. Suspirando, frunció el ceño y se recostó en la suavidad de la silla, sus pensamientos regresaron al beso; su mano se llevó a la boca, gimiendo al sentir la conciencia de su carne encima de la mujer, castigándose a sí mismo. Era una perra de sangre fría, pero aun así el beso había sido extraordinario. Darius logró ejecutar como si experimentara todo el viento hacia el Salar de Balfour.


  Cuando el reloj dio las doce, sonó el intercomunicador y una sonrisa de satisfacción llenó sus hermosos rasgos. "Señor, la señorita Balfour está aquí para verlo". Se acercó al interruptor de la luz e interrumpió a todos para decirle que esperaran. Quería permitirle sudar como él lo había hecho, y una punzada de orgullo lo invadió. El terrícola de quince minutos esperó en la sala de estar del apartamento, felizmente sin tener en cuenta a su amigable y eficiente secretaria, la que estaba en un extremo de la habitación escribiendo ropa en una computadora portátil. Pasado el tiempo, la secretaria le ofreció un trago con una sonrisa de disculpa, pero Saliniza se negó respetuosamente. A medida que pasaban los minutos, sintió que su ira aumentaba, sabiendo que él estaba jugando más juegos mentales con ella, decidida a mantener la calma mientras la mujer le daba otra sonrisa de disculpa y le prometía que estaba segura de que pronto sería libre. .


  Cuando finalmente llegó la orden de que ella se uniera a él, Saliniza se levantó y respiró hondo. Sintió los ojos curiosos de la secretaria mirándola, sabiendo qué figura tan extraña era con jeans y una camiseta delgada, su cabello cayendo sobre su rostro descuidado, haciéndola parecer incluso más joven que sus veintes. Después de lo cual entró en el edificio de su oficina, vio que sus ojos se entrecerraban hacia ella, antes de que una sonrisa se extendiera por su rostro agrietado y una risa peluda lo abandonara. De pie en el sofá, se acercó a ella y su mirada recorrió todo lo relacionado con su apariencia.


  "Wow... ¿hemos viajado en el tiempo como cuando tenías dieciocho años, Sara?" Su voz burlona la hizo fruncir el ceño. Anticipando que verla cambiará de opinión de esta manera, lo que hará que se aleje de colocarla en su establo, sus pequeños hombros se encogen lentamente. "Así es como me gusta vestirme... para pasar el rato", su mirada burlona se animó mientras él se movía alrededor de ella, otra risa velar lo abandonó, Saliniza odiaba el método que parecía disfrutar tanto de experimentar su demostración de desafío. .


  "Bueno, suerte de vestir, pequeña Saliniza Balfour... He visto lo presentable que estás... así que estoy seguro de que podemos exportar algo a tu exterior". Sara sintió que la ira hirviendo la infectaba, sus ojos gruñían de odio. Al mirarlo, Darius se rió de nuevo. "Entonces, por tu aparición aquí, deduzco que aceptas mis términos", sonó su voz engreída mientras ella cerraba la boca con fuerza, sus piernas temblaban mientras se aclaraba la garganta nerviosamente.


  "Tenía que haber alguna otra manera para Darius... Me veo con una... alguien más todos los demás con quienes podría tener un futuro". Él la miró con mirada aguda mientras se encogía de hombros. "¿Este hombre es tu novio?" El rostro sorprendido con el signo más rojo de Sara lo hizo hacer una mueca suavemente, "Entonces... ¿entonces ustedes todavía no están enamorados?" Saliniza murmuró con voz llena de podredumbre: "¡Estuvimos dos semanas cuidándonos los pasos!". Darío volvió a reír. "Además, ¿quién es este hombre si es un santo... un hombre que te arrastra a su granero incircunciso después de un día?"


  Se lo arregló con rizos que contenían timidez e infantilismo y levantó su barbilla. 'Es médico... además de un buen hombre... ¿eres tú un buen hombre, Darius? Hubo un tiempo en que eras quien pensabas que eras. Sus amables palabras lo golpearon con fuerza, sus ojos perdieron su luz eléctrica burlona y se volvieron oscuros y arriesgados. "¿Es un encanto, pequeña maestra Balfour, un hombre que es tan sí? ¿Me descartaste como un turista de fachada?


  Las palabras colgaron americanamente sobre ella en la cadencia con la que miraban al otro, su mirada académica, desafiando la de ella, Darius finalmente se acercó a ella. "Bueno, el pasado es el pasado, no es Saliniza tampoco... pero tienes tu futuro porque lo compartes con todos... y con los de tu género. Así que déjame ser muy claro. La única oferta sobre la mesa, es La oferta que te hice ayer. ¿Qué significa para ti ser mi cosaco o tu hermana en prisión?


  Saliniza desvió su mirada de la de él; sus hombros cayeron rítmicamente mientras lo hacían mientras asentía con la cabeza en señal de derrota. "Tú ganas... pero tengo una queja mía", su voz era suave mientras él levantaba una ceja. "Oh... ¿qué tal eso?" No prestó atención mientras sus dedos tiraban uno del otro y levantaban su barbilla una vez más. "Necesito una educación... No puedo vivir con ello hasta que me aburra del equipo"... Estoy limitado por una escala rastemp definida"


  Darius la miró durante dos segundos y vio una expresión idéntica de pánico en sus ojos. 'Está bien', respondió finalmente, 'me voy de aquí para regresar a Italia en dos semanas... así que mientras esté allí, serás mi compañero. Aunque todavía me reservo el derecho de echarte de antemano si así lo deseo.


  Ante su sorpresa, ante la posición del enojo que esperaba, ella se sintió aliviada y asintió levemente hacia él, mientras Darius se preguntaba por qué el momento había sido tan solemne para ella. 'Si hablamos de muchas reservas... yo tengo pocas', asiente Saliniza en silencio, como la gente más numerosa que viene a su encuentro. 'Espero una completa esclavitud cuando lo veo. Siempre que te digan que estés en otro lugar, entonces ve allí. Siempre que te diga que vayas a la hora prescrita, no llegarás tarde... ¿entendido?


  Con un gesto sardónico de sus labios, ella asintió, mientras su mano hacía un gesto generoso. "Sí, señor." Su labio tembló ante su insolencia. “Oh, más uno completado y todo el trabajo importante. Espero total lealtad. Si les pregunto algo, espero de ustedes una respuesta y toda la verdad." Ante esto, ella frunció el ceño y pareció preocupada: "Esperan que responda preguntas muy personales que a cada uno de ustedes le gustaría tener... porque revelar ¿Todos los secretos de quién soy? Su tono no inspiraba confianza en el ritmo. Él le dedicó una sonrisa arrogante y su voz burlona.


  'Por supuesto, cuando lo dices así, suena extraño... mis disculpas. Te cuento algodoncillo Saliniza. Puede que tengas algo escondido... algo para cualquiera, no tienes que decírmelo ni a mí ni a nadie... pero incluyendo a nadie", se burló de su tono mientras se paraba autoritariamente hacia ellos. Ella frunció el ceño antes de poner los ojos en blanco, sacudiéndola. La cabeza asintió gravemente mientras lo hacía detrás de ella y la sonrisa abandonó sus labios mientras decía muy suavemente: 'Fin'.


  Darius deseó no haberle dado ni lo exclusivo ni lo único ilimitado, porque antes de su entrada sintió que estaba perdiendo una cantidad notable de coraje. Con un suspiro y un suspiro tranquilizador, Sara aceptó que el trato estaba hecho y que prometía ser el juguete sexual de cada hombre que conocía, un hombre que creía lo peor de ella, que pasó las siguientes dos semanas con su verdadero estómago lavado. . vueltas. alarmante.


  "Entonces... ¿cómo funciona éste... lo desmontamos y lo ponemos en tu oficina y luego puedes encerrarme en mi propio cubículo en algún lugar hasta que lo necesite otra vez?" Ella trató de amar su voz en broma, pero a ambos les resultaba difícil escucharla. Su risa profunda le provocó extraños escalofríos por la espalda mientras él sacudía la cabecera.


  'Te quedarás conmigo todo el tiempo que yo quiera y me acompañarás en algunas citas que tengo como 'acompañante'. "Entre temporadas, estoy segura de que podemos confiar en que al menos te sentirás tranquila", las palabras están dichas con insinuaciones. Sara sabía que le gustaría porque podría mostrarle a toda la audiencia quién era su abuela si fuera la nueva. La adquisición había sido atesorada, sin embargo, a ella no le importaba lo que pensaran de ella, su reputación ya estaba empañada por las mentiras, una pequeña curva de autocrítica en su labio se formó con el tiempo y pensó: "¿Qué había otro?"


  Luego de lo cual se giró, vio que él la miraba con interés y sintió nuevamente el pequeño rubor empolvándose en su mejilla de cerdito. "Creo que debemos estar seguros de una cosa", dijo suavemente antes de dar un paso adelante y tomar sus mejillas entre sus manos, dejando que su boca besara la de ella. Redes si la noche anterior, a la hora en que sus labios insultaban los suyos, ella respondió con una inseguridad que le resultaba desconocida e impactante, sus manos aleteando ligeramente a sus costados durante unos segundos antes de posarse ligeramente en sus caderas, la más mínima La violación lo hizo saltar ligeramente, su beso se hizo más profundo en ritmo mientras la atraía aún más brutalmente contra su carne.


  Mientras la pasión ardía entre los dos, sus brazos rodeaban a Sara, ella inconscientemente se retorcía contra él, mientras sus ajos buscaban y exigían al otro. Cuando su dedo rozó ligeramente la punta de su pezón, ella sintió la ráfaga de calor blanco abrasador dispararse hacia arriba a través de su carne temblorosa y fluir hacia su estómago mientras un gemido escapaba de sus labios.


  Darius sólo quería besarla, permitirle ver quién tenía el control, pero su reacción fue extensa y pronto la idea de ella después del sexo en la cancillería fue una que lo atrajo por un tiempo excesivamente largo. Le dio la vuelta y lo colocó en la superficie de caída, mientras Sara caminaba con él al ritmo que le quitaba la chaqueta de los hombros. Ella lo dejó caer sobre la subestructura, sus manos se movieron alrededor de sus nalgas y la levantó hasta el borde de la brillante oficina, ambos enojados ante el otro.


  "Señor, la señora Woods está aquí". La voz del intercomunicador llegó a sus mentes confusas, ambos repentinamente congelados, Darius frustrado y Saliniza dolida e incrédula. Él se quedó allí, exhausto, con la cabeza apoyada en su mejilla, y con voz ronca encendió el interruptor: "Por favor, pídele que espere un momento", antes de levantarse, quitarse la chaqueta y tirarla hacia atrás mientras lo hacía. . De pie, de espaldas a ella por un momento o dos, pareció retirarse antes de volverse de nuevo para mirar a la desconcertada y desconcertada Sara.


  "Ellos interrogan, eso responde", sus ojos aún estaban llenos del calor ardiente de quien caminaba entre ellos. Quería desesperadamente vengarse de él y ni siquiera sabía quién se lo había pedido, pero sabía que sería perjudicial. Su cabello estaba desordenado y sus labios eran más grandes y rojos que antes. Ella salió de la oficina con piernas temblorosas, sus ojos evitando los de él mientras intentaba arreglarse el cabello con manos temblorosas.


  "Yo... tengo que ir a casa y buscar mi ropa", logró finalmente, su voz más alta de lo habitual mientras luchaba por mantener sus emociones bajo control. Su sonrisa la hizo fruncir el ceño y sus ojos finalmente se posaron en los de él. "Yo tampoco lo creo. Dado que el algodón que usas es tu preferencia 'normal', entonces necesitas un sombrero nuevo. Soy extremadamente preciso desde donde me perciben con Saliniza... además tienes una discapacidad visual.


  "Bueno, desafortunadamente estoy un poco corto de dinero en este momento, Darius... como dije antes... ponte a trabajar en esto". La vibración de sus labios durante su resistencia la enfureció, tras lo cual encendió el intercomunicador. 'Por supuesto, ni yo ni tú esperábamos que ajustaras cuentas, así que hoy contraté a una modista para trabajar con ágata. Esperaba que la obligaran a ajustar su guardarropa... pero parece que le está cogiendo el truco. Confiarán en que usted se verá cómodo y usará la ropa adecuada. Tiene todo lo que necesitas... la prioridad es un buen vestido de fiesta.


  Su mirada burlona la llenó de ira. 'Esta noche tenemos un vestido de corte... Estoy seguro de que conocerás a muchos de los amigos de tu familia. Así que espero que estés vestido a las nueve en punto y luzcas bien. Después de lo cual encendió el intercomunicador y ordenó a la secretaria que llamara a la señorita Woods.


  Fue un día agitado, durante el cual Sara fue llevada a una boutique de diseñador donde se probó vestidos caros, uno tras otro, cada uno más hermoso que el anterior, junto con la ropa interior adecuada. Rachel Woods, una mujer de veinte años regordeta pero de voz suave, asintió o sacudió la cabeza mientras se modelaba cada conjunto antes de decidir el vestido final de la noche. Saliniza amaba a la mujer, conversadora y cariñosa, su viva pasión y su instinto de humor le daban a su abuelo toda la tentación. Después del torbellino de compras, la llevaron a un salón de belleza; las palabras de despedida de Darius aún resonaban dolorosamente en sus oídos mientras sacudía un mechón de su largo cabello y le decía a Rachel que " haciera algo al respecto", y el tono de su voz la hizo voluntad. el globo estaba a punto de tragársela entera. Sin embargo, Rachel fue muy dulce y le dijo lo afortunada que era de tener una figura voluminosa y una gran estructura ósea y que conocía a las personas adecuadas que le permitirían brillar.


  Mirarse al espejo después de cortarse el pelo y secar la ropa; Saliniza tuvo que admitir que en realidad se veía hermosa. Su cabello largo y liso estaba enmarañado y rizado para caer alrededor de su cara. La estilista primero le dio a su flequillo una capa de sangre, lo que enfatizó sus rasgos faciales y sus ojos ahumados, impidiéndole nadar sobre el arcoíris. Ella asintió con una gran sonrisa mientras Rachel elogiaba lo amigable que parecía y le preguntaba si simplemente le agradaba.


  Luego le moldearon y pintaron las uñas de las manos y los pies, y Saliniza se encontró disfrutando de los mimos de una manera saludable, además para alguien sin educación ni dinero. Una maquilladora le mostró algunas técnicas sencillas para lucir un maquillaje más ligero y rockero, antes de definir su look para la noche con información de Rachel sobre el vestido que comprarán.


  A las ocho en punto, Rachel la acompañó de regreso al departamento de Darius, las secretarias admiraron su partida, una le entregó un sobre sellado y la otra la condujo a una habitación donde tenía que cambiarse para la noche. Abrió el sobre, sacó la hoja de papel suelta y la sostuvo en la mano mientras caminaba hacia el dormitorio. Sus ojos admiraron la hermosa calefacción, los muebles de la más alta calidad y las cortinas y la ropa de cama en color crema y auros. Mientras cerraba la nota, frunció el ceño como el pedacito de papel con instrucciones en la que había escrito:


  Sí, nos reuniremos puntualmente a las 9:00 horas en la sala de relajación.


  NIÑO HUÉRFANO NO LO DEJE


  Ella apretó los dientes, se tragó la nota como aquí y lo maldijo en voz baja. Entró a su baño privado y se metió bajo la ducha, con cuidado de no estropear su maquillaje o su cabello, disfrutando del poderoso estruendo de la ducha que le devolvió la vida a su cuerpo cansado, suspirando por lo agotador que debía ser ir de compras.


  Decidió llevar su cabello recogido nuevamente, usando unas pinzas que Rachel había comprado antes del outfit, para sujetarlo en su cabeza en una juguetona trenza, el efecto deslumbrante y chic, además estaba encantada con sus esfuerzos inherentes. Luego se puso la ropa interior de seda que había comprado para su falda y gimió enfermizamente porque las partículas de polvo se sentían tan desagradables contra su piel. No estaba acostumbrada a usar lencería tan lujosa, su sostén tiraba de su escote, sus ojos se volvieron vitales ante la forma en que se veía con el diminuto atuendo , asombrada de lo sexy que la hacía sentir el material flexible.


  Cuando faltaban diez minutos, se puso el vestido, un conjunto azul claro, plateado brillante, con un corpiño de largo medio y escote en forma de corazón, donde su raya era tan claramente visible que la falda se ensanchaba ligeramente. Se pone las elegantes sandalias abiertas, agarra la maleta y la bata a juego y sale de la habitación en dos segundos. Darius la esperó, girando la cabeza mientras ella movía allegro sobre él, sus ojos mirando a la mujer frente a él y una lenta sonrisa extendiéndose por su rostro. 'Mucho más fuerte que Sara que vino aquí esta mañana', vino y se arrastró a su alrededor, durante siglos se quedó quieta para descifrar, considerando todo en contra de su cambio.


  "Me encanta el pelo" Sara disfruta de su achicoria, aunque le interesa con desdén, sin estar preparada para mostrar cómo su aprobación la llena de una extraña felicidad, reprendiéndose por su reacción inherente, su voz más mordaz de lo que él quería decir. "Bueno, le dijiste a Rachel que hiciera algo al respecto", su dedo agitó su flequillo mientras doraba su forma de sonreír. "Y estoy especialmente feliz de ver que estás tomando en serio el canon de la obediencia", riendo rítmicamente mientras lo miraba en estado de shock. Con eso salieron de la habitación. Un trineo se encontró con una gallina a la entrada del evangelio y se la llevó.


  El coche no tuvo que recorrer mucho, porque el evento era el estreno de un nuevo rollo de película, durante el cual Sara observó con los ojos abiertos cómo las numerosas estrellas caminaban por la alfombra roja. Después de lo cual fue su turno de ingresar al gimnasio, muchos de los paparazzi tomaron fotografías de las gallinas de dos en dos, mientras Darius acercaba su baño y su propiedad sobre su camino para que todos la vieran. Tras la exhibición de la pantalla, todos los invitados se refugiaron en el espacioso vestíbulo de entrada, donde se sirvió comida y bebida porque los camareros se movían de manera inapropiada entre la multitud para tomar pedidos y servir porciones. Sara se sentía tan nerviosa por dentro por las muchas caras famosas que encontró que Darius parecía completamente relajado y no afectado por la prestigiosa audiencia. Con un pequeño suspiro piensan que así será ahora. Después de todo, él era uno de ellos.


  Mientras los dos se encontraban entre los diferentes grupos, él le dio un placer vital como su compañero antes de su estancia en la ciudad, la relación implícita provocó una tos ligeramente condenatoria mientras Sara apretaba los dientes ante sus palabras. Pero finalmente se inclina para susurrarle suavemente al oído. Es hora de irnos... No quiero que ninguno de nosotros esté demasiado cansado antes del evento más importante de la noche".


  Saliniza dejó caer su vaso al recordar lo que estaba a punto de suceder y se dio cuenta de que esperaba que él estuviera demasiado cansado para hacer algo. Sus palabras destrozaron esa pila mientras caminaban juntos de regreso como la carreta. Se sentó en el lujoso interior de la limusina e ignoró a Sara, quienes se deslizaron hacia el otro lado del auto y miraron fijamente por la ventana, mientras los nervios le encogían el estómago hasta convertirlo en un puño cerrado.


  Mantuvo los ojos abiertos y supo que, celosa del hecho de que habían hecho un trato, algún juicio en su contra, todavía esperaba que alguien –cualquier cosa– interviniera y la liberara de su voto. Aún sin decir una palabra entre los dos, regresaron por el ascensor hasta el ático, mientras Darius los dejaba entrar a ambos.


  Como estaba tan insegura sobre qué hacer a continuación, su voz y su tono la asustaron hasta la muerte. "Ve a la estufa de repuesto y ponte la ropa que te dejaron allí". Sara lo miró. "¿Q...ropa?" Su voz sonó confusa cuando él señaló la habitación al otro lado del apartamento. "Si eres la cola, a mi lado en mi dormitorio"


  Saliniza odiaba la forma en que su voz permanecía tan relajada y controlada, a pesar de que sus extremidades temblaban y sus pasos eran inestables cuando entró en la habitación. Una vez dentro, se desplomó en la cama, su cuerpo temblaba, sabiendo que finalmente había llegado el momento de liberarse. Respiró intensamente, se calmó y miró a su lado lo que sospechaba. El lino era excelente, hecho con la seda más fina. Negra y en parte juguetona, lo levantó y dejó que las partículas de polvo se deslizaran entre sus dedos de una manera sin sentido antes de dejarlo caer nuevamente sobre la cama. Tragando saliva nerviosamente, se quitó el vestido e intentó cerrarlo, una táctica dilatoria que conocía, en un momento en que sus ojos volvían eternamente a la ropa de cama sobre el macizo de flores: un traje para la seducción.


  Se quitó el resto de la ropa y tiró de la felpa, sorprendida por lo poco que cubría el amuleto, mientras que el pequeño cordón en el reverso dejaba su perfecto trasero expuesto. Luego se puso las medias que combinaban con la lencería antes de calzarse los pies con unos tacones de aguja negros. La miró desde todos los ángulos y se tragó la imagen sexy que presentaba. Algo intenso surgió en ella al pensar que Darius la vería así, y su recuerdo volvió a la forma en que se habían besado antes. Tras su matrimonio fallido, Sara se pregunta de qué hablan sus amigas cuando quieren enviar mensajes de texto a sus cónyuges y novios, y su ex Nigel la ha dejado polar e insatisfecha en el macizo de flores. Pero ahora, después de dos segundos en los brazos de Darius, lo entendió, su carne lista para vibrar cuando él la tocara, y su consejo de retenerse de él, se derritió como nieve en el desierto esa tarde.


  Finalmente, se enderezó, se preguntó si lo había sostenido perfectamente, la suposición envió una vibración inusual a través de ella, mientras tomaba otro aliento reconfortante del fruto del bulbo, caminó desde la habitación hacia la de él y lo golpeó suavemente. la puerta.


  CAPÍTULO 3


  'Venir.' Su voz vibró de nuevo cuando ella abrió la puerta, entró en el apartamento poco iluminado y se apoyó contra la puerta en busca de refugio mientras sus ojos permanecían enfocados en él. Darius caminó hacia ella. Los ojos de Sara se abrieron y lo vio con pantalones de pijama de seda y el torso desnudo. Sus ojos bebieron de los hombros bien musculosos que conducían cada uno a las delgadas caderas, su estómago cincelado, y sintió el rubor y el método de acción sobre el cual su pulso comenzó a vibrar de manera tan alarmante.


  Ella entró en el centro de la habitación y le hizo un gesto para que se acercara. Saliniza se preguntó cómo sus patas podían llevarla hacia adelante, con tanto miedo. Ella se paró a unos metros de él, bajando casualmente los ojos al suelo mientras sus brazos se movían protectoramente alrededor de su cuerpo para ocultar el provocativo atuendo de quien lo desdoblara. Su pequeña risa acercó su cabecera a la de él, su caja de almacenamiento llena del nerviosismo y la indecisión que estaba sintiendo.


  - ¿Para interpretar a Sara, esa niña asustada? Su tono sonaba divertido, ella sintió la ira que todos se reunieron a su alrededor ante sus palabras. Respiró hondo y se obligó a que sus manos cayeran a los costados, su cuerpo se enderezó y su director se acercó para mirarle como él, con la barbilla levantada desafiante, para que sus rasgos no mostraran miedo al abandono. Se acercó y dejó de reír. Es el único Salar de Balfour que puedo recordar. La pequeña tentadora ártica que probablemente sólo dio para sí misma... la pequeña hija de su padre.


  Nuevamente sintió el shock herido a través de sus palabras, pero mantuvo sus rasgos impasibles y no quiso darle la satisfacción de verla enojada, con los puños apretados con fuerza, con el alma luchando por aceptar lo que estaba pasando. Por el precio que obtuvo, se dio la ventaja de que tenía un profundo sentimiento dentro de ella de que él no la obligaría a entrar sobria en su rebaño, que podría intentar humillarla. El hombre que todo el mundo conocía hace seis años escolares era sincero y gozaba de gran prestigio entre otros empresarios y empleados. ¿No se dio cuenta de que la había menospreciado como megalómana?


  Darius dio un paso como antes y sus ojos se dirigieron hacia ella con placer. Extendió la mano y tocó la pequeña correa en su hombro, sus ojos brillaban. "Sabía cómo te verías en ese momento si la elegía... y no decepcionaste". Su tono era pesado y ronco. Saliniza se sorprendió de que él mismo hubiera elegido la ropa interior. Con un sobresalto, de repente se dio cuenta de que este proxeneta estaba planeando pasar... estaba claro que estaba planeando obligarla a entrar en su jaula, este objeto trajo desesperación a sus ojos mientras se acercaba más y más, con sus manos agarrándola. hombros y tirando de ella. sobre él. "He tenido una intensa sensación de hormigueo desde siempre al verlo, Saliniza", su aliento y sus palabras recorrieron su mejilla , enviando escalofríos por su columna. 'Pero poco a poco has sido tan descuidado conmigo, no tan descuidado con otra persona... tal vez conmigo... ¿por qué fue esto de inmediato? ¿Crees que preferí a tu bebé... porque no lo hice ni audiblemente ni lo hice?


  Saliniza tragó saliva y le hizo cosquillas en los oídos mientras hablaba, enviando señales eléctricas por su columna. "Yo... no tengo idea de qué estás hablando", dijo, su voz ronca y casi inaudible mientras él gritaba de nuevo. 'Oh, estaré feliz de derretir esa fría Sara. Siempre que nada diferente esta mañana te permita ver lo caliente que realmente puedes estar detrás de esa apariencia helada tuya. Echó la cabeza ligeramente hacia atrás para mirar sus ojos oscuros y peligrosos, llenos de una luz extraña, una que hizo que su estómago se revolviera de confusión, y se quedó mirando. hacia atrás, con los ojos suplicantes. 'Por favor, no inventes esto, Darius. No soy ni quien crees que soy...te lo ruego...por favor'


  Vio que la dureza regresaba a sus rasgos y sus dedos la abrazaron con más fuerza. “Eres exactamente quien creo que eres Saliniza. ¿Te complació despedirme hace tantos años cuando te dije que era inocente? ¿Acusarme de ser un bandolero? ¿Te dio uno amablemente? Porque es mi opción ahora, y créanme, me va a encantar." Con eso, la levantó varonilmente contra él, su condición tomó la de ella con un beso gratificante, sus gemidos se desvanecieron al ritmo que ella intentó en Fue en vano alejarse de él persiguiéndola, moviendo sus brazos alrededor de su cintura y abrazándola fuerte.


  La solución salina se endureció. Nigel era el único hombre con el que había estado en un macizo de flores así. El recuerdo de su noche de bodas le provocó un escalofrío cuando Darius se retiró ligeramente de ella. “¿Me refiero a tu finalización, Saliniza?”, mientras una pequeña media sonrisa lo abandonaba, sus ojos recorrieron sus rasgos. Ella no se atrevía a mirarlo a los ojos. ¿Cómo podría decirle que su única experiencia sexual había sido con un hombre que sólo piensa en su propio placer? El recuerdo de su noche de bodas le provocó otro escalofrío. Grizzly de la bienvenida entró en el campamento con una nerviosa Sara. Sus expectativas de romance y seducción se vieron frustradas, tras lo cual se convirtió en ofidiana y apuñaló profundamente su carne desprevenida. Lavar la ropa fue una experiencia traumática y dolorosa, y sus lágrimas lo inflamaron, dejando el excedente de su vida sexual como pareja casada y sin ropa cómoda.


  Su dedo acarició suavemente su columna, haciendo que Saliniza volviera a saltar confundida al ritmo de su carne muy tranquila, reaccionando ante la más mínima vergüenza. Estar con Nigel había sido intenso, Sara odiaba que alguien le estrechara la mano, pero un insulto de Darius aun así envió todo tipo de descargas eléctricas a través de ella, causando que el calor subiera profundamente en su estómago. Se dio cuenta de que quería que él la tocara una vez más, para que durara más. Están llenos de disgusto por su reacción inherente hacia este hombre. "No es nada sentimental", murmuró ella, la mueca de desprecio cayó de sus labios mientras él se reía.


  "Muy presentable... bien hecho. Tengo tantos sentimientos por ti, mi pequeña belleza sin corazón." Nuevamente la atrajo hacia él de manera aún más insultante y la emparejó con el suyo, su beso pretencioso. Después de lo cual cesaron sus inútiles intentos de huir, su beso se suavizó y su voz se deslizó suavemente por la comisura de su boca y pidió entrada. Con las de ella presionadas fuertemente contra las de él, Darius cambió de dirección, sus manos tiraron de su barriga mientras Saliniza sentía su dureza contra ella, excitándolo hasta el punto de destruir su capacidad de amarse a sí misma. Para su eterna vergüenza, sintió que sus labios se abrían, dando acceso a quienquiera que buscara. Su porche se deslizó sobre el de ella y ella se estremeció, luego sus brazos se deslizaron alrededor de su cuello.


  Sus dedos empujaron las finas tiras de la felpa de su hombro, su articulación bajó para besar su piel cremosa, su amplio dedo se flexionó debido al nudo levantado, un pequeño gemido escapó de sus labios por el contacto perdido. Sara lo sintió detenerse, retrocediendo ligeramente hacia la era de los gemidos mientras sus dedos lo sostenían y su cuerpo se movía más fuerte contra él. "No te abraces", le suplicó, agarrando sus caderas con más fuerza que las de él, su gemido de regreso la inundó con una necesidad que sacudió a Sara cuando sus manos, como por su propia voluntad, se deslizaron debajo de su cintura elástica. sus pantalones.


  Sus viriles silbidos y despreciables gruñidos soportaron con cariño sus cuernos mientras su mano acariciaba la curvatura de su trasero y Darius la apretaba más contra él.


  "Entonces, ¿qué pasó con mi pequeña heladera?" su voz resonó a lo largo de su garganta, su respiración era tan irregular como la de ella antes de que su historia saliera de la casa. Con ese objetivo ante sus ojos, sus brazos se movieron para levantarla, mientras caminaba resueltamente sobre la cama, colocándola en el punto blando, su peso sosteniéndola. Saliniza gimió cuando su punta encontró la de ella, la conmoción se convirtió en un sollozo antes de que sus dedos se deslizaran entre sus patas. Retorciéndose incontrolablemente, retorció las solapas con una escasez de delirio que volvería loco a cualquiera. Quería que él la tocara, que sintiera su excitación, que sus movimientos liberaran su calor aún húmedo y enviaran todo tipo de nuevos escalofríos por su cuerpo. Mientras ella movía sus caderas más arriba, un acto incontrolable que traicionaba su necesidad, él la besó en la mejilla y se curvó en una sonrisa que recorrió su cuello, su veranda lamió el carnoso lóbulo de la oreja. "Pronto pequeña Sara...pronto"


  Quería morir sabiendo que él entendía cuánto lo deseaba. Tan numerosos que no participa activamente en su chantaje. Sara se odiaba a sí misma, sus entrañas estaban conmocionadas al mezclarse tan fuertemente. "Te odio", murmuró impetuosamente, mientras sus manos inherentes se deslizaban por el frente de sus pantalones, las partículas de polvo del sari indicaban claramente que ni ella ni el único estaban despiertos.


  Su pequeña risita se perdió en la temporada antes de que su dedo se deslizara por su eje, deslizándose íntimamente dentro de su cuerpo, un fuerte suspiro escapó de ella, y cuando su cabeza desapareció para sostener el pezón levantado debido al fino material de la pelusa, que también llevaba.


  "Oh, Dios mío", jadeó sus palabras, el método rítmico con el que su mano envolvió la longitud de su tela de seda proxeneta, recompensada por los gemidos velares del que le arrancaban la garganta, mientras las palabras italianas brotaban de él. . Las redes tan inesperadamente cuando sus dedos la habían entrado, las apartó. Sara apenas pudo evitar suplicarle, sus gemidos estaban llenos de decepción. Sin embargo, él se alejó, giró los tirantes de la prenda más grande de la ropa interior, la agarró con ambas manos y la puso en la combinación; carne sencilla. Se acercó a ella mientras colocaba las finas partículas de tela en su entrepierna, dejando a Sara completamente desnuda mientras se arrodillaba a sus pies.


  Ella yacía boca arriba sobre el sedoso terciopelo, levantándose hasta la mitad y apoyando su peso sobre los codos mientras él le sonreía. La sonrisa era traviesa, mezclada con atención mientras sus ojos recorrían cada hermosa cinta métrica de su cuerpo, su mirada fija la abrasaba mientras ella se sonrojaba tanto de vergüenza como de voluntad. Cuando sus ojos se posaron en el cabello que flotaba desde la parte superior de sus muslos cuando lo tragaba, el grito vino de ella a la pala luego de lo cual se deslizó hacia abajo y le separó las piernas, con su brazo sobre el oro colocado; pez espada a su cuenca de agua para evitar que se mueva.


  "N... No, Darius", jadeó justo cuando su tais cayó sobre su calor, un jadeo adulto la abandonó cuando su rector cayó hacia atrás y su carne una vez más cayó pequeña sobre la cama. Su ingenio era firme y se deslizaba dentro de ella mientras la lamía y chupaba con una precisión tan devastadora que Sara sintió sollozos en sus labios cuando sus manos agarraron a su director, sosteniéndolo y animándolo.


  Estaba completamente perdida en las sensaciones que él estaba provocando en ella, sensaciones que le eran tan extrañas, completamente incapaz de controlar los gritos, rogarle o detenerlos; consciente de los extraños hormigueos que la llenaban, hormigueos que parecían crecer y extenderse por su estómago. Mientras él se retiraba, ella dejó escapar un gemido de decepción, sus ojos se estiraron, buscando, y un gruñido de deseo salió de ella cuando él le quitó los pantalones, sus ojos deleitándose lujuriosamente en su carne, ampliándose, hasta que su habitación.


  Darius se deslizó de nuevo en la cama, su palabra buscó la de ella nuevamente, el beso exigente cuando ella lo sintió en su mejilla, el conocimiento la hizo suspirar suavemente mientras sus manos se apretaban alrededor de su hombro y sus dedos arañaban la barandilla de la cama. "Dime que estás tomando la pastilla, Saliniza", su voz sonó agitada, sin la acción que Sara podía exclusivamente pero su cabeza contra él mientras se estremecía ante sus ojos, su gruñido aliviado, aliviado, escalofríos a través de su carne, temblaron. para él, con un golpe largo y seguro. él entró en ella y envolvió completamente su pequeño cuerpo.


  Saliniza se derrumbó debajo de él cuando su carne lo abrazó con tanta fuerza, la sensación de sus músculos contra él provocó un gemido de Darius mientras lentamente comenzaba a empujar dentro de ella, las piernas de Saliniza envueltas alrededor de sus caderas para igualar el ritmo con el que ella se balanceaba con él. y se aferró a él. armas. Ella sintió que su respiración cambiaba, volviéndose más irregular a medida que él entraba en ella, más allegro, más profunda, su carne dándole la bienvenida a la estación que llamaba su nombre. Sus pies se deslizaron sobre sus piernas, humildes gemidos la abandonaron mientras abrazaba a todo este hombre, mientras su descuidado chantaje estaba en camino mientras corrían juntos como un último extraño, Sarah con él en cada paso, hacia el fruto de la tierra, él. recibió otra maldición de ella. , sofocando todos los sonidos en la fruta-tierra que ella compartía con su aliento.


  Sara sintió las olas elevarse, jadeando en estado de shock, sin darse cuenta de la cadencia cuando ella se separó del borde de él, su director arrojado detrás de ella y gritando: '¡Watten es esto!' . adoración acalorada que quema toda su carne. Jadeando y gritando, se balanceó contra Darius, ignorando sus gruñidos de alivio antes de que el ritmo de sus embestidas se volviera frenético, su respiración se volvió más pesada antes de que ambos tomaran un último rodillo, envolviéndose completamente dentro de ella, cada parte de él tan robusta como la de ella. su. . Sus gritos se unieron a los de ella hasta que el silencio volvió a caer, roto sólo por sus jadeos como aliento, mientras Darius soltaba la carga ofidiana de Saliniza.


  Miró al techo con ojos adultos de incredulidad. Ella simplemente lo sabía, ahora finalmente entendía por qué sus amigos estaban pasando. Ella luchó contra el impulso de abrazarlo y besar el abridor. Para él esto era venganza, un truco para permitirle pagar antes que el borracho. No significaba nada más para él; Saliniza quedó impactada por la fuerza de su experiencia. Se mordió el labio y se quedó en silencio debajo de él hasta que él finalmente empujó contra ella, rodando sobre el torso, todavía respirando entrecortadamente, con un brazo por encima de la cabecera.


  Darius fue el primero en escuchar el sonido y giró la cabeza para mirarla. '¿Qué es esto?' repitió suavemente, con la voz llena de incredulidad mientras Saliniza gemía y deseaba haber contenido las palabras, sabiendo que no estaba de humor para dejar de amar desde el abandono en ese último momento de liberación. Observó cómo ella sacudía sus mechones salvajemente, sin querer encontrarse con su mirada fija, con los ojos pegados a Bagdad. "¿Me dijiste que nunca has tenido un orgasmo?" Iluminando y en la oscuridad vio como se sonrojaba. "Yo... yo no aceptaría ninguna de las dos cosas..." comenzó, cortando su arcoíris con determinación. 'Tenemos un acuerdo, recuérdalo. Respondes todas mis preguntas rápidamente"


  Con un suave gemido, ella sacudió brevemente la cabecera: "No", mientras él la miraba asombrado. —Llevas seis meses casado. ¿Me estás diciendo eso más que nunca? Sacudió aún más la cabecera y aclaró su voz ronca. "Técnicamente, sólo estuvimos juntos durante un mes... salimos durante cinco meses antes de divorciarnos... y en el poco tiempo que estuvimos juntos, pasamos una semana en casa para promocionar el funeral de mi madre de mi padre. .. entonces no, lo hice…”, su voz se apagó.


  Ella lo atrapó mientras se acostaba en la cama, con su jefe sostenido alrededor de su cintura, mientras él la miraba, miraba a su alrededor y lo vio fruncir el ceño y entrecerrar los ojos. "¿Entonces te divorciaste de él porque era un loco lascivo?" Gimiendo tumultuosamente, intentó caminar por el borde del macizo de flores, con la intención de arrojarse al suelo, mientras su brazo se dirigía hacia ella y la sujetaba, mientras su mano sujetaba la cabecera contra él para poder mirarla a la cara. "Por favor, Darius... no quiero criticar de manera inteligible mi matrimonio", su voz sonó suplicando al fruto de la tierra mientras él sacudía la cabeza. "No... A menos que sea lo único confidencial que quieras enviar... entonces ejecútame". Vio que sus ojos se cerraban lentamente en señal de derrota antes de que ella comenzara a hablar.


  'Nigel y yo éramos amigos... cuando empezó a salir conmigo me sentí halagada... pero él no estaba interesado. A mi padre incluso le habían diagnosticado cáncer y sabía que le esperaba un momento difícil. Me rogó que me casara con Nigel. Mientras hacía una pausa por un momento, se inició a sí misma para retirarse. "Fui a Star University durante años, no estaba allí para ayudar a la empresa comercial y luego mi padre lo necesitaba... y ella lo encontró, yo era una obligación para ella. Él pidió un favor y finalmente hablamos. Nigel Era la luz de la luna - me dijo que le gustaba saber que yo no lo amaba... que sabía que yo lo iba a amar... así que nos casamos.' Ella permaneció en silencio y esperó que él lo permitiera, pero su suave voz hizo añicos ese montón.


  "Esto es interj y decente, ni sobria y romántica Sara... pero aún no da una respuesta de por qué estás divorciada." Vio como su voz bebía sangre de su boca, sorprendido por el tirón de deseo en su estómago. Sadetic actuó tan pronto después de aplastar el suelo que él también lo había experimentado. "Llevábamos dos semanas casados y apenas había regresado de mi musa cuando me pidió que lo acompañara a una comida a la que lo habían invitado en el último momento. Tenía un compromiso previo y le dije que no... además. ...se puso amargo. Me congelé y me tiré del catapéteasmo."


  Su olor acre hizo que algo le hiciera cosquillas en su interior mientras continuaba: “De repente, se llenó de excusas. Me dijo que me amaba tanto que lo rompió, no tuve el mismo sentimiento... me dio la sensación de que era mi culpa.' Sus ojos se encontraron con los de él y vio la ira en ellos, un suspiro. él sabía que no estaba apuntando a ella. "Lo perdoné". Ella se rió sin pensar y su expresión se volvió despectiva hacia sí misma. "Nunca he entendido por qué las mujeres se permiten permanecer en relaciones abusivas... pero lo perdono". Ella permaneció en silencio mientras los recuerdos inundaban su mente y su suave voz la instaba a seguir adelante.


  "¿Qué pasó entonces?" Tragó de nuevo y se estremeció levemente. “Hace quince días se me cayó accidentalmente uno de sus trofeos y le hice una pequeña abolladura. Se estaba lavando furiosamente. Prometí tomarla y aclararla, pero era como una idiota. Se burló de mí... hábilmente, me caí de la mesa y retrocedí. En ese momento escuchó el fuerte silbido del aire preocupado. “Cuando desperté, mi matriarca estaba sangrando y Nigel estaba entrando en pánico. Creo que pensó que me estaba matando. Me decía una y otra vez que lo sentía... que no lo decía en serio. Tenía la fuerza de un médico, pero no me dejaba tocar el teléfono. Siguió diciéndome que me tropezara, sólo tenía miedo de que nadie supiera lo que había hecho y admitió que sólo llamó a una ambulancia cuando le prometí no contarle a nadie lo sucedido.


  Respiró hondo y concluyó: “Después de la baja por enfermedad nunca volví. Le dije que quería divorciarme y que viviría con mi novio Imperfectiune. Intentó persuadirme para que regresara, pero cuando quedó claro que no iba a lograrlo, me dijo que si le contaba a alguien lo que había sucedido, me llevaría a los tribunales y arreglaría el divorcio en la medida de lo posible. . . Al principio no me importó, seguiré con eso, pero su vida tiene un hombre sabio a quien reemplazar debido a las prioridades". Darius podía escuchar la tristeza que acechaba en su tono mientras se sacudía. "Así que estuvimos de acuerdo y estuvimos de acuerdo. "Se divorció tranquilamente con un acuerdo amistoso." Sintió la desconfianza del hombre a su lado.


  '¿Por qué diablos dejarías que se saliera con la suya? ¿Notas algún rumor que esté difundiendo? Te acusan de tener aventuras, lo que les impide continuar con el matrimonio. Sus ojos se estrechan aún más. Ella le devolvió la mirada y asintió suavemente, mientras su tristeza aún era audiblemente visible. 'Conozco el nombre de Darius... pero como dije, a veces la vida tiende a abrumar tus prioridades. No me importa lo que lea... No me importa lo que aparezca. Pero el último objetivo de cualquier impuesto que tuve fue una exhibición pública del fracaso de mi matrimonio. Quería ir lo más silenciosamente posible como al aire libre"


  Su voz estaba llena de esnobismo y desprecio. "¿Quién estaría tan agradecido por dejar que una persona tan patética se salga con la suya con lo que te hizo?... Lamurit estaría decidido a matarte, Saliniza." Sus ojos la miraron. Al mismo tiempo, ella sacudió a su director y se negó a decir nada. . "El beneficio", espetó él , al ver caer las contraventanas ante sus ojos, por la tarifa del seguro dada.


  'No. Éste es el único trabajo del que no quiero hablar contigo. Mi único extraño”. Sus ojos miraron su hermoso rostro, su ceño se hizo más profundo y vio la certeza en su expresión antes de que su voz se suavizara, "¿Quizás pueda protegerte?" Sus palabras la sorprendieron antes de que ella dejara escapar un pequeño resoplido. "Por supuesto... quieres ayudarme." Intentó moverse de nuevo y volvió a rodearla con el brazo.


  "¿Por qué vas?" preguntó, mientras Saliniza se ponía rígida. "Ahora que estás listo... aceptaría ir a mi espacio inherente", sus ojos se apartaron de los de él y vio una pequeña sonrisa asentarse en la comisura de su boca. "Birsag. Mantén el tuyo confidencial... además no, no tengo ningún interés en promocionarte". Sara se sorprendió al escuchar un cambio en su voz. "Pero entiende esto. En primer lugar, ESTA es tu habitación... después de esto compartirás mi cobertizo hasta que nos separemos", su voz se vuelve más sensual, "signo más en segundo lugar... aún no hemos terminado". Su narración volvió a ella mientras caminaba de frente, argumenta.


  En el momento en que la besó, abandonó cualquier pretensión real de emularlo, mientras su cuerpo saltaba de conciencia codiciosa y deseos como el hombre, que la debilitaban una y otra vez ante él. Interrumpido por este destino, su amor se ralentizó y se volvió más lánguido, mientras él exploraba cada centímetro de su carne con sus manos y su cabeza, mientras Sara no podía creer la multitud de sensaciones que la habían envuelto. Ella perdió sus inhibiciones y lo copió, disfrutando de la forma en que la exploración de su cuerpo lo hacía gemir y susurrar palabras de aliento, dominadas por el trabajo duro.


  Cuando rodó sobre su espalda, atrajo a Saliniza hacia él. Ella suspiró y montó su carne mientras él la guiaba contra su contenido de lima, su suspiro se convirtió en un largo gemido de placer cuando él fue insertado intensamente en su carne. Moviéndose, se relajó con los dedos, cada uno disfrutando del instinto de su precioso pecho, sus manos agarrando sus muslos y moviéndola mientras ella marcaba el ritmo de su amor.


  Sara encontró que el control de velocidad y profundidad era un fuerte afrodisíaco; Ella lo miró fijamente a la cara mientras él intentaba empujar más profundamente dentro de ella, provocándolo antes de que cayera hacia atrás y escuchando fuertes siseos de placer de su parte. Pero ahora rápidamente sintió las mismas olas surgiendo dentro de ella, incapaz de creer que pudiera intentar un poderoso invar tan pronto después de la última vez. Sus movimientos se hicieron más rápidos mientras se inclinaba hacia atrás, sus gritos llenaron la habitación cuando su cabeza cayó. su espalda.


  Darius salió, rodeó su cintura con un brazo mientras la hacía rodar sobre su espalda, su camisola profundizaba su penetración en su cuerpo palpitante, haciéndola gemir, su carne acariciándola más brutalmente, enviándola a la fuerza de su orgasmo antes de que él fluyera. también ocurre. Ella jadeó y gimió bajo el alivio de su liberación. Completamente exhausto, Darío cayó con una carga sobre el arcoíris Saliniza, dulcemente por su destino se permitió rodearlo con sus brazos y tenerlo listo.


  Después de unos dos segundos, él sacudió la cabeza, con una sonrisa en su rostro mientras le daba un beso en los labios antes de alejarse de ella, una risa lo abandonó mientras todavía la miraba cálidamente, transmite la fuerza de su reacción como la del otro. "Ya terminé", sonrió, mientras Saliniza le devolvía la sonrisa. 'Cobarde', alcanzó a decir, mientras se hundía sobre un bulto, mientras, aunque estaba en el pozo del mundo, sentía que sus ojos se sentían tan pesados porque el cansancio en ellos se filtraba en cada uno de sus pasajes; La última explosión antes de que ella muriera fue su risa íntima y rugiente.


  A la mañana siguiente, los ojos de Sarah parpadearon; Levantó la cabeza confundida, esperando ver el puesto antes de que alguien pudiera usar el que tenía su abuela mientras ella buscaba su propio lugar. Cuando se dio cuenta, gimió y su cuerpo se sintió rígido por las actividades de la noche anterior. Su mano se movió sobre el macizo de flores y rápidamente se dio cuenta de que estaba incluida mientras se levantaba y se cubría con la sábana.


  "Buenos días." Su voz la hizo ponerse rígida, haciendo que apretara la sábana y sus ojos se abrieran cuando cayeron sobre el hombre en el escritorio. Frunciendo el ceño lentamente, notó que él estaba completamente vestido, sorprendida de no escuchar ningún ruido en las articulaciones de los pies, ya que era beneficioso para la salud debido a que era tan fácil de cargar un cuco. Hoy iba vestido más ligero, con vaqueros y camisa, y en el periódico. Con su asiento frente al ejército, sabía que él debía ser un espectáculo mientras dormía, y esa suposición la hacía sentir incómoda durante las extrañas horas de vigilia.


  '¿Qué hora es?' logró decir finalmente, mientras él extendía rítmicamente su rector mientras dejaba los papeles, se levantaba y se giraba para pararse sobre ella, mientras el hormigueo se transformaba en una descarga eléctrica. Darius había disfrutado viendo dormir a la joven, su cabello cayendo sobre su rostro y su expresión angelical, y la idea lo sorprendió. La noche había sido más hermosa de lo que jamás había esperado debido a su asombrosa reacción hacia él. Sintió que la conciencia de su cuerpo se apoderaba de su mente. Sabía que después de seis años de odio reprimido hacia la mujer que tenía delante, su venganza era la razón antes que la intensidad, la satisfacción que los llenaba a ambos.


  "8:30" Su tono suave hizo que su carne se estremeciera mientras Saliniza se reprendía por la forma en que su sola presencia la estaba engañando haciéndole pensar que estaba loca. Ella sonrió abiertamente y asintió lentamente, consciente de que él estaba lavando la ropa durante el fin de semana, y se preguntó si Darius Garelli siempre se despertaba tan temprano. "Tú... deberías haberte despertado antes", logró decir finalmente, sintiendo el silencio preñado que reinaba entre ellos, observando sus ojos recorrer sus hombros desnudos de color arcoíris, avergonzada de que sus pezones estuvieran solos junto a los de él. ojos estructurados sobre él. su carne. Su sonrisa cómplice le hizo desear que el mundo se abriera y se sumergiera por completo en la corriente rojiza mientras ella se alejaba de él.


  Mientras se sentaba a su lado, sintió que el pánico aumentaba, sin interrumpir su presencia, pero interrumpiendo la forma en que todo su cuerpo comenzó a hormiguear con anticipación, saltando cuando su dedo se deslizó sobre su hombro. "Ojalá tuviéramos más tiempo", su voz sensual mientras sus ojos se dirigían hacia ella, un shock recorrió a Sara con la fuerza de su voluntad como el hombre que se parecía tanto, ante la cadencia que representaba, mientras su vanguardia conoció el suyo de una manera gentil. besar, ser. Una mano acarició su mejilla antes de estirarse hacia atrás. "Pero... nosotros no hacemos eso"


  Los ojos de Sara brillaron y se pasó el hueso por los labios y lo probó de nuevo, con ojos inquisitivos. "¿Por qué?" La vergüenza la invadió al darse cuenta de lo que acababa de decir, cómo debió haber sonado, con las mejillas enrojecidas. "Yo... quiero decir... ¿qué está pasando?" Ella hizo una mueca y lo vio sonreír. "Tengo una reunión en aproximadamente treinta minutos y esta noche regresaremos a mi edificio, que está claramente en las afueras de la ciudad". “¿Tú… tu habitación?” Su voz adquirió un tono de pánico. "H... ¿a qué distancia de la ciudad?" Darius se sorprendió de que alguien pareciera tan cuidadoso.


  Con una sonrisa, caminó hacia las afueras, sus ojos parecían otra sub-multitud, sus cejas se fruncieron en tensión antes de saber más con alivio. 'Yo... creo que está bien... el lado correcto de la ciudad... está por allí', pensó lentamente mientras él la miraba. 'En el lado derecho de la ciudad, ¿para qué?' preguntó suavemente mientras ella se mordía el labio nerviosamente. "Yo... yo tampoco puedo hacer magia", suspiró Darius profundamente.


  'Presentable... pero salimos de aquí a las seis. Asegúrate de estar ahí. Sufrirás epilepsia múltiple por vestimenta, porque como te dije ayer... No me importaría verte caminando vestida como una adolescente, así que Rachel lo superará en una hora... Soy sistemática con muchas cosas. honor de estar vacante. Por favor, se solicita entrega anticipada”. Presionó su pelo desgreñado contra el baúl y se sintió incómodo. "Yo tampoco lo garantizaría", su voz sonó más polar de lo previsto, más seria que ligeramente ofendida por sus comentarios, a pesar de que sabía que eran similares y que su vestido del día anterior estaba destinado a distraerlo de la suposición. ella para llevarla al ejército. mientras se reía levemente.


  “Creo que es importante que mis mujeres luzcan limpias. Para hacerlos sentir especiales”, su jefe se movió como su cuello mientras ella se ponía rígida. Saliniza se encogió y de repente se sintió muy sucia. 'Estoy segura... pero NO soy una de tus mujeres. Ambos lo sabemos”. Sus colmillos se cerraron sobre su cuello, haciéndola jadear ante el sonido de deseo que la atravesó antes de que él se levantara para sonreír como ella. "Por supuesto que anoche se demostró que tu... es... cristalino si no quieres aceptar esto... bueno, podemos maldecir más sobre eso más tarde." Ella se giró y se avergonzó de recordar cómo se había aferrado a él, cómo lo había lastimado y cómo él quería que lo hiciera.


  “Estás delirando, Darius. Estuve allí porque me chantajeaste. Intenté con todas mis fuerzas salir de una mala situación". Se quedó helado por una fracción de segundo antes de reírse aún más fuerte. El sonido lo puso nervioso mientras caminaba hacia la puerta. "Bueno, encontré a tu 'cariño'. desde la cuna de una mala situación, así que considere la tarjeta de consideración como una recompensa por los institutos otorgados. Cuando la puerta se cerró, ella cayó de espaldas contra quien la besaba, un pequeño grito salió de sus labios ante su comentario, que él sintió sucio, girándose hacia ella una vez más al ritmo mientras él gemía de vergüenza.


  Darius caminó por el pasillo, su expresión se endureció mientras presionaba rítmicamente el botón del ascensor. "Obtenga lo mejor de una mala situación": ¿quién diablos pensaba que las redes estarían tan enojadas consigo mismas si lo hicieran? Planeaba humillarla haciéndole creer que planeaba convertirla en su amante durante dos semanas. Su verdadera tarina era sólo por una noche, para exhibirla ante todos aquellos que ella y su familia tenían en tan alta estima.


  Después de entrar al ascensor, dejó escapar un pequeño gemido. ¿Qué diablos pasó? Quería ver la expresión de su rostro ante el ritmo con el que la obligaba a vestirse delante de él con la lencería que él mismo había elegido, para permitirle pensar que pretendía obligarla a dormir, y luego, al final. , en punto, dile que se vaya. , para hacerle creer que no era una buena megalómana antes que él.


  Maldijo el recuerdo de la forma en que él la besó cuando la tomó en sus brazos, y eso le provocó un pequeño escalofrío. Ella no había luchado contra él como él pensaba que lo haría, sino que se había derretido contra él, su determinación iba con los cuernos para poseerla, para poseerla como la había deseado hace seis años.


  Mientras miraba al cielo, pensó en la joven Saliniza Balfour. Luego lo tomó por tonto, como lo volvió a tomar por tonto. A él le pareció dulce y simpática, los demás empresarios prefirieron tratar con Saliniza, que era detallista y cariñosa. Ella siempre había sido educada pero distante, la única mujer que no se había lanzado contra él contra la discriminación de su pequeño. Darius piensa que ella probablemente era tímida y se encorvó en el trabajo que él más deseaba: llamarla, hasta el día en que quien tuvo tanto placer en despedirlo, su cuello se estiró en una delgada línea.


  Al diablo con esa mujer; -comentó, e inmediatamente su cuerpo se tensó al recordar la forma en que ella reaccionaba en la cama. Respiró hondo y recordó la forma en que había reaccionado, con la mano apretada sobre el fruto de la corteza terrestre mientras sus labios se curvaban en una sonrisa aguda. Esa mañana la miró y se sintió culpable. Tal vez no había entendido lo que había sucedido hace seis grados, tal vez había estado aturdido por el odio que sentía hacia ella antes de que su frialdad y sus palabras lo enfurecieran.


  Con un ceño más supo que ella debió haber sufrido porque su familia la arrojó a la alcantarilla, al igual que Nigel Lipton, este objeto que no estaba sobre él. Se mantuvo erguido y contó su historia sin miedo, expulsando de él el instinto de incomodidad y culpa. Ella lo trató de la peor manera posible, y ante él solo cosechó lo que había sembrado, además fue demasiado lejos sin iniciación, pero estaba lejos de haber terminado con ella. Con eso, se tomó la decisión de que la abrazaría todo el tiempo que fuera necesario para copiar a la pequeña descarada de su director, mientras una pequeña sonrisa aparecía en las comisuras de su boca. El reembolso fue una putada, y Saliniza Balfour también: encontró la cuna, a dos les gustaría "sacar el máximo provecho de una mala situación".


  Desde las puertas que daban al paseo se veía al propio gerente, un hombre cortesano que lo acompañaba hasta la barra; Señalando como el hombre alto que vino a encontrar. Darius dio un paso como antes y su mano trajo una sonrisa más profesional al rostro de Chipos.


  Como prometió, Saliniza estaría lista una hora más tarde para recibir a una alegre Rachel. Una vez más son arrastrados de tienda de ropa tras tienda de ropa, con Rachel pedante con la lavandería; su lista de compras asignada, mientras Saliniza sabía que tenía ropa lista para las próximas dos semanas, avergonzada de la cantidad de lencería sexy que había comprado. Aún así, Rachel hizo caso omiso de sus protestas, sus ojos brillaron maliciosamente mientras levantaba las cejas con simpatía. "Oh Sara… si lo entiendes, márcalo niña… y realmente lo hiciste". Sara no pudo evitar reírse mientras sacudía a su matriarca.


  Rachel le dijo que toda la ropa comprada sería entregada en la granja de Darius mientras los dos bebían altramuces. Saliniza no sabía lo agotador que sería ir de compras. Mientras caminaban por una joyería y se preparaban para irse, Saliniza se sentó y miró a alguien por la ventana. Le pidió a Rachel que esperara y entró con una gran sonrisa en el rostro cuando regresó riéndose quince minutos después.


  "Darius insistió en que usara su tarjeta de deuda... además me gusta intercambiar lo que lee". Rachel sonrió y asintió. "Ay querida Saliniza... ese es el tipo de precepto por el que tengo que vivir... aférrate a él". Sara sonrió con aire de suficiencia, no lista para decir nada más sobre su situación con Darius.


  A las seis de la tarde, Rachel la llevó de regreso al departamento de Darius, y el hombre mismo apareció mientras ella entraba arrastrando los pies a la sala de estar. Había una sonrisa en sus labios, los labios donde Sara miraba jadeando, el recuerdo de la forma en que solían posarse sobre su carne, provocando que pequeñas mariposas pandal llenaran su estómago. “¿Describiste todo?” Sus amables palabras atrajeron su atención hacia él, masticaron con firmeza. 'Sí. No te limpies, no te avergonzaré.' Sus labios temblaron cuando su mirada de almacenamiento se posó deliberadamente en ella, Saliniza todavía usando los jeans del día anterior, cubierta con una camisa que Rachel quería comprar desde cero, un acento perezoso y arrastrado en respuesta, "Genial", antes de volverse más pensativo.


  "El auto está abajo... nos vamos inmediatamente". Darius salió decididamente de la habitación, mientras Saliniza subía nerviosamente detrás de él al scopot que silenciosamente descendía por el ascensor como la persona que esperaba debajo de la entrada del hotel. Se sorprendió cuando el propio Darius se puso al volante del coche de boxes; el lujoso deporte real, después de haberse asegurado previamente de que estaba sentada en el asiento del pasajero. Sara contuvo su pequeño gemido mientras se hundía en los más suaves asientos de cuero marrón; en cada uno de ellos donde finalmente se había quedado. En silencio condujo el coche hacia el atestado tráfico de la ciudad, mientras Saliniza ponía los ojos en blanco, tan retraída y cómoda con la falbala. el vehículo potente y distintivo. He disciplinado a mis contables para evitar que el comité de paisajismo defraude a su cuñado. La escasez en el primer segundo es polvo de algodón con mi dinero... y recortaré a todos si están ocupados."


  Su repentina declaración la sobresaltó, sin darse cuenta de que estaba perdida en ensueño, los recuerdos de esa misma mano acariciándola y deslizándose a través de su carne, mientras sus movimientos eran tan seguros como inmediatos. Sara respondió al gemido que surgió en el destello de la muerte, sabiendo cuánto castigo estaban enfrentando, con un leve asentimiento de su director.


  "Tenemos un perro rastreador que todos cazan", dijo en voz baja; mientras soltaba una pequeña risa salada. "Ten cuidado... Ya lleva un mes fuera... ¿Tu 'perro rastreador' está más cerca de encontrarlo?" Ella suspiró y sacudió la cabeza: 'No... Todavía no. Pero hay una amenaza de perdición acechando en un empleo aislado... un error." Sus ojos se movieron para despertar una cautelosa curiosidad. "Bueno, amiga mía, tal vez su marido tenga la amenaza de un lado más fuerte", gruñó cabalísticamente. , mientras Sara le dedicaba una sonrisa tentadora. "Tal vez", dijo, mientras ambos guardaban silencio.


  Después de dejar atrás la ciudad, las carreteras se ensancharon y el tráfico se hizo más escaso, mientras que el paisaje de cemento y represas dio paso a un verde ondulado. El coche salió de la carretera y se dirigió hacia la sinuosa carretera que discurría paralela al mar; Sara reconoció la tierra, su familia anhelaba eventualmente tener una pequeña casa en el lugar tan buscado.


  Sus ojos se volvieron vitales cuando el coche se detuvo cerca de las imponentes y altas puertas: el único ferrocarril de empleo en la finca, rodeado por un alto muro de piedra, copiado del amplio camino de entrada bordeado de árboles que era visible desde los huecos del vestíbulo. "Wow." La palabra salió de sus labios antes de que pudiera formularla, mientras Darius fruncía los labios ligeramente. "No está mal para un ladrón", dijo. Saliniza sintió que la ira volvía a crecer en ella, inmediatamente se cansó de querer disculparse abiertamente por sus acciones de hace tantos años.


  "Oh, no lo sé... el Imperio Otomano, vallado y amurallado a gran altitud... suena como el lugar perfecto para alguien". Su risa ronca la hizo darse la vuelta, perdiendo finalmente la estrella para detener la sonrisa que jugaba en sus inherentes labios. él la descuidó por la cadencia, un brillo agradecido en la oscuridad de sus ojos. "Siempre hay un sentimiento vital por delante del humor." Sus ojos volvieron a brillar como antes, después de lo cual Lude se desnudó y retrocedió por el largo camino de entrada. Darius había olvidado cómo hacer reír a Sara hacía tantos años; Su seco instinto para el humor nunca envejece a expensas de los demás, a diferencia de su hermana. Por qué en los seis años olvidaron cómo sonreía y tintineaba con los contratistas, sus palabras únicas y sus rápidas respuestas demostraron su amabilidad e inteligencia. Cuando detuvo el auto frente a la casa familiar, supo por qué. Si se recordaba a sí mismo por qué se sentía atraído por la mujer que tenía a su lado, su ira hacia ella por sus acciones de hace tantos años quedaría secuestrada, y ese odio lo había mantenido pasando por malos momentos.


  Darius se deslizó fuera del asiento del conductor, moviéndose rápidamente para abrirle la puerta y extendiendo su mano para promoverla fuera del auto bajo mientras Saliniza contemplaba el espacioso e imponente adorno frente a ella. Aunque estaba hecho de piedra (las imponentes paredes recordaban algunas casas de campo escocesas que alguien visitó una vez durante unas vacaciones en Europa), el edificio tenía una suavidad, yaciendo sobre céspedes y jardines tan bien cuidados, los ojos como platillos en el fruto de la tierra que se bebe. en la belleza de su hogar. "¿Qué estás pensando?"


  Saliniza apartó la mirada de la cabaña y de repente se dio cuenta de que todavía sostenía su mano y la acercaba a la de él, con el labio curvado en señal de diversión. "Noian intacto... llamativo... punta de ofidio, siempre y cuando esté usado", respondió ella en voz baja, observando cómo su ceja se alzaba.


  "Entonces... ¿a ti tampoco te gusta?" preguntó suavemente mientras ella arrastraba los pies nerviosamente, sintiéndose repentinamente irritable por su ritmo de suspiro. 'Por supuesto que sí... ¿qué tiene de malo? Es sorprendente, chipos. Con otra risa, le puso una mano en la espalda y la condujo hasta la puerta abierta, con una indigestión en la cabeza para mirar seductoramente: "¿El invar, como yo?" Saliniza apretó los dientes mientras él se reía de ella.


  CAPÍTULO 4


  El interior del edificio no era menos elegante que el exterior. Cada habitación está decorada y amueblada de acuerdo con la propia habitación, los muebles representativos y las cortinas opulentas, sutiles y elegantes. Cuando llegó a la cocina, olió la radio sonando y el serialismo clásico flotando por la habitación, tras lo cual entraron a la habitación helada. Una mujer de la calle de mediana edad estaba masticando un plato de pollo no iniciado, su atención se centraba tanto en lo que hacía como en la referencia constante de la lala habitual. Al principio se parecía a Darius, con una sonrisa de adulto en su rostro.


  "¡Darío!" su verdadero placer al verlo brillar en sus ojos brillantes, la rueda girando para enfocarlos, el interés reverente que a esa hora iluminaba sus frutos azules resplandecientes en la tierra. Ella asintió con la cabeza, 'Hola... Señorita Balfour, ¿no es así? Sara sonrió tímidamente mientras asentía: "Por favor... soy Saliniza". 'Edith... Saliniza Balfour. Sara, esta es la mujer que dirige esta sala... Edith Clark. La otra mujer dio un paso como antes y se frotó las manos sobre el delantal de quien tenía. El placer de sus palabras se filtró en sus rasgos cuando extendió una mano entre Salinize.


  "Es un placer conocerte, cariño". Saliniza quedó desconcertada por el fuerte acento británico cuando le apretó la mano extendida y murmuró algo apropiado. Darius, sin embargo, continuó hablando: "Edith gestiona la caja y cada semana vienen dos limpiadores para promocionarla, y su marido John se ocupa de los jardines". La otra mujer volvió a sonreír.


  "Y mi hijo también ayuda en la canasta de guiños... lo mantiene en problemas", afirmó en un tono que hizo reír a todos. Saliniza supo automáticamente que Edith Clark era un ser feliz mientras sonreía como él con alivio. que ella y Darius habrán hecho. No seas el único que está muy enamorado.


  "Oh... Maestra Balfour... hoy vino tu ropa y te la metí en la boca". Sara le devolvió el pequeño gemido; la mujer mayor debió haber pensado para sí misma mientras una sonrisa temblorosa se dibujaba en su boca. "Que tenga armonía, señora Clark", pronunció mientras la mujer se tambaleaba al pronunciar las palabras. "Edith... no importa la señora Clark", sonrió gratificante mientras Saliniza asentía. "Me encanta cuando me llamas Saliniza", se burló mientras la señora asentía con la cabeza. "Bueno, en ese caso, Darius más Sara, la sopa estará lista en una hora". Él hizo un sonido de agradecimiento mientras le tomaba la mano. "Allí estaremos... Edith es la cocinera perfecta que hay... nunca faltaría a una de sus cenas"


  Saliniza recuerda lo fácil que era para Darius encantar a cualquier mujer, mientras Edith nota que la niña se rió y sacudió felizmente la cabeza mientras regresaba al trabajo. Tan pronto como la sacaron de la cocina, pensó en el método que había utilizado para liberar su carne. Hace seis años estaba nerviosa por el constructor porque nunca supo qué decirle. Su capacidad para bromear con tanta eficacia con los demás personajes del scriptorium fue esclarecedora. Su pequeño estaba sumamente emocionado debido a los muchos rumores que le contaban a las mujeres con las que estaba involucrado. Sara sabía que estaba intacto durante cuánto tiempo Ángela quería ser una de esas personas, frunció los labios con desdén.


  Cuando le permitieron comparecer ante el escritor, aunque sus documentos siempre habían sido redactados de acuerdo con los altos estándares estatales, supo cómo se le revolvería el estómago al verlo. Su insistencia en componer y pisarle los pies la confundió. Sara se dijo a sí misma que esto se debía a que dejarla hacer el papeleo le daba a él la libertad de meterse con los escritores reacios.


  Ella hizo retroceder su memoria como él y lo siguió mientras se desmayaba en cada una de las habitaciones de abajo, además le dio un recorrido. Explicó su rutina de limpieza y después de que entraron al edificio de oficinas entre la multitud, se escondió detrás de su computadora portátil y pidió acceso temporal a Internet. Sara observó cómo Darius abría su cuenta y no se sorprendió de que fuera tan competente con las computadoras, además de que su capacidad para aprender nuevas habilidades era claramente evidente en todas las personas que cultivaba para la empresa de su padre.


  Se mordió el labio inferior y frunció el ceño. "Yo... me pregunto ¿cuáles son tus expectativas para mí cuando esté aquí?" Su director se sorprendió, "¿De qué manera?" antes de que una pequeña sonrisa apareciera en sus labios. "Creo que todavía tenía esto". Darius volvió a agradarle porque vio como sus mejillas se sonrojaban levemente en su clara referencia al sexo. "Yo... quiero decir durante el día"


  Sus hombros se encogieron de hombros lentamente. 'Normalmente trabajo en la ciudad... no vuelves hasta tarde... así que haz lo que quieras', su sonrisa vuelve a ser juguetona, 'mientras estés ahí, porque digo, si digo ... . eres libre de exportar lo que quieras"


  "Como un cachorro entrenado," espetó, antes de desplomarse. La amplia mueca que apareció debido a su boca la hizo querer moverse y chocar contra él, "Esa chica... siempre y cuando podamos llevarnos bien, sí". Sus dedos hicieron un último movimiento sobre el teclado antes de levantarse y extenderlo. una hoja de papel con los datos de inicio de sesión. "El edificio es inalámbrico, por lo que puedes acceder a él desde cualquier lugar"


  Saliniza asintió brevemente, con la ira aún visible en sus ojos azules. "Le preguntaré a Edith si tiene una ruta de autobús". Darius volvió a fruncir el ceño, en tono positivo. Estoy bien con John". "Gracias", su breve respuesta lo hizo hacer una mueca aún más amplia mientras caminaba como un coro. "Odias la ceremonia de la boda por depender de alguien, ¿no, Sara?" su tono estaba lleno de indiscreción mientras ella la olvida y regresa con ojos burlones.


  "No... simplemente no me gusta que me empujen con la sensación de venganza por culpa de un matón como ese". Sus ojos se endurecieron de nuevo, se enderezó y cruzó la puerta. "Te permitiré ver nuestra posición". Mencionar la razón por la que alguien era dominante hirió a Sara mientras lo seguía en silencio por el paso de cebra. Había muchas habitaciones a cada velocidad por la que pasaban, pero él se sentó en la esquina de una velocidad y fue condescendiente al dejarla pasar.


  La habitación se tragó con fuerza el último espacio que compartía, hacía un frío mortal. Una pequeña sala de estar sudaba a un lado de la habitación, a pesar de las puertas del piso al techo que las abrían alrededor de una terraza. Ella dio un paso en silencio mientras él caminaba hacia una de las dos puertas. Detrás del primero, respiró levemente ante la mina más hermosa que jamás había visto. Mármol y cristal, tiene un aspecto vintage y al mismo tiempo está equipado con todas las comodidades modernas. Enorme jacuzzi con lo que parecían chorros de jacuzzi; Amplia cabina de ducha, más voluminosa que su último baño de madera, el salón de los caballeros era hermoso.


  "Estoy tan feliz de no tener que limpiar esto", se rió, su instinto de humor creció a pesar de la incómoda situación. A su lado escuchó la risa estridente de Darius mientras asentía con la cabeza y entraba a la habitación como si fuera la segunda puerta. Con un gemido, Saliniza entró en el armario duium, el engaño de toda mujer en la que piensan, mientras sus ojos escaneaban el interior de nogal. Una costilla estaba llena de ropa de él (y además había mucho algodón) y la otra era de ella. Mientras compraban, Sara se sorprendió de lo mucho que habían comprado, pero cuando las vio flotando en perchas, la ropa parecía perdida en el gran armario.


  Cuando regresaron al dormitorio de la centralita, ella finalmente fijó su mirada en el comandante del rey que gobernaba el país. Inmediatamente sintió tanto dolor en la garganta que le temblaban las manos. Tratando de parecer sorprendida, ella le dedicó una pequeña sonrisa preocupada y se giró como si fuera la puerta. "Son praci chipos"


  "¿Por qué vas?" Su carne se movió frente a ella y detuvo su partida con su voz seductora. Sara sintió la comprensión instantánea cuando su mano levantó un mechón de su cabello y entrecerró los ojos mientras le permitía tocar su mejilla. "Uh... Edith dijo que tomaría una hora terminar", logró decir, con voz débil y ronca, mientras él se aseguraba de mirar su reloj.


  "Nos quedan cuarenta y cinco minutos". Su brazo rodeó su cintura y Sara se dejó atraer hacia él. Sintió la valentía surgiendo a través de su tuberculosis pulmonar y tragó incómoda cuando sus dedos soltaron el mechón de cabello y se envolvieron alrededor de su cabeza debido a su suavidad sedosa.


  "¿Qué voy a hacer durante cuarenta y cinco minutos?", susurró mientras su jefe se acercaba cada vez más, sus ojos se posaban en sus labios ligeramente entreabiertos mientras sus pestañas se agitaban y se cerraban, sin darse nunca una ventaja mientras levantaba a su jefe. . un poco de invitación a su beso. Un beso que nunca llegó, porque estaba atónita, la dejaron ir, sus ojos llenos de desconcierto, mientras se tambaleaba ligeramente, más que un poco decepcionada.


  Se quedó allí demasiado tiempo y la miró de pies a cabeza. "Te diría que te duches y te cambies... estoy cansado de verte con esos jeans". La ira estalló en Saliniza mientras lo miraba fijamente y se tragaba todas las palabras que quería desechar con sus ojos de daga. Con odio, Tais se inclinó hacia adelante con una sonrisa sarcástica. "Escucha, recuerda", su voz suave mientras ella se giraba, caminaba hacia la mina con pasos rápidos y cerraba la puerta de golpe. En el interior, se quitó la ropa y maldijo en voz baja porque él la había engañado. Aún más enfurecida por su reacción inherente, mientras caía hambrienta contra él, lo anhelaba, dejando escapar un pequeño grito de batalla en la cadencia de patear sus zapatos, aterrizando el dedo del pie en el mármol de la ducha. Mientras rebotaba sin comprender a través de la mina, las lágrimas llenaron sus ojos, tanto por la ira hacia quienquiera que sintiera contra él como por el dolor.


  La puerta se abrió, un Darius preocupado entró en el ritmo mientras sus ojos captaban el valor de ella saltando contra la toalla, y otro grito escapó de sus labios mientras se envolvía con la toalla con un movimiento tímido. "¿Qué pasó?" preguntó, mientras Sara notaba el sonido de preocupación en su voz y no podía contenerse a sí mismo ni a su rostro mientras las lágrimas llenaban sus ojos. Se arrojó al borde de la bañera, levantó la pierna y frunció el ceño al hombre que tenía delante. "Está bien... me acabo de golpear el dedo del pie en la carrera de gaiba... por favor... soy dulce"


  Darius, sin embargo, dio un paso como antes, sus manos agarrando su pierna mientras acariciaba su dedo del pie, el calor de sus dedos enviándole escalofríos mientras ella luchaba por evitar que los gemidos salieran de su boca. "Es cómodo... gracias", su tono se apagó mientras intentaba sacar el hueso del mango. Se podía ver el monitor de puntuación en el gaibe, su trasero al mismo tiempo que su intento de moverse, antes de que él la soltara y se pusiera de pie contra el humo, con los brazos y las piernas cruzados en una posición relajada. "Se ve genial... no dejes que te impida tomar una ducha".


  Sara lo miró horrorizada. "Yo…yo no tengo la costumbre de ducharme delante de la gente", tartamudeó mientras él sonreía con picardía. 'Sí. Entiendo que eso será perturbador”. El alivio la invadió, antes de que entrecerrara los ojos mientras le desabrochaba la camisa, con ojos cautelosos, "¿Q... qué estás ejecutando?" Darius se enderezó y caminó a través de la ducha, los chorros de agua llenaron la habitación con un rugido, sus ojos estructurados como los de ella. "De todos modos, Crede", respondió con su tono hábil, mientras Saliniza le devolvía la mirada con ojos llorosos y horror. "Eso no es posible", chilló, con los dedos temblorosos aferrándose a los bordes de la toalla mientras sus ojos se apartaban de él. sus mejillas ardían ferozmente.


  "Creo que tengo una vieja falsa modestia, Sara". Su voz estaba llena de risa mientras ella tragaba saliva, con un insulto sensual y provocador en su voz. " ¿No te acuerdas de anoche... después de lo cual yo... " ¡Basta! El grito de Sara le hizo reír aún más conscientemente. Sus ojos se movieron entre él mientras sus jeans caían al suelo. Ella no había podido apartar la mirada cuando él retrocedió bajo la ducha, otro pequeño gemido surgió de ella. Fue extraordinario. Largo, con hombros musculosos y espalda recta, el ratonero, con barriga apretada. Sus ojos continuaron como abajo, sus piernas abiertas y un culo apretado que generó en ella una punzada que hizo que sus senos se encogieran, un calor extraño que se reveló en su estómago.


  “Ven conmigo”, instó su voz mientras Saliniza se levantaba, entraba nerviosamente a la ducha, respiraba profundamente antes de dejar caer la toalla sobre la base, se metía bajo los castigadores dedos del agua y, como oxígeno, jadeaba por la repentina fuerza positiva. de la ducha. .


  Darius tomó a su abeja por los hombros y la giró para mirarlo. Su cuerpo inherente soportó el peso del agua mientras sus manos se deslizaban por su brazo. Como no podía ver lo que él estaba haciendo, podía oler el ruido de sus manos juntándose. Sus manos, moviéndose como un ave, habían sido jabonosas y firmes en su movimiento rítmico sobre su espalda, y se hacían más firmes a medida que avanzaban hacia sus nalgas, mientras Saliniza debía apoyarse en sus sienes mientras él la frotaba con tanta fuerza.


  Ella se quedó allí por un momento y gimió cuando él se arrodilló para enjabonarle las piernas. Su cambio de posición enfocó chorros de agua con toda su fuerza sobre ella, eliminando el exceso de jabón y cortando su oxígeno. Saliniza no sabía qué hacer, qué sentir, mientras sus manos se movían sobre sus muslos y sus dedos acariciaban suavemente su calidez, al ritmo con el que el suspiro cordial se arrancaba de sus labios. Se puso de pie y Sara sintió que le temblaban las piernas y luego sus manos la hicieron girar y tuvo que cerrar los ojos cuando el agua golpeó su rostro.


  Escuchó el ruido de sus manos enjabonándose una vez más antes de que se volvieran como sus tripas. Nuevamente la acaricia, el movimiento no es tan sexual sino profundamente sentido, como el de un culo y de alguna manera sus manos se deslizan sobre sus pechos dorados; Saliniza se avergonzó al saber que los pezones oscuros estaban apretados con volumen. Mientras él se arrodillaba, ella vio los chorros de agua golpearla nuevamente. Estaba tan consciente de su matriarca que se aferró al pequeño triángulo de cabello suelto, sorprendida por la necesidad de arrastrar su cabeza aún más hacia afuera, sus dedos presionando aún más fuerte contra la pared de mármol.


  Como si no le importaran las sensaciones que le evocaban, Darius se puso de pie, con su cabello negro y espeso colgando de su cabeza, sobre el fruto del globo, de modo que sus ojos la bajaron, como si estuviera buscando el verdad. Sonriendo, le sacó las manos del dobladillo, Saliniza saltó mientras ella lo miraba, confundida mientras él los giraba a ambos, para que inmediatamente se pusiera de espaldas como agua y colocara el jabón en sus manos.


  "Es tu ronda", fue su simple declaración mientras se daba la vuelta. Sara ni siquiera pensó en discutir con él mientras enjabonaba sus manos naturales y le acariciaba los hombros y la espalda. Ella captó los movimientos artificialmente, y ante la burla que surgía del jabón en sus pies, él se dio la vuelta. Sara repitió cuidadosamente los movimientos mientras sus manos acariciaban su estómago. Estaba absolutamente encantado con su toque cuando su virilidad se contrajo y ella se arrodilló ante él. Ella cayó contra él, una extraña satisfacción invadió a Sara mientras él gemía, y una risa temblorosa lo abandonó mientras ella se recostaba en la pirotería. Se preguntó qué sería lo próximo cuando sus manos rodearon las de ella y las subieron por su endurecida longitud.


  "Todo", susurró, sus manos alrededor de su erección. Sus ojos se cerraron de alegría cuando Saliniza pasó sus dedos sobre él y Darius dejó que ella se acariciara. Con un gemido, sollozó temblorosamente mientras le quitaba las manos de encima, con una sonrisa en el rostro.


  "Creo que esto podría ser... o llegaremos tarde antes de que termine de comer". Sara lo deseaba tanto que no podía suspirar, toda su carne vibraba con anticipación y loca ocupación por parte de él. El agua era ilegal, lo que la confundió. Darius hizo rodar un ancho rollo de papel higiénico en sus manos antes de envolverla con él. Sus manos la frotaron expresamente antes de tomar otra y hacer lo mismo con su cabello. Seco de satisfacción, le rodeó la cintura con otro, le tomó la mano y la sacó de la ducha.


  Aún sentado en atónito silencio, le dio un pequeño beso en la punta del olfato antes de dejarla en el lavabo en medio del baño mientras caminaba hacia la puerta, deteniéndose al ritmo de una pequeña sonrisa que se extendía sobre sí misma. .formó sus labios. Tienes razón. Debe haber sido muy extraño verme." Sus ojos bailaron antes de dejar la multitud, la puerta se cerró lentamente detrás de él.


  Saliniza giró y se miró en el espejo. Todavía sentía sus manos sobre su carne, la imagen de él arrodillado a sus pies profundamente arraigada en el fondo de sus ojos en la cadencia de los gemidos. Lo hizo porque se permitió estar a cargo. Que cada vez que ella se lo cuente, él encontrará la manera de ponerla en su lugar. Su mano hizo un movimiento tembloroso mientras acariciaba su largo cabello antes de tener que soltarlo nuevamente. Miró su estatua mientras susurraba: "Tengo tantos problemas". Sus lindos ojos llenaron su dolor antes de que ella se levantara. 'Reuniendo a Sara Balfour. El hombre más grande es el enemigo. Tú concéntrate. Su mano volvió a agarrar la barba del jabalí, tirando de ella con más firmeza alrededor de su largo cabello.


  Después de limpiarse el pelo y peinarse, volvió a tener el control. Después de lo cual Darius entró al dormitorio , se lavó con una camisa azul y unos pantalones chinos negros que parecían extremadamente afilados, mientras sus ojos la proxenetan. 'Sueltate el pelo', dijo arrastrando las palabras casualmente, 'además lleva un vestido de flores del Imperio Otomano. Te veo abajo"


  Su comentario, "Sí, madre", hizo que sus labios temblaran una vez más antes de salir de la habitación. Sara miró el conjunto que todos habían elegido para ella: una impecable falda azul veraniega. Por un momento consideró guardarlo y elegir uno ella misma; Con un profundo suspiro, sin embargo, supo que un gesto sería inútil y que tendría que enfrentarse a la estrella con el hombre misterioso que tenía el futuro de su familia en la palma de su mano.


  Mientras estaba en la habitación de invitados, Darius se sentó en la chimenea con su teléfono celular en la mano, hablando italiano en voz baja. Sus ojos la siguieron cuando ella entró en la habitación y una mirada divertida apareció antes de que se regara. "Te ves guapo... esa falda definitivamente fue la preferencia correcta". Sus palabras estaban llenas de honor, el fuego orysiano estalló a través de ellas enviando una extraña sacudida de conciencia a través de ella cuando el diablo ganó algo de control.


  "Bueno, dada tu vasta experiencia con las mujeres... ¿quién soy yo para decidir?" No estaba segura de por qué sentía la necesidad de responder con tanta amargura, pero él le devolvió la sonrisa con tristeza de todos modos mientras ella levantaba la barbilla desafiante. "Así es, Bella", se rió entre dientes, "Siempre supe que eras inteligente... algunas mujeres tardan mucho en darse cuenta de eso". Ella sabía que la estaba retando, pero sus palabras la enojaron, Saliniza cerró una historia al respecto, así que ganó, no dejes escapar una diatriba de la que pronto se arrepentirá.


  Con otra risa, la condujo hacia la avalancha de comida vacía en la sala de estar, dos sillas separadas entre sí, la silla más cercana. Mientras él retiraba su silla para que ella pudiera sentarse con la cabeza inclinada. –¿Abandono para decir Saliniza? Un escalofrío la recorrió cuando su cálido aliento le rozó el cuello.


  "¿Qué clase de pico hay para embestir a una serpiente de agua?" ella mordió antes de que pudiera detener las palabras, su pequeña y fatal risa la hizo estremecerse ante la cadencia con la que se acercaba al centro. Aproximadamente un canal de televisión apareció tan rápido como Edith Clark, haciendo girar una bandeja picante de platos para los dos. Sara agradeció a la mujer mayor y comentó lo delicioso que olía el pollo, mientras el ama de casa le dedicó una gran sonrisa.


  Ya sola de nuevo, cogió el tenedor y su anterior afirmación de que no era glotona desapareció, tras lo cual mordió su premio con los ojos cerrados de alegría. Darius se rió ligeramente mientras el terrícola servía vino rojo sangre en su copa. "Me gusta una familia a la que le gusta comer", sonrió, arrugando la nariz con disgusto. "Si tengo que sentarme al lado de otra mujer, todos considerarán una hoja de lechuga vertical como una comida adecuada..." Con un suspiro, soltó mientras ella se reía: "Creo que Ángela probó esa dieta una vez... ella simplemente Me volví adicto”. Darius le envió en broma un recuerdo: "¿Cómo tuviste el descaro de conseguirlo?" Saliniza no pudo evitar reírse del terrícola que asentía, los estados de ánimo de su hermana eran legendarios cuando no caminaba sobre su propia espalda.


  Para su sorpresa, él salió y disfrutó de la comida. Darius era encantador y divertido. Saliniza recordó cómo había quedado luego de que le entregaran el premio. Ambos se tomaron su tiempo, charlando entre platos y disfrutando del delicioso pastel casero de Edith Clark antes de completar el trabajo eléctrico; mesa de centro magnética. Cuando terminó, él la llevó afuera a una pequeña habitación cubierta, y ella vio el cielo inmundo, lleno de las pequeñas luces de muchas estrellas, estrellas que eran visibles en la ciudad. El único sonido que rompió el silencio fue el suave canto de los grillos, y Saliniza se encontró suspirando de satisfacción, sin duda ayudada por el segundo sorbo de vino que probó.


  Aquí el silencio está intacto, pensó suavemente mientras Darius asentía sin importarla. "Me encanta el ambiente del pueblo de macarrones... Me gusta la paz y la tranquilidad". Sara lo miró sorprendida. Nunca había habido nadie que hablara de su pasado; Muchas de las chicas de la corte intentaron hacerle muchas preguntas personales, pero él las rechazó con un comentario un tanto coqueto.


  "¿Es Italia hermosa?" preguntó suavemente. Él la miró pensativamente mientras sus dedos se deslizaban por el pie del vaso. "Sí. Extremadamente inteligente, pero después de que eras tan pobre como mi musa y yo... la vida no fue fácil". Sara le sostuvo la mirada y tuvo la sensación de que después de cada evento él compartía algo con ella de lo que no se sentía cómoda hablando. Tomó un sorbo y tuvo que pausar el momento, frunciendo el ceño lentamente, '¿Dónde está tu madre?' preguntó suavemente, sus labios fruncidos mientras hacía una pausa. Saliniza deseó no haber dicho: "Lo siento... no es mi necesidad... es solo que todavía no sé nada sobre defensa". Su voz se apagó cuando él se inclinó ligeramente hacia adelante sobre su casiopea sin importarla. Sus ojos se estrecharon hacia el suelo mientras hablaba en su tono sin emociones.


  "Mi vieja está muerta", lo que provocó una media sonrisa en la anciana mientras dejaba escapar un pequeño sollozo de cariño, su voz volviéndose cada vez más embarazada. 'No te arrepientas Saliniza. Nunca ganará el premio a la Causa del Año Escolar”. En silencio, Sara supo exactamente qué preguntar. El recuerdo del plan de su madre de embarazarla provocó otro destello de disgusto. "Después de lavar quince, mi madre me dijo que tenía algo de comida en la alacena y que una amiga suya aceptaría darme un trabajo como jornalero general. Después de lo cual se presentó el nuevo amor. Nunca más la volví a ver en mi vida


  “¡Él te abandonó!” Su eslogan de sorpresa lo hizo hacer una mueca. "Según mi experiencia, las mujeres disfrutan más que poner a sus hijos en primer lugar". Su tono doldora con una fría ira, una parte de Saliniza se suaviza ante él. "Probablemente te gustan las mujeres equivocadas", murmuró en voz baja mientras él la miraba. 'Pronto descubrí que podía lavar más ropa sin pelo. No tenía que ser justo con la interminable procesión de "tías" que todos traían a casa. Ella pensó que era más importante ser exclusiva que cuidar de mí… además, veo eso todo el tiempo”, su tono volvió a subir. "No... Porque ella es suprema, una mujer siempre pondrá sus necesidades primero. Lamurit y tú, Sara, alguna vez estuviste con mis necesidades, porque sabes que las consecuencias de las acciones de tu cuñado y tu hermana en detención supondrá que usted y su familia queden excluidos socialmente».


  Sara mordió la solución que subía a sus labios y, en posición, tomó otro sorbo del vino del ave rapaz, esforzándose por tragar la humedad ante la injusticia de sus palabras. Ella permaneció en silencio y ocultó la verdad. Había algunos en los que nadie necesitaba saberlo porque, si lo hacían, iría en su contra, y además todavía poseía mucho. Los dos observaron en silencio durante dos momentos, ambos absortos en sus propios pensamientos, antes de que él se levantara.


  "Wow... no sabía que se estaba lavando tan tarde." Los ojos de Sarah escanearon el reloj que marcaba cada once, frunciendo el ceño porque las tres horas habían pasado muy rápido. "Tengo una reunión temprano en la mañana... así que es hora de irnos". Su mano se interpuso entre las de ella con un ritmo cada vez mayor. "Yo... no estoy realmente cansada en este momento", murmuró nerviosamente, "Si no te importa, buscaría algunos caracteres y los leería..."


  Sonrió, una sexy sonrisa depredadora, mientras su jefe temblaba. 'Tampoco recuerdo haber estado cansado. Hay otras cosas que puedes hacer antes que los demás también”, mientras ella nuevamente elogiaba el método, se sonrojó y su mano tembló en la de él. "Yo... entiendo", él fue el único algodón que obtuvo cuando dejó que él la llevara de regreso como si fuera su estufa. Se sentó sin tener en cuenta al alguacil, no estaba segura del ritmo de su sonrisa, entrenando en la eternidad.


  Sara tuvo un ataque y un pequeño gemido la abandonó. Durante su gigantesco viaje de compras ni siquiera había pensado qué báscula ponerse por la noche, porque entendía que no tenía método alguno, a pesar de que la médula de su suela era expresamente correcta. Se arrastró hasta el vestidor del duium e inmediatamente encontró una de sus camisetas, sus dientes rozaron sus labios al ritmo mientras regresaba a la habitación justo cuando él salía del armario, sus ojos miraban interesados la ropa que llevaba. agotador. amor cerca. sus manos.


  "Me olvidé de comprar impermeables... y yo... no puedo vivir sin ellos... ¿te importa si me lo prestas?" "Si te hace sentir más cómodo... Prefiero no usar nada pequeño". " Aiest había visto la sangre gorgotear en sus venas cuando pasó junto a él antes. "T...armonízate", su voz sonó aliviada.


  Regresó a los dos minutos, vestida con la camiseta que le llegaba hasta las rodillas. Darius se sentó en el pequeño sofá, usando los mismos pantalones de seda que tenía la noche anterior, revisando sus correos electrónicos en su teléfono. Levantó a su jefe y su mirada era cálida cuando sus ojos lo recorrieron.


  "Wow... ¿cómo es posible que luzca tan sexy en todo?" sus respetuosas palabras mientras caminaba sobre ella.


  Tragó, interrumpiendo el nudo rancio que subía a alguien a su garganta. Fue sorprendente. Sus ojos una vez más bebieron de sus anchos y bronceados hombros, su carnoso torso que llegaba hasta su cintura y esbeltas caderas, incapaz de apartar la mirada, mortificada cuando vio la sonrisa de complicidad en sus labios. Extendió la mano, le levantó la barbilla e inclinó la cabeza para parecerse a él. Ella reprimió el gemido y vio hasta dónde tenían que viajar sus ojos para encontrarse con los de él, sus ojos inclinados sobre el oro; su cara de pez espada permaneció en sus labios, su expresión sensual. Para su vergüenza, no había podido detener la forma en que su cuerpo se balanceaba contra él, su informe sonreía con aprobación mientras su brazo se deslizaba alrededor de su cintura. Su vuelo cayó por culpa del de ella, el beso flotó como una caricia de sus labios contra los de ella, mientras Saliniza saboreaba su aliento de fuego; deseando que eso la rodee para hacer que el beso crezca y se profundice.


  Sara estaba llena de autodesprecio cuando su carne se contrajo y sus brazos volaron por su cuello. "Te encuentro repugnante y deshonroso", susurró, mientras la seductora risa de Darius se estremecía sobre ella nuevamente. "No más de lo que te estoy haciendo a ti", respondió él, antes de que su brazo la tirara con más habilidad, su declaración era tensa debido a la de ella y su respuesta faltaba, después de lo cual ella le devolvió el beso.


  Con un gruñido resonante, profundamente sentido en el fondo de su garganta, una de sus manos agarró la camisa del que ella llevaba y lo jaló hacia arriba en un movimiento fluido del cuerpo, mientras Sara dejaba escapar un pequeño suspiro y su cálida carne se reconectaba. Su excitación perforó rítmicamente su estómago mientras la levantaba de su entrepierna, Saliniza envolvió sus piernas alrededor de su cintura, su dureza la acarició lascivamente mientras se movían, sus dedos se deslizaron alrededor de su espeso y brillante cabello mientras Darius caminaba hacia la cama.


  Juntos cayeron sobre el mullido colchón, una maraña de extremidades, sus cuerpos retorciéndose uno contra el otro. "Eres tan hermosa, Sara", sus palabras encienden su polla ya madura para él mientras ella jadea estremeciéndose, sus dedos se deslizan a sus costados mientras se agacha bajo sus pantalones de seda. Sus largos gemidos le dieron ventaja, Saliniza agarró su material sedoso y empujó tan lejos como pudo, su sentido del olfato ruso bombardeó rápidamente sus sentidos.


  Darius lo tomó en su mano y se movió para que ella pudiera sostenerlo. Sus caderas se movieron contra las de ella mientras ella lo sostenía, un gemido apasionado y entrecortado lo abandonó antes de que ella lo agarrara por las muñecas. "Fusiona... fusiona Saliniza", su voz irregular mientras envolvía sus brazos alrededor de su cabeza, su súplica reclamando la de ella, el beso exigente. Sus labios se deslizaron hasta su apretado pezón, el interruptor rosa pólvora provocó ardientes sentimientos de necesidad al ser apretado entre sus patas. Un largo gemido la dejó al ritmo mientras él pasaba su idioma sobre la piel sensible antes de morderla con sus colmillos, su exhalación lo hizo farfullar mientras el sonido que resonaba a través de su cuerpo incluía pero agregaba más potencial al viento de sus acciones.


  A ritmo constante, sus manos acariciaron su piel, deslizándose sobre su vientre para deslizarse entre sus piernas, mientras Sara se retorcía en su mano, pensando en la noche anterior y la alegría que sus dedos traían a todos. Gimiendo, ella trató de apartar sus manos mientras él agarraba sus muñecas con fuerza para mantenerlas por encima de su cabeza, otra risa escapó de sus labios mientras se retorcía indefensa.


  "Dime que quieres esto", su sensual voz avivó sus ahora apretados pezones, Saliniza gimió en respuesta mientras un escalofrío la recorrió. Quería decirle que se fuera al infierno, o que le diera lo que quería, pero su zarcillo deslizándose sobre el capullo arrugado nuevamente la hizo jadear y la palabra "Sí" se arrancó de sus labios.


  Dos dedos se deslizaron dentro de ella con igual intensidad y un largo gemido salió de ella cuando abrió los ojos y vio que él la estaba mirando. Tragando, volvió a mirarlo, su mirada se llenó de amenaza mientras él la acariciaba, acariciando tan íntimamente su carne palpitante, mientras Saliniza mordía sus afiladas nalgas para no molestarlo a hacerle el amor, sin ponerse a la prudencia de alinear el caballo. Pezuñas el sentimiento de lavandería. tan fuerte en sus rasgos.


  Luego de lo cual sus ojos comenzaron a cerrarse nuevamente, Saliniza sintió las olas levantarse nuevamente, sintió el calor dando vueltas alrededor de su estómago de bosque antes de que su cabeza se echara hacia atrás, gritó el calor que explotó y recorrió todas las partes de su cuerpo. la cabeza apretada en una neblina mientras el puro placer sexual se filtraba en ella con cada frase, sin darse cuenta de la verdad de que ella se retorcía contra su mano y le rogaba que la amara; esa dolorosa intensidad.


  Ella yace inmóvil, exhausta, con cada miembro lleno de una alegría pesada y lánguida. Darius se deslizó hacia arriba, agarró sus talones y finalmente soltó sus muñecas. Saliniza no podía moverse mientras él la besaba con tanta suavidad y delicadeza. Por alguna razón anónima quería llorar, porque los sentimientos dentro de ella eran tan maravillosos y tan silenciosos que estaba conmocionada y confundida. Finalmente logró moverse, sus brazos todavía temblorosos se movieron alrededor de su cuello. Él se apartó y la siguió hasta sus ojos, ojos todavía llenos de sorpresa y calidez.


  "Realmente eres hermosa, Sara", sus suaves palabras solo se sumaron a las emociones revoloteantes que se arremolinaban alarmantemente dentro de ella, la pequeña lágrima que el individuo más su idioma prisionero derramó mientras la lamía, una sensación que interrumpió su fallecimiento en este momento. infracción menor. . "Yo… nunca supe que él podría ser así", susurró, mientras Darius sonreía suavemente. "No siempre es así", dijo suavemente mientras sus ojos se lanzaban hacia los suyos, y ninguno quería explorar por qué su reacción hacia el otro era tan intensa.


  Una vez más sus tais cubrieron los de ella, su agave se deslizó sobre la suave parte inferior de su lenguado de limón, y Sara se sorprendió del método mediante el cual cada extremo de su carne ahora recuperaba la conciencia. Su mano acarició sus mejillas mientras le devolvía el beso. "Será una oscuridad muy larga, Saliniza", susurró contra su boca mientras ella sentía que se hundía en él nuevamente, su director asintió en comprensión.


  A la mañana siguiente, Saliniza abrió los ojos aturdida y gimió rítmicamente mientras sus miembros rígidos se quejaban, y una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios porque sabía por qué. No había duda de que era un libertino inteligente, pero ella había subestimado la resistencia del hombre mientras sus aventuras amorosas continuaban hasta la mañana. Darius no estaba a la vista; Ella recordó adormilada que él le había dicho la noche anterior que tenía una reunión temprano en la mañana, pero su decepción interrumpió que ella no estaba allí.


  Miró la hora y gimió, sorprendida de tener que descansar tanto tiempo, mientras una risita surgía de sus labios. ''Ese Hércules me va a matar'', pensó, y otro peor agregó: ''pero que sabio... el hierro claro que se mueve. ', aunque consciente por momentos de que se reía a carcajadas ante su recuerdo desordenado. Ser la novia de Darius Garelli tuvo sus ventajas, piensa, antes de que alguien desafiara su intelecto y su afirmación se volviera más seria.


  Edith se ofreció a llevarle el desayuno al comedor, pero sonrió amablemente y luego una nerviosa Sara le preguntó en voz baja si podía quedarse en la cocina. Sus promesas de que no se interpondrían en su camino provocaron una sonrisa interminable en el rostro de la otra mujer. "Sería genial poder administrar un poco el tiempo", declaró alegremente mientras se unía a Sara para tomar el té mientras la mujer más joven bebía un desayuno completo adentro antes de gemir.


  "Tu comida me está engordando, Edith", sus ojos brillaron, "pero es muy sabrosa", se rió Edith. La apertura de la puerta trasera anunció la llegada de John, el esposo de Edith, un hombre feliz, quien le dio un firme apretón de manos a Saliniza. "Darius me pidió que te mostrara los autos si tienes algo de tiempo... dijo que es tuyo para moverte"


  Sara alzó las cejas sorprendida, emocionada de recordar su pedido de la noche anterior. "Lo hizo tan loco que te lo podías imaginar, y te dijo que lo sostuvieras todo el tiempo". Sarah abrió la caja que le acercaron; una sonrisa generosa llena sus rasgos y ve en ella un smartphone de alta gama. Lo sacó y jugó con todos los interruptores y opciones mientras los otros dos negaban con la cabeza.


  "Realmente no entiendo esto", explicó Edith mientras caminaba como el fregadero nuevamente. “Hoy en día no tienes privacidad”. Saliniza recordó el comentario de que ese era el punto de financiación del teléfono. Él la quería a su disposición y haciendo tapping las 24 horas del día, los 7 días de la semana, y el señuelo no podía encontrar justificación para estar allí ni a menos que se lo dijeran. Todavía estaba mirando su teléfono, no se había molestado en descargar tonos de llamada ni sincronizarlos con las listas de contactos de su otro teléfono. Reprimió un estornudo mientras guardaba el dispositivo en su bolso y supo que estaba casada con un nerd.


  Después de lo cual miró la posibilidad, frunció el ceño y saltó a la grieta. Para amar una asamblea en dos, uno cada uno, no es digno de robar. Tomó nota mental de visitar a su madre mientras estaba fuera, sabiendo que la mujer mayor usaría su ausencia como excusa para un festín más selectivo si se entregaba a Darius Garelli. John la guiaba como a un garaje, mientras Sara silbaba apreciativamente cuando los coches "geniales" aparecían a la vista. Sólo tenía un coche, un sedán pequeño cada diez años escolares, que se estropeaba rápidamente, y deambulaba entre los bonitos coches de fútbol; El deportivo enguantado y musculoso, con dientes que dejan al descubierto la parte inferior.


  "Yo... extiendo", logró finalmente, mientras John se reía ligeramente antes de caminar inmediatamente por la parte trasera del garaje. “¿Qué pasa con esto? Darius lo compró antes que un viejo amigo suyo”, haciendo una pausa para darse cuenta de lo que estaba diciendo, con el rostro congelado por la vergüenza cuando Saliniza le dedicó una sonrisa tranquilizadora. "Está bien John, Darius es un hombre de su pueblo", cuando de repente vio la expresión de alivio en el rostro del educado hombre antes de abrir la puerta del pequeño deportivo amarillo.


  "Este es mucho más un auto de mujer, señora", dijo. "Sara", corrigió, mientras John sonreía. "¿Por qué no la pruebas?" ' dijo lentamente, después de lo cual se abrió otra puerta en el otro tajo del garaje y Sara asintió con entusiasmo.


  Fue un placer conducir el auto y además se sintió llena de alegría mientras conducía hacia su reunión. Vestida con pantalones y un top de diseñador, Sara se veía hermosa y de repente notó la diferencia en la forma en que interrumpió a todos los demás, excepto al hombre más solemne que conoció allí. Se sentía más cómoda alrededor de este tipo de embarcaciones, pensando lentamente al ritmo de conducir la automática a la habitación de su madre; tal vez ahora sea genial sacarla.


  Luego de lo cual se detuvo frente a la casa colonial que su padre y su madre habían amado toda su vida , gimió y vio el auto de su hermana, tentada de irse. Pero suspirando, supo que tendría que hablar con Pollo, además tenía que verificar la recepción del detective. Durante el invierno, la elección se le escapó de las manos cuando la puerta de membresía se abrió y un emocionado David caminó hacia ella. Sólo logró salir del auto cuando él se lanzó a sus brazos, con sus pequeñas manos alrededor de su cuello.


  “¡Tía Saliniza!” su voz estaba tan llena de alegría genuina al verla mientras ella lo rodeaba con sus brazos, apretándolo con fuerza y haciendo chillidos al ritmo de sus risas histéricas.


  "Oh Dios mío... ¡mira el desgaste!" La voz de Ángela estaba asombrada cuando Saliniza colocó el pequeño cuenco nuevamente en la manivela. '¿Esa es ropa nueva? ¿Quién te peinó? ¿De dónde sacaste el coche? Todas las preguntas salieron de su boca abierta ya que se parecía a su hermana menor. Saliniza entra con la voz entrecortada. "Sí, son prendas nuevas… no recuerdo el nombre del estilista… además, ¿qué te parece?" su respuesta breve y directa para descubrir lo que le queda a su hijo. Con él se refugió en la cocina, sabiendo que encontraría a la otra mujer, su sonrisa de bienvenida ocultaba el destello de codicia mientras sus ojos se posaban en su pequeño bebé.


  "Te ves sexy, cariño", dijo, caminando como antes y abrazando a Sara para abrazarla. Ángela se rió sin control mientras se arrojaba sobre una de las sillas que estaban ubicadas en el centro de la habitación sin importar la isla flotante. "Parece que has asumido de lleno el papel de amante", se burló su voz vengativa. Sara se giró hacia ella, "No olvides por qué estoy aquí, además la ropa no es para mí... es para él".


  La voz de su madre sonó conciliadora mientras incriminaba a su hija mayor: "Por supuesto que son favoritas... y Ángela y yo estaremos eternamente agradecidos por lo que haces". Suspirando por la carga, Sara también se sentó mientras movía una pieza. papel ante su musa. —Creo que lo sabrás, porque me quedaré. Ayer hablamos de su cofre principal. Este es el número de envío y de teléfono”. Mientras soldaba la cabaña de papel, los ojos de su madre se llenaron de miedo. "¡Él vive allí!" Sus ojos vuelan hacia los de Sara. "¿Cuantos son?"


  Sara sintió el disgusto de la pregunta mientras sacudía a su director. "No tengo idea... además no tengo nada que hacer... ¿ha tenido noticias del detective?" Ambos negaron con la cabeza y una expresión desconsolada apareció en sus rostros. 'Naturalmente. Al parecer ella no encontró ningún rastro malo de él después de agacharse esa noche. Ella parece pensar que este trabajo de lavandería es... que le han avisado. Ella dijo que si todavía está en el país, todo el dinero se gastaría en "


  Ella asintió y una sonrisa apareció en sus labios. "Suena obvio... necesito descansar un poco", los demás asintieron en respuesta. El ruido de una factura entrante la hizo suspirar mientras sacaba el teléfono de su bolso y Ángela dejó escapar un largo gemido. 'Yo… eso es lo que creo que es… ¿tienes idea de cuánto cuesta? Son los teléfonos inteligentes más caros que existen”. Saliniza fusiona el texto con el ceño fruncido. El contratista le dijo que estaría en casa a las seis de la tarde y esperaba que ella lo acompañara a una comida con un socio comercial y su esposa. Sarah dejó escapar un largo suspiro.


  "No... pero sé lo que quiero hacer." Sus labios se fruncieron con el ritmo creciente, su voz llena de filo. "Me tengo que ir. Mi maestro bocani"



  CAPÍTULO 5


  Esa noche Saliniza salió y disfrutó de la comida. Fue genial conversar con la pareja, Daniel y Kathryn Taylor. Ella se echó a reír cuando confirmaron que eran viejos amigos de Darius y que ambos estaban felices de contarle sobre él. Él gimió pidiendo perdón y sus ojos se dirigieron a los de ella, revelando lo alienado que estaba. Tenían curiosidad al igual que Sara, y luego ella se sinceró ante los dos cuando les dijo que había completado sus estudios en administración de empresas, mientras Darius levantaba las cejas con sorpresa.


  "Nunca me lo dijiste", sonrió mientras ella le devolvía uno. "Nunca preguntaste." Ambos ojos sostuvieron los del otro, Saliniza sintió la corriente del que caía por las rendijas, ambos incapaces de apartar la mirada mientras los otros dos observaban como lo hacían, además Daniel finalmente dejó escapar una tos aclaratoria. "Traigan una cámara, ustedes dos", se rió entre dientes mientras ambos separaban sus ojos, dejando a Sara confundida.


  En esa oscuridad, mientras él la tomaba en sus brazos, ella se derritió voluntariamente contra él, sus manos atrayendo a su matriarca hacia ella, mientras él una vez más permitía que este hombre la llevara a nuevas alturas de placer, sin dormir hasta que estuvieran exhaustos y agotado por el otro. armas.


  Durante los días siguientes, los dos cayeron en la rutina. Darius sigue trabajando hasta tarde y regresa al refugio exactamente a la misma hora para cenar con Saliniza. Desde allí él se desplazaba a su lugar de trabajo para mantenerse ocupado mientras ella hojeaba las ofertas de apartamentos y vacantes. Después de que Darius dio una fecha final, ella programó varias citas, decidida a establecerse lo más rápido posible. De todos modos, al día siguiente tuvo el único encuentro con la persona que más la esperaba; Irse la dolía cada día más.


  Al tercer día mandó la cocina y habló con Edith. Sin nada más que hacer, convenció al ama de llaves para que le permitiera mostrarle cómo hacer sus deliciosos pasteles, sonriendo porque sabía quién disfrutaría las delicias cargadas de glaseado. El timbre de su teléfono hizo que Saliniza frunciera el ceño y el ruido de su madre en el otro la hizo fruncir el ceño con impaciencia mientras investigaba. Sin siquiera preguntarle cómo estaba Saliniza, su madre comenzó a decir una larga mentira acerca de tener que cuidar a David sin estar iluminado, solo para descubrir que Ángela la había llamado para decirle que se iría y que ambos no volverían. . . Saliniza sintió aumentar su enojo luego de escuchar que su hermana pasó el fin de semana con su nuevo amor platónico con el ceño fruncido.


  "Solo lleva menos de seis semanas separada... ¿y va a pasar el fin de semana con otro hombre?" su voz incrédula, su ceño fruncido profundizándose al ritmo de su inocente defensa. "Cariño... ella ha pasado por un momento traumático, necesita sentirse querida", interrumpe Saliniza, "Él tiene un hijo, una madre... ¿y él?". Su linaje suspiró. "Bueno amigo, dije que lo podía cuidar mejor en este adjunto... pero salió anoche en mi canal de televisión... además tengo un compromiso previo, Saliniza... puedes seguirlo mañana". ?"


  Saliniza gimió suavemente. Si su madre cancela un compromiso, David será el único que sufrirá; En el caso seleccionado, su caso no sería explicado a los niños, además culparán a la única persona involucrada si su madre rompe el compromiso. Los planes se arruinaron. No estaba ni feliz ni alegre ante la idea de que esto sucediera. "No puedo garantizar nada, mamá... pero le preguntaré a Darius". La felicidad que llenaba la voz de su madre la hizo agregar de repente: 'Pero si llega el momento... te dejaría responder si fuera necesario. no es un mal problema, pero no puedo prometer nada explícitamente... Supongo que él leerá que no' Porque ella se ríe levemente: 'Oh Saliniza... se me olvidó como lo hiciste el otro día... Estoy convencida de que puedes hazlo como quieras." Colgó el teléfono y miró el teléfono mientras su director lo agitaba lentamente. ¿Cómo engaña la ropa a su madre?


  El curso de agua de Saliniza completó el fruto de la tierra después de haber recibido un acuerdo de Darius indicando que estaba cenando con un negociador y que cenaría sin él, además maldijo en voz baja. Esperaba abordar el tema durante la comida, pero eso estaba fuera de discusión. A las diez en punto escuchó por fin abrirse la puerta, mientras él sonreía ampliamente. Se dio cuenta de que parecía cansado. Cuando el scopot anunció el viernes un descanso de dos días para la nueva información de su personal, ella vaciló, después de lo cual él tomó un descanso, apareció una pequeña barba en su fuerte barbilla, Sara se sorprendió de que él quisiera sentir si estaba haciéndole cosquillas a su chica.


  "¿Puedo ofrecerte algo de beber?" —ofreció lentamente, viendo la sorpresa en los ojos de alguien. "Gracias...probablemente más tarde...tengo algo que exportar...solo llevo una hora trabajando." Asintiendo comprensivamente, regresó al comedor, cogió el libro, con un ojo en el reloj. Después de lo cual eran las 11.15 a.m., se alejó, caminando nerviosamente antes de respirar intensamente y salir de la sala de estar.


  Sara yacía agonizante en el escribano, mientras Darius miraba enojado su entrada. "Hola", la saludó, sus ojos siguiendo cada uno de tus movimientos en los siglos a los que ella se apegó. "¿Necesitas algo?" Se sentó frente al escritorio, inquieta de un lugar a otro, y sintió que el miedo le encogía el estómago. "Me preguntaba si te resultaría intenso si mi primo David llegara mañana por la mañana... y se quedara allí", sus palabras vacilaron mientras luchaba por pronunciarlas. "Tiene una silla más un niño torcido... además eso no será un problema"


  Darius frunció el ceño y volvió a mirar los papeles que estaba leyendo antes de irritarse. 'No. No quiero ningún criado andando por ahí. Tengo mucho trabajo que hacer, Saliniza, además cuando termine, te quiero para mí para no tener que compartirte con gente así. Un mocoso necesitado." Sara sintió que se le hacía un nudo en el estómago mientras se tragaba la decepción. No había esperado ninguna otra respuesta si era sincera consigo misma, pero una parte de ella había esperado porque extrañaba mucho a David.


  Darius suspiró profundamente, esperando el cambio que parecía cambiar a la mayoría de las mujeres cuando ninguno de los dos era el caso. Cuando todos guardaron silencio, finalmente levantó la vista y la vio mirándolo con la cabeza inclinada. "¿Hay algo más?" Su voz se apagó y ella frunció el ceño. "¿Por qué el empleo te deja tan tarde?" La pregunta lo tomó por sorpresa, hizo networking y luego se decepcionó antes de soltar un suspiro cansado. "Tu cuñado dejó tu negocio familiar en un gran lío y, como no quiero que todo el mundo lo sepa, estoy tratando de solucionarlo yo mismo".


  Suspirando de nuevo, golpeó la montaña de documentos. "No ayuda en absoluto que no pueda preocuparme de qué cuentas son bendiciones de boda y cuáles son tontas que todos han creado". Frente a él, Saliniza asintió con una expresión seria en su rostro. "¿Cómo puedo ayudarte? Conocía a la mayoría de los clientes y proveedores... Quizás pueda conseguir que elimines al menos algunos". Darius la miró, buscando algún motivo velado en sus rasgos, antes de sonreír a medias y asentir, "Eso sin duda lo promoverá".


  Saliniza rodeó el escritorio y vio cómo todos movían la cabeza al unísono y reconocían los signos del dolor de garganta, la urgencia de relajarse debido a los músculos adoloridos. Sin pensar en lo que hacía, colocó sus manos sobre sus hombros, comenzó a masajearlos suavemente y lo sintió ponerse rígido de asombro. "Relájate", sonrió, "encanto, he hecho un descanso aquí... además tienes el cuello hecho un nudo".


  Sin decir palabra, la dejó persistir, fascinado por la forma en que sus dedos aliviaron la opresión en su garganta. Aunque rápidamente, toda su carne se relajó y disfrutó la forma en que ella masajeaba su cuello, el dolor se desvaneció mientras ella pasaba rítmicamente sus dedos por sus hombros y bajaban por la parte posterior de su cuello hasta su cabeza. Cuando terminó de lavarse, sintió la diferencia, mientras Saliniza daba un paso atrás con una pequeña sonrisa. "¿Esto se siente más interj?" Su gentil pregunta provocó un pequeño suspiro de satisfacción de él mientras ella se reía de la fruta triturada, lo que hizo que él se alejara. "Aún lo entiendo", se rió, sorprendida, después de lo cual su mano la cubrió, sus dedos se entrelazaron con los de ella mientras giraba su casiopea para que terminara entre sus piernas abiertas.


  "Sí... ciertamente todavía te domina", su sensual voz arrastrada le provocó un escalofrío por la espalda, mientras sus ojos oscuros miraban hacia arriba para seducir al azul. Sara quedó fascinada por su mirada inquebrantable. Su rápido truco en su mano la hizo caer hacia adelante en su círculo de tiempo, mientras un pequeño chirrido en la entrepierna surgió de su hermosa declaración. Mientras yacía sobre sus rodillas, con un brazo alrededor de su cintura y el otro sosteniendo sus hombros mientras la inclinaba hacia adelante, Saliniza sintió que se le revolvía el estómago. Permitir que la punta de su lenguado de limón se deslizara torpemente por sus deliciosos labios había sido la gota que colmó el vaso para Darius. Con un pequeño gruñido, la levantó y la besó con calidez y afecto.


  Sarah le devolvió el beso por hambre y sensualidad; sus manos volaron rítmicamente contra su cabeza, manteniéndolo cerca a través de ella. El mayor empleo no había sido el de ternura, ni los suaves besos de su amante de cama, sino salvaje, estalló la alegría que sentían el uno por el otro. Sus manos tiraron firme y resueltamente de los botones de su vestido de verano mientras Sara se movía ligeramente en su regazo para facilitar su acceso antes de sentir que la tela se deslizaba hacia su destino. Su mano acarició su estómago mientras su declaración continuaba atacándola, su idioma se escapaba de sus labios. Con un gemido, Saliniza se retorció en su regazo, la constante caricia de sus dedos subió inmediatamente por su caja torácica, volviéndolos locos.


  Ella quería como él - lo necesitaba - además con una fuerza que la impactó, un fuerte gemido escapó de sus labios luego del cual sus nalgas besaron su figura, sus dientes agarrando su oreja en un lapso de tiempo que horrorizó toda su carne. Ella movió sus manos para pesar su camisa y tiró de los botones hasta que su mano se puso dura contra su cálida piel, recompensada con el pequeño shock que él le dio. "¡Lecho!" su voz ronca y demoníaca la compartía. Hasta hace poco, sus pezones estaban dibujados como puntos con apenas la más mínima caricia de su dedo contra ellos, su voz inherente ronca mientras su cabeza se balanceaba.


  "Sin temporada", sus dedos le hicieron juguetear con su cinturón, su mano tocó la abultada cruz de sus pantalones. Con un gruñido más se levantó y se la llevó. Ella era muy consciente de ello y con un movimiento confiado de su brazo esquivó los objetos en el presbiterio antes de ser colocado en la costura con las piernas separadas mientras se encontraba entre ellos. Con manos impacientes, le quitó el vestido de los hombros mientras Sara tiraba del remo hasta que colgó junto a él.


  No se detuvo para enderezar el sujetador de encaje que se interponía entre él y ella, el horrible objeto que estaba en la parte inferior mientras sus manos agarraban sus pechos, su principal cayó por mordisquear un bulto elevado, el eslogan de Sara cambió a - un era opaca. Ella le dirigió una palabra tranquilizadora. Sus dedos temblorosos lucharon con el botón antes de bajar la cremallera, permitiendo que su mano entrara aquí, su aroma de cabarga invadió sus sentidos mientras su cabeza giraba con la fuerza de su necesidad por él.


  Con una reacción sofocada, sus manos tiraron de la píldora hasta que ya no estuvo invitado, mientras Sara le bajaba los pantalones y agarraba su ropa interior. Por unos momentos ambos se quedaron quietos, Darius olfateando el aire, Sara poniendo los ojos en blanco ante su mayor excitación, sus ojos llenándose de fuego mientras sus dedos se envolvían alrededor de su sedosa longitud. Darius explotó, sus manos moviéndose para abrazarla con fuerza, inclinándose hacia arriba mientras su boca saqueaba la de ella, exigiendo el beso. Ella continuó acariciándolo, su dedo acariciando su lloroso top antes, con otro gemido, agarró sus muslos y tiró de ella como el dobladillo de su oficina, mientras sus dedos tiraban de sus insignificantes bragas acortadas. Instintivamente, ella lo guió sobre su núcleo húmedo, dejando que su director lamiera su pulso contra su garganta, susurrando las suaves palabras italianas contra su piel y enviando escalofríos a través de su carne. Ella sintió sus manos moverse hacia sus nalgas antes de que él la envolviera por completo en un empujón decidido.


  Sara gritó, jadeando y jadeando mientras él tiraba muy lentamente hasta estar dentro de ella, antes de empujar hacia adelante de nuevo, su rector se reclinaba con intenso placer. Ella susurró su nombre con voz entrecortada y le rogó que no volviera a amar. Mientras él se alejaba de ella, sus ojos se llenaron de decepción, además un gemido estremecedor escapó de su garganta antes de que él la acercara a su entrepierna y la volteara, su excitación golpeando su trasero.


  Insegura, pero desesperada por volver a sentirlo con cualquier encaje suyo, pide permiso para levantar su scriptorium, mientras mastica los caídos de él para besar su columna. Los dedos de Sara temblaban, estaban locos por la madera reforzada, sus colmillos mordían sus labios para evitar que jurara tomarla, aterrorizada de no conservar ninguna belleza cuando era una descarada aturdidora. Darius tampoco pudo luchar, sus labios más agave temblaron en la pala que se deslizaba por la curva de su espalda, sus manos agarraron sus bragas al ritmo de su descenso y las bajaron por sus piernas, las palabras en italiano simplemente cayeron de ella. labios, su cornudo es tan fuerte como ella.


  Ella lo sintió levantarse, sus manos agarrando su cabello mientras lo envolvía en una mano, la otra moviéndose sobre su cadera mientras avanzaba, llenándola de nuevo. Saliniza lo llama por su nombre, sus embestidas son intensas y punzantes, y Sara siente prisa por irse. Sus dedos se clavan profundamente en su clítoris, al ritmo de sus pollas y sus músculos apretándose contra él, el último temblor de todo lo que era consciente antes de sentir una ola tras otra de placer fluir a través de ella, su silbido y ellos gimen fuertemente, el ruido. del taman los amplifica. inherente Su mano soltó su cabello, ambas manos sosteniéndola con fuerza, rítmicamente mientras empujaba más cruelmente su carne con cólicos, antes, con un empujón final, se hundió completamente en su suavidad, su liberación era tan milagrosa como la suya.


  Sarah yace al otro lado del árbol, agradecida frente al pilar de soporte de la mesa. Sus piernas no podían sostenerla, el peso de Darius la sujetaba mientras caía pesadamente, su respiración era irregular e inestable, había algunos ruidos en la habitación. Finalmente, se alejó de ella y cayó sobre la parte posterior de su pierna, atrayéndola hacia él, sosteniéndola sobre su rodilla dorada, su vuelo encontró el de ella mientras la besaba suavemente. No fue necesario decir más palabras al fruto del globo mientras ella se acurrucaba junto a él; una sonrisa feliz rodeó sus hermosos labios al ritmo mientras los dos se abrazaban, su articulación presionada contra su cabeza mientras ella dejaba escapar un pequeño sollozo de satisfacción.


  "Mmmmmm, ahora estoy sensualmente relajado", sus labios se curvaron contra los de ella en una sonrisa. Mientras lo movía, gruñó decepcionado: "¿A dónde vas?" Sonriendo, pasó el dedo en pequeños círculos alrededor de su barriga mientras levantaba la cabecera para besarle la mandíbula. "Le dije a mi mamá que si había algún problema con David, lo hablaría con ella... así que le voy a explicar que no podemos apretarlo más". Intentó moverse de nuevo y frunció el ceño. sorpresa cuando sus dedos se apretaron alrededor de ella.


  "¿Quiso decir lo que dijiste sobre proteger las cuentas?" Su voz era pensativa, después de lo cual ella lo miró sorprendida. 'Justo ahora... es una red, así que de hecho es para nuestro beneficio si es para el tuyo'. Con una pequeña sonrisa, le dejó otro beso en la cabeza. "Bueno, si estás dispuesto a ayudar, creo que lo mínimo que puedo hacer es permitir que tu prima se quede allí". Ella miró hacia atrás en estado de shock y buscó en su rostro el tatuaje con el que bromeaba, antes de que una amplia sonrisa se extendiera por su rostro. Darius no estaba seguro de por qué se le revolvió el estómago, porque él la había hecho feliz.


  "Armonía", susurró con una voz llena de genuina felicidad, mientras se inclinaba ante su jefe para besarlo, un beso lleno de calidez. Sus brazos la rodearon mientras los dos volvían a los cornudos del otro, dejándolo con una risa. "Será mi muerte, señora". Él le devolvió la sonrisa cuando ella soltó su mano debido a que recibió refuerzos. su calidez. "Pero qué carrera", respondió ella mientras él se levantaba y la guiaba mientras se sentaba en el cómodo y mullido sofá del comerciante y la giraba debajo de él mientras Saliniza dejaba escapar un grito alegre antes de que la conmoción se calmara en breves gemidos de placer. de ambos.


  A la mañana siguiente, Sara esperó emocionada y finalmente, a las nueve, sonó el timbre. Le espetó al ama de llaves que iba a recogerlo. Edith se rió entre dientes, sabiendo que ese día tendrán un invitado habitual. Casualmente, Darius se había levantado temprano, usualmente con Saliniza levantándose con él, riéndose al verla tan emocionada por la llegada de su nieto. "Veamos si todavía te sientes así después de perseguir a un pollito todo el día", se rió entre dientes mientras ella le dedicaba una sonrisa multifacética.


  "Más que un mes en el gimnasio". Sus ojos azules brillaron y Darius contuvo sus suaves gemidos y vio su cuerpo desnudo recortado contra el sol que brillaba a través de la ventana de esta manera. Su expresión de repente se volvió más cautelosa. "Intentaré que baje el tono", ofreció ella en voz baja, mientras él fruncía ligeramente el ceño. "No por mi culpa... No tengo problemas con la descendencia"


  Saliniza le sonrió descuidadamente por un momento. "Yo…no creo que te hayan gustado", luego notó que hizo una pausa por un momento. "Oh... ¿por qué considerarías eso?" Saliniza luchó nerviosamente por mantener el ritmo mientras alcanzaba la camiseta que decía que era suya. "Ella interj... nunca te casaste... nunca hablas después de tener descendencia... Supongo que asumí que no eras el tipo de padre"


  Darius se encogió de hombros, "Nunca había pensado en eso antes", mientras la miraba. "En cuanto a la parte del matrimonio... ¿por qué limitarse a uno cuando hay un sistema planetario intacto?" Sara se rió tímidamente y negó con la cabeza. "¿Por qué realmente?" ella sonrió. "Hay algunas que lo han intentado todo... algunas, comprensiblemente, están tratando de quedar embarazadas... es sorprendente lo que algunas mujeres pueden lograr", reflexionó su voz mientras escogía ropa para que todos usaran. La risita de Sara hizo que él dejara de mirarla de reojo, con una luz inquisitiva en sus ojos mientras sus labios se inclinaban. “Mi madre me dijo que si fuera inteligente, me permitiría quedar embarazada gracias a ti”. Vio el miedo en sus ojos cuando se inclinó sobre ella, verdadera preocupación en ellos. "¿Estás intentando decírmelo?..." espetó. , su tono de bebé mientras sacude la cabeza, su voz llena de risa: 'Lo que te digo es que a los ojos de mi madre no soy lo suficientemente inteligente'.


  El alivio de quienes se liberaban de él había sido palpable, con Saliniza nuevamente sonriendo: 'No te preocupes Darius, no tengo nada que ver con exponer el enojo de uno, a menos que sea una relación amorosa... no... esto'. su última palabra antes de meterse en el baño.


  En el campamento, Darius continuó vistiéndose solo, con el ceño fruncido. Sus palabras no le habían dado el alivio que esperaba. Niño huérfano que no tiene curiosidad como los niños. Su musa había sido un mal padre y su padre no estaba en casa, y Darius no quería poner a prueba sus habilidades inherentes como padre. No había duda de que estaba diciendo la verdad y estaba extasiado de poder confiar en la palabra de Sarah, de poder confiar en esta chica. Todos se habían mostrado tan alegres que le habían mentido. Volvió a sentir ira hacia su familia. ¿Qué padre consolaría a una hija para que quedara embarazada con el único propósito de obtener ganancias económicas, sabiendo una vez más que hay muchas maneras diferentes de ser un mal padre?


  Cuando Sara llegó a la puerta, saludó a la anciana y a su nieto. El rostro de David se llenó de alivio por estar lejos de su abuela. Sara de alguna manera logró imaginar lo intensa que había sido la noche para él. "Tía Saliniza", la llamó mientras ella lo levantaba y le hacía cosquillas mientras reía con la risa bulliciosa de un pequeño caniche.


  “Dios, Saliniza. Este lugar es extenso", dijo su madre mientras miraba la elegante decoración. "Los jardines en sí... más esas cosas". Su chica contuvo sus gemidos mientras tomaba el bolso de los dedos de la otra mujer.


  'Sí... está muy bizco. Sólo dile a mi madre que tú o Ángela estarían aquí mañana a la 1:00 p.m. Tengo horario a las 2 p.m.... y no puedo llegar tarde... por favor házmelo saber.' Su madre le dio una palmada en el brazo en broma: "Por supuesto... dije que haríamos eso y ambos lo haremos". Los ojos de Sara se entrecerraron cuando él la tocó. Se aseguró de que su madre entendiera lo vital que era el tiempo para la colección de David, mientras su negocio lo miraba exasperada y repetía con irritación: 'Dije que estaremos allí... y nosotros... ahora lo pasaremos bien. . ustedes dos”, sus últimas palabras, como si hubiera desaparecido con un movimiento de su mano.


  "Está bien titular", se rió, "¿cómo te gustaría ver a una señora horneando los mejores cupcakes de todo el país?", mientras el niño asentía salvajemente en sus brazos y su hermoso rostro se convertía en una sonrisa sin límites tras la cual Saliniza le dio Ella tomó una posición en el área de cocina, donde una encantada Edith estaba esperando con más pastelitos de los que serían saludables para una docena de niños.


  Darius entró a su habitación mucho antes que la mayoría de los días después de cancelar varias citas. No estaba seguro de por qué sentía la necesidad de estar en casa, porque sabía que ella quería que su nieto ocupara su tiempo y energía. Mientras avanzaba hacia el primer plano, no había señales de ellos antes de mirar por la ventana, un grito de placer lo atrajo allí. Desde su posición ventajosa, vio a Sara discutir con un niño pequeño en el patio, con una sonrisa cruzando sus rasgos. Había estado jugando al escondite, el niño parcialmente escondido detrás de un arbusto y claramente visible a través de su top rojo. Saliniza, en cambio, estaba sentada con los brazos en jarras. Darius no podía escuchar lo que se le comunicaba, porque todo el tiempo intentaba superar el arcoíris, sino porque se escondía.


  Finalmente le dio la espalda, de modo que el pequeño gateó detrás de ella, con los brazos alrededor de sus patas, las manos de Sara volando como su barriga mientras se sorprendía, mientras el sonido de la alegre risa del bribón llegaba hasta ella. Es decir. Él se rió mientras ella caía al suelo, empujando al niño contra sus piernas, antes de caer sobre su barriga, Saliniza lo atrapó antes de que pudiera hacerle daño. Luego ella se rió malvadamente, el sonido agudo lo alcanzó, el niño gritó aún más fuerte cuando intentó alejarse, sus brazos lo rodearon mientras comenzaba a hacerle cosquillas.


  Darius miró pensativamente, con el alma llena de Saliniza Balfour. Entendía a las mujeres, sabía lo que querían, pero ella lo confundía. Sus acciones hace seis años escolares habían sido desmesuradas, pero su percepción de ella como una persona manipuladora que usaba la frialdad se hizo cada vez más profunda en su comprensión. Edith y el resto de la familia no tuvieron más que elogios para la mujer. Darius se dijo a sí mismo que ella encantaba a las redes tanto como a los empresarios borrachos.


  Mientras la sostenía en sus brazos por las noches, empezó a verla aún más fría, sus amores llenos de horror y calor. Nunca había estado sin amantes, pero hasta entonces nunca había conocido a nadie que le respondiera como ella, ni, si era fiel, a nadie a quien le respondiera con tanta fuerza. Con una mueca supo que Sara, asombrada por la verdad de que llevaban menos de una semana juntos, se estaba comparando excesivamente. Probablemente era hora de liberarla, como ya había amenazado con hacer desde el premio tras el cual presentó su plan.


  Al regresar al proyecto, se vistió rápidamente con jeans y una camiseta sin mangas, aunque sabía que no la echaría ese fin de semana. Sin él, Saliniza vio levemente la gala azul que David sacó de su bolsa de juguetes. Su rostro estaba serio mientras corría como antes, extendiendo las piernas y pateando el balón a la distancia antes de que pudiera alcanzarlo. Saliniza fingió no pasaramita para atraparlo a un ritmo cada vez más comparable al de las dos remeras que se habían transformado en cavidades improvisadas, mientras levantaba sus manos hacia la fruta del globo que armonizaba con el que está en el medio. . queja. "¡¡Vacío!!" su eslogan encantado la hacía reír en su momento de fingida fatiga.


  "Mierda... demasiado justo para mí... tuve que recibir oxígeno", gruñó mientras David caía en silencio, su pequeña carne acercándose a ella mientras miraba algo detrás de ella. Se giró y dejó escapar un breve suspiro antes de ver a Darius acercándose a ella. No estaba vestido con el traje de esa mañana, sino con unos vaqueros. Su lata de almacenamiento estaba estructurada sobre ella antes de sonreír como el pequeño bribón y ver al extraño navegar tímidamente y cautelosamente hacia ellos. Se enderezó y sintió los latidos de su corazón acelerarse, su estómago golpeaba salvajemente en su pecho mientras su carne se convulsionaba nuevamente al darse cuenta de que este hombre la estaba chantajeando lascivamente. Sin embargo, no podía negar que le costaba muy poco al tardar más que una enfermera titulada durante sus calurosas noches de sexo.


  "Darius... no sabía que vendrías tan pronto", jadeó, preguntándose si habían alejado demasiado la charla, preguntándose qué hacer con David. “Lo corregí antes”, sonrió mientras llenaba el estadio con él, con los ojos mirando directamente a David. "Tú debes ser David", sonrió mientras el lanzador asintió tímidamente, luego Darius colocó su pie sobre la pelota que el joven había lanzado, lanzándola al aire y rebotando en su rodilla. David corrió como antes, con ojos grandes y boca ancha, y admiró la habilidad de Darius con la gala. "Wow", gritó mientras Sara caminaba hacia la fruta y levantaba una ceja, impresionada por su habilidad.


  "David... ese es Darius", su tono juguetón, "Creo que es un poco un tiburón del fútbol". Darius se rió mientras hacía rodar la gala como David, con todos tratando de lanzar el bolardo con el mismo método a quien quisiera. Momentos ricos antes. "En Europa lo llamamos el deporte de los reyes", sonrió, mientras la cabeza de David se movía arriba y abajo. 'Lo sé... estoy viendo la televisión. Mi madre me deja - afirmó pensativamente. Saliniza la vio y a Darius le costó contener la sonrisa.


  "Bueno, ¿qué tal si te llevo a ti y a tu tía conmigo?", explicó, mientras David sonreía al otro lado de la mesa a quien obtuviera el visto bueno. Durante la siguiente hora todos jugaron tríos, Darius con el permiso de David para seguir recibiendo la pelota, además de reírse malvadamente cuando el niño saltó para devolverle el golpe, cada vez que David se reía histéricamente y Sara encajaba y él pretendía salvar. él, que muchas veces sostenía a Darius alrededor de su cintura, en el ritmo que ella quería marcar con una calavera. Mientras corría hacia adelante, Darius lo hizo, plantándole un beso en los labios, con los ojos muy abiertos por la risa, mientras el niño corría hacia atrás como ellos, eufórico por su éxito.


  Finalmente, levantó al niño, Darius sonriendo mientras le hacía cosquillas en el vientre mientras el niño se retorcía incontrolablemente en sus brazos. "Está bien... ¿dónde deberíamos comer?" Sus ojos bailaron al ritmo que, según afirma, menciona el nombre de un restaurante que suele comer pohfala, mientras Sara fingía estar sorprendida. "Audaz... ¡ese también es mi favorito!" David saltó de alegría mientras Darius hacía una mueca y sus ojos reían. "Estoy seguro de que hay alguien en alguna parte... traeré la máquina". Saliniza se sorprendió de que quisiera venir con ellos así. "Mi negocio dejó su carrito en la puerta", cambió, inundándola un extraño placer, un placer que no podía comprender.


  Mientras las edades hacían fila para comer, Darius parecía el plato de la cena, con el rostro oprimido mientras se apoyaba en Sara. 'Cenaremos más tarde, ¿no?' ella se rió mientras asentía con la cabeza, con los ojos llenos de pimienta, "Haré algodón... pediré un lupino... él no lo notará, será más selectivo mientras tenga su juguete". Él sonrió como ella inmediatamente antes de que los sirvieran. Mientras se sentaban en las incómodas sillas de plástico, llamativas pero llamativas en los colores brillantes del restaurante, David sintió un poco de alegría con la comida, mientras Darius sacudía la cabeza mientras el pequeño pasaba a la segunda tapa de Ketchup. "¿Alguna vez me dijiste que sabe que esto no es un vegetal?" ', bromeó con Saliniza, quien le devolvió la risa. "Cuando tu cuarteto es mayor, el ketchup es una facción alimenticia en sí misma"


  Después de terminar su pequeña porción, David pidió jugar en el área de juego iluminada. Sara finalmente cedió y rítmicamente pidió permiso para entrar a la habitación con toboganes y tuberías, todos conectados como similares. Los había observado en la jaula de un tal Harciog. Los dos se mudaron a un lugar más parecido a un área de juego cerrada, mientras Darius sonreía y observaba cómo los ojos de Sara nunca dejaban a su pequeño niño mientras ambos charlaban alegremente con otro niño pequeño sobre las suaves alfombras. Tomó otro sorbo de café y gimió. Sus ojos se movieron entre los de él mientras él reía.


  "Incluso el café es malo". Ella resopló: "Qué malo puede ser el café... es sólo café". Darius se hizo cargo de un recuerdo consciente y superior. “Ah… aquí es donde te equivocas, niña. Para un italiano, una buena cafeluta es como un buen batido: ardiente e intensa en la lengua." Saliniza se atragantó con la bebida, lo que le hizo reír de nuevo. El ceño de su director se torció y limpió un poco de aceite de ballena de lo que estaba haciendo. Se rió a carcajadas: 'No puedo creer ni creer que ese canal de televisión te lo haya dicho'. Darius movió las cejas traicioneramente, haciéndola reír aún más cruelmente. Cuando su matriarca se giró para mirar a David, ella miró al hombre sin importarle. Había sido un hermoso día, ni temprano porque estaba pasando tiempo con David, pero ambos. porque pasaba tiempo con Darius. Ella había esperado que él fuera distante con el pequeño, pero era natural con la descendencia y además David ya se sentía muy cómodo con él.


  'Gracias.' Su suave voz hizo que su director se diera vuelta, con una curiosa tautología en su rostro mientras su ruck se arqueaba lentamente. "¿Para qué?" Saliniza miró a David. "Antes de un día tan bonito", respondió dócilmente, sin ver cómo las miradas de todos la proxenetaban.


  Eran casi las siete de la tarde cuando regresaron a casa. David conversó mientras él y Darius hablaban sobre el deporte del rey, y sus ojos se abrieron cuando escuchó los nombres de algunas estrellas del fútbol con las que el italiano estaba particularmente familiarizado. Cuando Darius se ofreció a regalarle una bota de fútbol firmada por una de las estrellas más importantes del mundo del brillo (incluso Saliniza quedó impresionada al saber que los dos eran amigos), David se retorció emocionado sobre la bota de fútbol. "Es tan bueno", chilló. Saliniza se rió del fruto de la tierra que sonrió: "Título cuentagotas"


  David fue bañado a las ocho en punto. Cuando Darius escuchó cómo todos hablaban, se sorprendió completamente al descubrir que le gustaba pararse en la acera porque era pequeño. Sarah lo colocó en el dormitorio más cercano al de ella; lee un secreto, pero medio paso antes de que sus humildes ojos parpadeen, el cansancio finalmente se apodera de él. Conectó el monitor para bebés al que había traído su abuela y bajó las escaleras para reunirse con Darius en el comedor. Asasi ahora se sentó, después de lo cual Edith entró en la habitación con los ojos brillantes. "Qué chips por tener un hijo para llevar a casa", gritó, sus ojos se posaron en Darius mientras él se giraba mientras Saliniza se reía. Cuando el ama de llaves se fue, sacudió la cabecera. "Pobre inmovilizador... Edith está en una misión ahora mismo". Darius le dio una mirada triste. "Sí, deberías presentarte ante el tribunal... podría ser arriesgado conseguir un perro por mantenerla quieta". Saliniza se rió más fuerte mientras asentía, "Sí... eso enseñaría -a"


  La mesa en esa oscuridad estaba llena de risas, ambos estaban muy relajados por su día juntos. Darius alguna vez piensa en lo inteligente y divertida que era Saliniza, además notó que ella también era increíblemente juguetona durante el tiempo que se burlaba de él, mientras que él estaba igualmente presentable y Sara disfrutaba la comida.


  Esa noche, en el macizo de flores, se recostó encima, sus ojos captaron cada detalle de sus hermosos rasgos mientras su dedo acariciaba su mejilla. "Hoy estoy teniendo un buen día, Sara Balfour". Su tono silencioso trajo una suave sonrisa a sus labios mientras ella asentía más seriamente, "También lo hizo Darius Garelli" antes de que su flequillo cayera muy suavemente en su beso. Su amor en esa oscuridad había sido más variado, más suave y más cercano. Ambos se tomaron el tiempo para acariciar y besar al otro antes de desafiarlo a la misma liberación increíble de siempre.


  Mientras yacía con él, exhausta, con los brazos alrededor de sus hombros, sus cabezas tocándose, el ritmo de las aves que luchan por recuperar la respiración normal, había estado tan feliz, tan enamorada. Abrió los ojos y se quedó paralizada, y la incredulidad la invadió al darse cuenta de tal pensamiento. Estaba profundamente enamorada… enamorada de Darius Garelli, además se mordió los labios para contener el gemido de dolor que surgía de su garganta. ¿Cómo pudo ser tan imprudente al enamorarse de un hombre que la destruiría?


  "¿Estás bien?" La suave pregunta la hizo detenerse por un momento antes de que Darius se deslizara fuera de ella, con los ojos tan cerca de los suyos llenos de preocupación. Saliniza sonrió, "Yo... sí... me pareció escuchar a David". Aiest fue incapaz de responder mientras la apretaba fuertemente contra él con un pequeño golpe. chisporroteando en sus labios. "Oh, tengo el instinto de que lo haremos muy cómodo cuando se despierte". Darius cruzó su brazo sobre su hombro, Saliniza se apoyó contra su pecho, escuchando el sonido de su corazón y disfrutando la forma en que sus dedos tiraban de su brazo. mano debajo de la barbilla.


  "David sabía que había encontrado tu cuna". Sus palabras lo sorprendieron y una sonrisa apareció en sus labios. "Es un bebé dulce", la sonrisa fue aún más diabólica ante la cadencia que agregó, "pero tiene a su tía entre sus dedos". espetó ella, asintiendo contra su piel, ganándose un ceño fruncido por parte de la élite. "Nunca tuviste una palabra contra tu padre durante el atardecer... y sin embargo regresaste con su nombre... ¿sabía él cómo apoyarte después de que naciste?" Ella sintió que él se tensaba ligeramente y de repente deseó que no hubiera anunciado que era demasiado pasivo. "Lo siento... no era mi intención dudar"


  Independientemente de ella, Darius dejó escapar un largo suspiro. Su carne se relajó cuando la acercó y le plantó un beso a su matriarca, su voz sin emociones. 'Mi vieja trabaja como ama de llaves para Antonio Garelli. Después de lo cual quedó embarazada, él la echó. Le di un algodón y le dije que si le canta una palabra a alguien, la verán en la cárcel." Sara respiró intensamente, sus ojos brillaban como los de él más la similitud con su posición y se vio obligada a despedirlo flotaba encima. de ella. La declaración fue estructurada con dureza contra él mientras continuaba: 'Mi Baba no era un ángel. Más bien, pasaba tiempo con sus amantes. La única persona que se preocupaba por mí era mi abuelo... es decir. estaba pasado de moda”. Vio la dulce sonrisa que cruzó su rostro. "Ella murió cuando yo tenía quince años y, amigo mío, ya conoces el resto de la historia de mi abuela".


  Saliniza soltó un pequeño chillido tras lo cual volvió a besar su cabecera. "Eso da miedo, Darius", mientras otro sollozo lo abandonaba. "Nunca he sido uno de los pendejos de Saliniza. Empecé a trabajar con una rueda y después me hice podreadcic también...luego me mudé a Estados Unidos...y ahí fue cuando comencé a trabajar para tu familia. Escuchó un Un atisbo de ira en su tono y permaneció en silencio por la tierra que estaba hablando. 'Como dije... después de que me despidiste, tu padre se aseguró de que no pudiera conseguir un nuevo trato y se dio cuenta de que estaba perdiendo el tiempo. conocer a mi padre." Sara asintió lentamente.


  "¿Nunca dijiste lo que le pasó a tu musa?" Dudó antes de asentir. 'Ella murió y después lavé dieciocho... Ella fue a una máquina expendedora con un borracho que ambos terminaron a causa de un árbol,' su voz se vuelve triste, 'ella nunca lavaba así la ropa para hombres selectos. La utilizaron... empezando por mi padre. Sara sintió que su alma se estiraba como el hombre que sabía que amaba con todo. "¿Cómo estás padre?" su suave voz mientras Darius hacía una pausa de dos segundos.


  'Mi padre se estaba muriendo y entonces aparecí yo. Toda su vida estuvo llena de excesos... espirituales, drogas y mujeres', otro suspiro salió de él. 'Ha tenido una hija rica', volvió a apretar la boca, 'ella no es una criatura de buen gusto... y se parece mucho a él... lo que significaba que su riqueza no era más de lo que había sido. Me dio cien mil dólares si aceptaba cambiar mi nombre legal... de repente se alegró de tener un hijo... como se llamara. De nuevo hizo una pausa.


  "Usé el dinero para comprar un terreno baldío y construir dos hermosas casas en él... gané millones... y todo empezó a partir de ahí". Mientras él guardaba silencio, ella le rodeó el vientre con el dedo. "Um, cómodo, es genial que tú y tu papá finalmente lo hicieran bien... además conociste a tu hermana". La risa sarcástica hizo que sus ojos volaran entre los de él. 'Mi padre era un hombre malo que no tenía ni curiosidad como yo, sólo por el nombre pojijie... y considerarme a mí misma, su hija - mi hermana - no es nada más. Después de que gané mis primeros millones, ella creó un abogado y se quedó con el cincuenta por ciento de todo lo que tenía. Él claramente apoyó a mi padre antes de morir... firmó una declaración jurada de que lo que me dio era un préstamo.'


  Sara gimió suavemente, "Da miedo... ¿qué pasó?" Duró unos dos segundos antes de que él respondiera: "Terminé llegando a un acuerdo con ella... Le di un intercambio de dos millones de dólares antes de que fuera cierto que ella me entregó el nombre de la empresa... para magnificarlo, recibió el nombre de Corporación Garelli ". una sonrisa llenó su rostro: "Ella realmente tuvo que esperar algunas clases... Sin saberlo, yo tenía talento para ganar dinero... pero para entonces ella había firmado un acuerdo roto y no había pagado ni un centavo". conmigo tan cruelmente que no tenía ninguna intención de ser fraternal con ella.


  Sara se rió suavemente mientras se permitía relajarse contra este hombre. Este hombre travieso, peludo, pretencioso, pero amable, inteligente, conocedor y cariñoso... es un hombre para todos los gustos. "Gracias por decírmelo", susurró suavemente; esa fue su última suposición antes de quedarse dormida.


  Cuando Darius despertó, frunció el ceño. Aún apagado, tampoco estaba claro qué lo sacó de sus sueños, sueños llenos de una hermosa rubia. Se dio vuelta y frunció el ceño. Él tampoco la vio allí, mientras sus manos apartaban las mantas de él. Frotándose los ojos, todavía durmiendo, se puso los pantalones del pijama y caminó con paso ligero hacia la otra habitación, con los labios curvados y encontró a Sara. Se acostó en la cama donde duermen los pequeños. Sus manos se posaron sobre su barriga, las de ella lo rodearon, ambos dormidos. La admiraba desde la puerta. Vestida con una de sus camisetas, parecía más sexy que cualquier otra chica que hubiera conocido, Sara no era alguien con quien alguien quisiera salir en última instancia. Este lado maternal de su ropa, sin embargo, fue una sorpresa, dada la forma en que la calentaba.


  Frunciendo el ceño lentamente, piensa en cómo ella lo confundió. Su creencia de que todas las mujeres inherentemente anteponen sus necesidades a las de sus hijos se ve sacudida, además su respuesta a su prima lo hizo fruncir el ceño. Saliniza amaba al pequeño bribón, Darío sabía que no era un espectáculo para impresionar a nadie, la reacción de David ante su declaración en este artículo. Él sonrió y se dio cuenta de que el pequeño sinvergüenza debía haberse despertado, sabiendo que ella había hecho todo lo posible para consolarlo. Sí, Saliniza lo confundió por completo.


  Dio un paso adelante y con cuidado agarró una manta de los pies de la cama y la cubrió con ella, dándole un pequeño beso en la cabeza como lo había hecho. A la mañana siguiente, Saliniza se despertó inesperadamente, la carita de David flotando frente a ella mientras rebotaba sobre la cama. "Buenos días tía Sara", su lema de alegría la hizo bostezar mientras estiraba los brazos mientras se empujaba aturdida sobre el macizo de flores. Frunciendo el ceño, se preguntó por qué era así, el recuerdo de haber escuchado el grito de David durante la noche regresó lentamente mientras la terrícola agitaba sus patas sobre el borde de la cama.


  "¿Quieres tu almuerzo?" temprano su voz somnolienta, mientras David asentía alegremente antes de saltar al suelo y salir de la habitación. "Me llevaré a Darius conmigo", gritó y desapareció de la habitación antes de que ella pudiera detenerlo. Con un profundo suspiro lo siguió en un vano intento de lograr que se levantara antes de despertar al hombre aún muerto. Sin embargo, cuando llegó a su dormitorio, David todavía estaba subiéndose a la cama, con voz estridente y excitada. "Tío Darius... Tío Darius - ¡La tía Sara está preparando el pequeño almuerzo!"


  Darius se estremeció, con una expresión de sorpresa en su rostro, y David se arrodilló ante él, sus rasgos se estrecharon mientras miraba al hombre fálico. Sus ojos brillaron como los de Sara mientras ella flotaba incómoda ante las palabras del pequeño sinvergüenza, su rostro de disculpa mientras rechazaba a su sobrino por llamarlo "tío". Darius ambos lo miraron antes de que su boca se convirtiera en una pequeña sonrisa. "Está bien... lo entiendo." Saliniza sonrió aliviada antes de tomar al pequeño en sus brazos. “Está bien… pequeño almuerzo; Edith dijo que sabe hacer panqueques de Mickey Mouse"


  David dijo "¡genial!" respondió él antes de salir corriendo por la puerta y completar los pasos mientras ella lo dejaba nuevamente en la acera. Riendo, le sonrió a Darius: '¿Porque le cuesta energía?' Él asintió mientras se quitaba las mantas. Saliniza reprimió el suave suspiro de anhelo y lo miró sin comprender, desviando la mirada y con la voz ronca. "Será mejor que lo atrapes antes de que convenza a Edith de hacer panqueques para Donald y Goofy". Darius se rió de nuevo, "Bien, dile que me salve... estaré allí".



  CAPÍTULO 6


  En la ducha, Darius frunció el ceño. El alboroto de David llamándolo "abuelo" fue inesperado, pero nada más que la forma en que las palabras se sintieron tan amigables. ¿Qué le estaba haciendo esta mujer? Amaba su vida sin complicaciones. Una conversación adecuada e inteligente además de sexo terrible era todo lo que se esperaba de las mujeres con las que estaban involucrados. No quería tener nada que ver con su vida familiar, su vida privada o sus relaciones. Sara ya tenía aproximadamente una semana de vida y permitió que los niños entraran a su ordenada casa. Con el ceño aún más fruncido decidió que tendría que irse. Esta noche compuso para pedirle que se fuera. Pero ¿por qué el ruido del 'tío' había sido tan fuerte en mis oídos y por qué el pensamiento de ella había sido tan malo?


  Para sorpresa de David, Darius visitó sistemáticamente la construcción de uno de sus amigos, otra estrella del fútbol. A David le fallaron los ojos, después de lo cual Jim Jones, el portero de la liga, insistió en darle al pequeño bribón un dorsal firmado y una camiseta del equipo en la que estaba envuelto como un cachorro. Le habló radiantemente a Sara, coqueteando con ella, mientras sus ojos admiraban a la bella rubia. Darius lo miró intensamente y lentamente frunció el ceño antes de darse cuenta de que él, Darius Garelli, un hombre común y corriente que nunca dejaba que ninguna mujer lo afectara, estaba celoso. Ella, por otro lado, estaba completamente ajena a toda la atención que estaba recibiendo y se giraba en cada momento para reconocer a Darius, y este simple acto le provocó un extraño nudo en el estómago.


  Regresaron a casa por la tarde. Saliniza frunció el ceño mientras buscaba una y otra vez en su teléfono. Cuando se fue a las 12:45, llamó a su casa y a la enfermera, con los dientes al descubierto hasta los labios, e hizo todo lo posible para que David no viera que algo andaba mal. Darius sabía que habría una reunión ese mismo día y le dedicó una sonrisa tranquilizadora mientras le aconsejaba que hiciera un nuevo arreglo. Aún así, parecía algo asustada por la suposición. "Yo... no... no puedo... tengo que estar allí", su mano se movió nerviosamente sobre el palo solar; élite. "Tenía que estar allí", repitió.


  Sobre las 13.15, Saliniza terminó antes de llorar; signos de ira y desesperación en sus rasgos faciales. Darius tomó su mano entre las suyas. "Mira... retrocede un poco, estoy seguro de que tu acuerdo no es tan relevante". Sus ojos volaron directamente hacia los de él, había una luz extraña en ellos. "Sí... por supuesto que lo es." Él frunció el ceño. "¿Por qué? ¿Con quién sales, Saliniza?" Sus ojos se posaron en el fruto del suelo mientras sacudía la cabeza. "Yo... no puedo decírtelo." Darius sintió ira en el ritmo que ella se negaba a decirle. Con el misterio que se permitió dejar de lado, era hora de la verdad. Se levantó la barbilla con el dedo y vio, para su consternación, las pequeñas lágrimas acumulándose en su rostro. Los párpados, cuando la ira repentinamente se derritió de él, se entrecruzaron aún más ante sus palabras.


  'Si significa tanto , entonces vete. Esperaré con David. Sara lo miró con los ojos llenos de gratitud. Ella todavía sabía que confiaba completamente en él con su numeroso sobrino amor, ¿cómo podría no confiar en el hombre que amaba? Estaba claro que porque la odiaba sabía que a ella le gustaba la cunita. "Volveré tan pronto como pueda", sonrió, relajando su cuerpo mientras besaba a David, prometiendo ir a verlo más tarde esa semana antes de salir corriendo para cumplir con su acuerdo. Cuando Darius la vio irse, se sintió un poco decepcionado. Como todas las mujeres, ella le presentó sus propias armas a ese pequeño niño, sin saber por qué lo atormentó durante tanto tiempo.


  Finalmente, a causa de las dos y media, llegó Ángela, no linda. Cuando el hombre se detuvo en la puerta, Darius lo miró y una sonrisa apareció en su rostro. Ángela se disculpó nerviosamente. 'Lo siento mucho, Darío. Se me pinchó una rueda... y no podía desconectar el teléfono... así que no pude hacer ninguna llamada... Lo siento mucho.' Darius le devolvió una sonrisa tranquilizadora y sus ojos se dirigieron al hombre detrás de ella. "¿José?" El hombre dio un paso adelante para estrecharle la mano: "Darius... es un placer verte... además, guau... me encanta el ataúd".


  Darius se sorprendió mucho al ver a Joe Johnstone. Hace seis años conoció al hombre servicial, a los dos amigos. Poseía un plomero de excelente reputación, que Darius respetaba al pie de la letra. Joe siempre había amado a Angela, su atracción por ella era algo que mantenía oculto para la mayoría, pero no para Darius, y sus ojos se abrieron con sorpresa cuando los vio juntos. Ángela caminó como antes mientras David soltaba un grito entusiasta.


  "Mamá... Joe", su afecto genuino por el hombre se manifestó cuando saltó a los brazos de Ángela. Su anciana tomó a su hijo y besó la figura con una sonrisa amorosa en su rostro. Sus ojos buscaron a Darius. "¿Porque él es Sara?" Ella pareció atónita cuando él le dijo que tenía una cita, una expresión cautelosa cruzó su hermoso rostro. "¿A ti... no te importa?" su voz sorprendió antes de sonar avergonzada. "Supongo que si dieras más…" Su voz se apagó y sus ojos se dirigieron a Joe mientras medio reía. Darius se sintió incómodo con sus palabras. ¿Qué sabía ella sobre el compromiso de todos que la sorprendió tanto que él la esperara?


  "¿Conj es tu bolso?", Preguntó lentamente mientras su hijo la tomaba de la mano y la llevaba a casa. Darius le sonrió para indicarle que era bienvenida, mientras David le mostraba los regalos que había recibido. Mientras esperaba que regresaran los otros dos, Darius miró a Joe. "¿Estás saliendo con Ángela?" Su pregunta directa provocó una sonrisa en el rostro del otro hombre, quien sonrió levemente molesto. 'Sí... bueno... más o menos. Parece difícil, Darius, pero Ángela está dolida por lo que Nick ha hecho", su expresión amistosa. "Ella más David ganan más dinero que él... y nunca he dejado de amarla... y amo a ese sinvergüenza también"


  Darius curvó la boca para ceder, el sonido del nombre de David lo llenó de calidez mientras sostenía la mano de Joe. "Me alegro de que te hayan atrapado, Joe". Debido a la honestidad de sus palabras, Joe le devolvió la sonrisa con satisfacción. Pronto el pequeño grupo se dispersó y Darius regresó a su puesto de trabajo. Intentó trabajar, pero las palabras de Ángela seguían atormentándolo. En el scriptorium, frunció el ceño y releyó el extracto de la tarjeta de calificación que tenía un solo punto. La joya no estaba especificada, tal vez un código, una tarifa de reserva para una inscripción: "Te amaré para siempre", le desgarran las palabras. ¿Se obtuvo de otra persona? Darius frunció el ceño ante la idea, su estómago se retorció en apretados nudos. Él nunca le había dicho que no podía controlar a otras personas; no cree que lo busque.


  A la una en punto se abrió la puerta y Darius entró al vestíbulo y salió del scriptorium antes de que estuvieran en la mitad del canal. Había llegado a una conclusión. La quería fuera, quería superar la forma en que esta mujer, la que le había hecho tanto daño, arruinó sus planes de atormentarla envolviéndolo en su dedo.


  Después de escuchar sus pasos, se quedó allí por un momento, con la cabeza gacha para ocultar la irritación en sus rasgos. Darius frunció el ceño y fingió encontrarse con ella. Notó el enrojecimiento de sus ojos y la forma en que sus labios temblaban mientras luchaba por mantener la ira fuera de su rostro, mientras su confianza lo abandonaba. "¿Qué pasó?" Saliniza sufrió un leve asfixia mientras intentaba controlar sus emociones. “N… Maruntis… soy dulce”, su voz era desdeñosa y débil. Darius la levantó en sus brazos cuando ella comenzó a gritarle, un profundo suspiro lo dejó porque sabía que no estaba listo para renunciar a Balfour Salt Flats.


  La guió como si fuera el comedor y se acurrucó contra ella misma. Darius la jaló para que se sentara sin importarle, sus manos tomando las de ella y una mirada sombría en su rostro. "¿Qué pasó?" Ante esta pregunta, Saliniza dejó escapar otro profundo suspiro, sus ojos se posaron en sus dedos unidos. "Sí, sí", su voz se hizo más fuerte, "Estoy ordenada, gracias". Ella trató de separar sus manos de las de él, su agarre firme, su caja de almacenamiento en serio.


  '¿Estás aquí con otro hombre? ¿Es éste quien te encuentra con Saliniza? Sus ojos volaron hacia los de él en estado de shock. "¡NO!" Su tono era desconcertado antes de negar resueltamente su pregunta, la calidez llenaba su estómago mientras sus ojos le mostraban lo suficiente si él preguntaba. "¿Crees que llegaré tan lejos como para brindarte apoyo mientras estoy involucrado con alguien más como este?" Darius sintió que se le quitaba un gran peso de encima mientras hacía una leve mueca.


  “Lo siento… tenía que preguntar. Considerando nuestro acuerdo... y el hecho de que sales con algunas personas con un sí, no me culparás ni a mí ni a los huérfanos.' Saliniza se levantó rápidamente, sacudiendo la cabeza y con la voz ronca. Darius podía ver el dolor brillando a través de sus hermosos ojos. “Gracias por cuidar de David... Lo aprecié durante tanto tiempo. Siempre que no lo encuentres intenso... Necesito algo . Castigaría a Edith si le hicieran algodones para el té. Él asintió y no dijo nada mientras ella salía de la habitación.


  Saliniza sintió el dolor punzante de quien le provocó sus palabras. Claramente creía lo peor antes que ella. Sabía que él la veía como una manipuladora y una artimaña, pero también la acusaba de ser una puta. El dolor era un dolor físico. ¿Por qué creen que alguna vez le desagradaría por algo más que odio? Después de todo, todo el tema de quién era él allí se debía a su desprecio y su necesidad de atormentarla.


  Sara logró evitarlo durante el resto del día, aliviada de que desapareciera en la oficina. En esa oscuridad, Darius la vio moviendo la comida alrededor del plato mientras comía. Ella lo miró a los ojos exclusivamente antes de que él finalmente dejara el tenedor con un suspiro. "Está bien... Saliniza... lo entiendo - estás enojada conmigo"


  Sara tosió levemente y sacudió la cabeza. 'No... no estoy furiosa. Es evidente que has exprimido tus sentimientos hacia mí. ¿Por qué estaría aquí? su directora se acercó a mirarlo, sus hermosos ojos fríos. Suspiró de nuevo. '¿Qué más debería creer, Sara? ¿Dejas a David antes de esta cita "no te puedes perder" y volverás llorando? ¿Qué pensarás de mi posición?"


  Sara frunció el ceño lentamente, mordisqueando juiciosamente la hoja inferior con los dientes. ¿Contarán ellos mismos el algodón?, preguntó, levantando sus cejas caballerescas. Su voz, más suave que ésta, rompió su desagradable recuerdo. '¿Por qué no me lo dices? ¿Será más fácil si te cuento lo que está pasando? Una risa maníaca salió de sus labios mientras sacudía enojado a su jefe, "No... No, no lo sería". Darius suspiró de nuevo, su voz se hizo más firme.


  "Iré a buscar a Saliniza, pero sería más fácil si hablaras conmigo". Un pequeño gemido salió de sus labios mientras lo miraba, sus ojos suplicaban, "Por favor... no... Por favor, no", las lágrimas brotaron de nuevo en estado de shock, "Me hiciste una promesa ilegal". Te recuerdo que no tiene nada que ver con otro hombre... eso me lo prometiste.' Su mano agarró la de él, con desesperación en su rostro. Darius se movió nerviosamente, frunciendo el ceño ante la élite antes de dejar escapar un suspiro irritado.


  "Eres amable... ¿pero nunca se te ocurrió que yo caería para ayudarte?" Como recompensa antes de esa mañana ella le sonrió, con la tristeza aún en el rosal. "Tengo todo bajo supervisión... eso sería justo... pero gracias." Darius giró su mano entre la suya; Se lo llevó a la boca y le besó suavemente los dedos: "Recuerde, la oferta sigue en pie". Sara asintió lentamente y susurró suavemente: "Gracias", con voz llena de honor antes de tomar el tenedor y recuperar el apetito.


  A la mañana siguiente, Darius se aferró a su cuello mientras Sara yacía lánguidamente contra él, emitiendo pequeños ronroneos de satisfacción. Su amor de la noche anterior había sido muy fuerte y ambos se abrazaron antes de caer en brazos del otro. Suspirando satisfecha, se inclinó para mirarlo y su mano acarició suavemente su mejilla. "Buenos días, señor Garelli", murmuró suavemente mientras Darius dejaba escapar un gemido de dolor cuando su deseo crecía tan prominentemente dentro de él.


  'Tengo una reunión pronto, uno u otro, red si es posible, no puedo faltar ni faltar. Sólo quería hacerte saber que tenemos un cóctel en este archivo adjunto. La ceja de Sara se alzó sorprendida, ya que esa era la tarifa del seguro de la que había oído hablar. "Oh... nunca lo dijiste", Darius se encogió de hombros antes de que ella se riera suavemente, "Nunca dijiste... porque no sabías si todavía estaría allí... en caso de que yo-tú ya estarás allí". sido deportado"


  Darius se encogió de hombros, con una mueca juvenil jugando en sus labios. 'Siempre dije que eras una dama inteligente... pero todavía estás aquí... así que ¿por qué no te das un capricho?... además lo lograrás al final. Fin de semana. Una sonrisa abandonó a Sara, sus ojos se posaron en los de él. Mientras habían estado juntos durante una semana antes de su boda, su repentino descubrimiento la dolió de que dentro de cinco días él se sentiría abrumado y le arrojaría un billete de lotería, con la sensación de que había vengado a su esposa de quien le había hecho daño. a él. El vacío la dolía y trató de poner una sonrisa en su rostro para aliviar el dolor, con un tono burlón en su voz. "Eso es todo... el viernes es tu último día... y el mío." Darius asintió brevemente. "Ese es el proyecto..." aunque lo vio fruncir el ceño y un ojo pensativo recorrió sus rasgos. Se giró de lado y esbozó una sonrisa forzada. "Es cuna, de una manera u otra no voy a consentirme...por hacer que me dejaras antes." Su risa la llenó cuando lo sintió salir del establo y desaparecer en la bañera. En ese borrón, Darius volvió a admirar a Saliniza mientras ella le daba un pequeño giro, con las cejas levantadas, como si previamente hubiera acortado la colada. Con su cabello largo y flequillo alto en la cabeza, parecía aún más elegante que ruda, con la curva de su cuello acentuando su línea esbelta. El vestido de cóctel sin mangas de color turquesa plateado le dio una sensación etérea y tuvo que sofocar el suave gemido de deseos que fluía a su alrededor nuevamente.


  "¿Tengo éxito antes de la inspección?" Su voz sensual lo vio levantar los labios, con la cabecera inclinada hacia un lado, como si le estuviera dando mucha atención a su pregunta. Sara permaneció en silencio, con los ojos ardiendo de risa. Estaba hermoso con su esmoquin, complementando la oscuridad del traje con su propio rostro fálico. Se sentó con las manos a la espalda y dejó escapar una válvula sospechosa. Ella frunció el ceño lentamente, sin saber qué le pasaba a su vestido. "Date la vuelta". Su voz la vio girar rítmicamente mientras él se abrochaba. La intuición de sus dedos en su cuello hizo que Sara saltara, un pequeño gemido salió de sus labios mientras él le ataba un collar de diamantes alrededor del cuello. Un zafiro turquesa en bruto, más ancho, engastado sobre un grupo de diamantes en la percha en forma de lágrima, cayó cremosamente de ella. cuero acabado. Su mano vuela entre la refinada y costosa joya y la ve en el espejo. "Él es... Él es chipos", logró decir, sus ojos moviéndose entre los de él y una sonrisa apareciendo en su rostro fálico. "¿Pero por qué?"


  Darius frunció el ceño consternado antes de que una risita lo abandonara, "Para celebrar el cumplimiento de una semana". A pesar de sus esfuerzos por hacerlo, sus labios se curvaron en una amplia sonrisa y sus ojos se apartaron de los de él para estallar en una carcajada que burbujeó bajo la superficie. "Su amiga, una verdadera piedra de toque", se rió ella, conteniendo un pequeño gemido mientras él le plantaba un beso en el cuello. Un escalofrío recorrió su espalda.


  La fiesta de esa noche la había puesto nerviosa, el lugar que conocía y su familia habían sido patrocinadores de la organización benéfica durante años. Sabía que su familia y todos sus conocidos estarían allí, además de la idea de que todas las personas que había conocido toda su vida la miraran como su nuevo juguete sexual con un collar de mascota, se dijo, haciéndola sentir incómoda. . Sin embargo, él no había sido más que un conciudadano. Sara estaba sorprendida pero encantada por su cambio de comportamiento hacia ella.


  Darius guió a Saliniza por el espacio, deteniéndose frecuentemente para charlar con varios conocidos, tanto suyos como de ella. Para distinguir el galo anterior del que visitaron juntos, la presentó de pie ante su amiga, esta sorprendente Sara, quien se sintió aliviada al ver a tanta gente que todos conocían. Después de lo cual solo se despertaron, ella se volvió hacia él, con una sonrisa en su rostro mientras sus ojos lo miraban profundamente. 'Gracias'. Ella vio su expresión de confusión y lentamente añadió: "Para informarme sobre 'compañero' hace dos semanas". la pequeña sonrisa, los labios temblorosos, "Estás entrenado sin medida"


  Sara suspiró, disfrutando de la ambigüedad, la mano de Darius descansando en el económico arreglo de su reconfortante fila mientras caminaban, sorprendiéndose a sí misma y luego se le ocurrió una suposición. Ella se rió de una broma persistente mientras emergían de la niebla, se quedaban congeladas y sus ojos miraban con horror al grupo que acababa de llegar. Darius continuó mirándola preocupado, sus ojos seguían hacia donde ella miraba. "¿Ese es Nigel?" -Preguntó suavemente mientras sus ojos se fijaban en los de él. "Sí... ¿desde que lo sabías?" Después de lo cual se vio a sí misma decir sombríamente mientras miraba la pausa, bajó la voz: "Tengo mis dos secretos, Bella", antes de volverse hacia ella. '¿Vas a fingir que vas?'


  Ella parpadeó confundida y sacudió la cabeza brevemente, con una sonrisa apática y desagradable en sus labios. "No. Que Hércules no me dejaría escapar." Fue recompensado con una lata verde por sus hermosos rasgos. "Estamos presumiendo a la maestra Balfour", sonrió, plantando un pequeño beso en sus labios mientras los dos continuaban hacia el otro lado de la habitación, aunque Saliniza notó que Darius había tenido cuidado de no colocar un macizo de flores antes de que quien lo hiciera. Los dos se conocerán, gracias por esta consideración.


  Recorrieron el evento durante otra hora y Saliniza finalmente se excusó por ir al baño como lo hizo él. Mientras se sometía y caminaba por el pequeño patio trasero que parecía la gran sala de recepción, se sintió atrapada cuando sus manos la empujaron hacia un nicho. Ahogó el pequeño grito de sorpresa y se giró para encontrarse con Nigel cara a cara. "Hola, Sara", dijo en voz baja, mirando suplicante a la mujer que una vez había sido su esposa. Sintió que el pánico crecía y sus ojos recorrieron el pasillo buscando la visión de alguien que fuera diferente, pero ciertamente inclusiva. Ella respiró hondo y caminó hacia él, muy consciente de que él estaba bloqueando el camino. "Hola Nigel", logró decir finalmente, con los ojos brillando ante quienquiera que sintiera. "Te ves impresionante... sorprendente", tartamudeó suavemente, moviendo su mano para encontrar su hombro mientras ella se aferraba a su sien por más tiempo. '¿Qué quieres Nigel? "Estoy con alguien, así que si no te importa, me gustaría pedirte que vuelvas con él o ella", mientras trato de empujar hacia él. Él bloqueó su signo más parecido al de un sapo, su rostro se puso rojo y la ira lo invadió. "Sí... vi eso... ¿no te tomó mucho tiempo hacer eso?"


  Saliniza reconoció el tono y se tranquilizó: 'Estamos divorciados, Nigel. Es ante lo presentable." Vio sus ojos llenos de tristeza, mientras el enojo lo abandonaba tan rápido como había surgido. "Salinidad... esto es un error. Estábamos presentables juntos, tú más yo... éramos felices". .Te sostengo, sé que aprenderías a amarme... Conozco este.' Asasi lo miró con completa incredulidad, "Me lastimaste Nigel... ¿de verdad crees que me enamoraría de alguien que hizo esto? Su comportamiento se convirtió en culpa de alguien cuando la miró".


  'Te amaba Sara... todavía te amo... pero te burlaste de mí con el hecho de que no me amas. No fue culpa mía, fue tuya". Ella lo miró con arrepentimiento en su rostro: lástima más reversión. "No, Nigel, supiste el día que te casaste conmigo que yo no era culpa mía. Te amaba... y tu violencia... eso es inaceptable." Ella subió a la cima y lo miró teóricamente y vio que la ira regresaba, con el puño cerrado mientras le lanzaba una mirada de desprecio. '¿Vas a pegarme otra vez, Nigel? Frente a toda esta gente... ¿qué pensarán mamá y papá sobre eso? Vio el miedo cruzar su rostro mientras retrocedía, mientras Sara aprovechaba la oportunidad para rodearlo y escapar.


  "Sé lo de Nick", su voz se apagó cuando ella comenzó a caminar, "signo más de Homeland". Sus suaves palabras la congelaron mientras lentamente se giraba para mirarlo. "¿Q-qué dijiste?" Nigel repitió sus palabras y su rostro se convirtió en el de un gato color crema. "Puedo resolverlos todos, Sara... puedes componer cualquier cosa si simplemente retiras las herramientas". Saliniza sintió que el color se le escapaba del rostro; le temblaron las piernas, tras lo cual cayó, aterrorizada, como él, incapaz de mantenerse en pie por hablar al ritmo que él había iniciado. “Lo único que tenías que hacer era volver conmigo, Saliniza. Nos volveremos a casar y todos serán felices… podemos ser un solo ganado… un ganado feliz”, una sonrisa siniestra iluminó su rostro. 'Si ese no es el caso... bueno, digamos que puede confundir a cualquiera. ..lo que quedará intacto es malo para ti por haberlo puesto delante"


  Saliniza se llenó la boca con la mano, conteniendo rítmicamente el triste gemido mientras sus ojos brillaban con lágrimas. “No… No… Nunca”, su cabeza se balanceaba de una molécula a otra en el ritmo que regresaba; Corrió por el pasillo como si fuera el salón de la centralita, mientras Nigel la llamaba. "Es la única manera Sara... de resolver... sabes que tienes que hacer eso". Saliniza sintió que el pánico crecía dentro de ella mientras se abría paso entre la bulliciosa multitud, sus ojos saltaban de un dispositivo a otro, buscando el santuario de quienquiera que fuera Darius.


  "¿Estás bien?" Él apareció de repente sin importarle, con su mano en su brazo, haciéndola saltar al ritmo que tanto había preocupado sus ojos. "N...Nigel", comenzó con los ojos llenos de miedo y endurecimiento, entonces el hombre que era su reliquia se acercó a ella, mientras Saliniza lo veía con los mismos ojos bizcos, mientras su mano agarraba a Darius. "Por favor... no hagas una escena, no aquí... eso es lo que él quiere... él sabe sobre Nick... todo" "¿Te lastimó?" ella, asintiendo. "Penalización. Nos vamos", su brazo la rodeó mientras se la llevaba; sonrió agradecido y agradecido. El ruido del joven Oryskara riéndose histéricamente detrás de ellos, su voz aguda y venenosa haciéndola gemir lentamente, Saliniza... no pasó mucho tiempo antes de que cayeras de pie', su mueca insolente se amplificó porque muchos otros en el El espacio a su alrededor, los sonidos ahogados de los más cercanos a ellos, quedaron en silencio. Los ojos de Sara se dirigieron a Darius, con expresión suplicante, su brazo sostenía su espalda mientras él se giraba hacia el joven. Él la miró y se calmó, masticando con fuerza mientras volvía a enfurecerse contra ella. "Oye... Darius", la llamada desde atrás con brusquedad: "Quizás quieras tener cuidado... ella se está girando".


  En ese momento aún no lo había detenido, después de lo cual Darius se dio la vuelta, Nigel debajo de su solapa y empujándolo suavemente contra el iconostasio. A su alrededor la gente jadeaba como oxígeno mientras el joven se acurrucaba. “¿Qué… qué estás haciendo? Sólo una advertencia amistosa... es una puta. Sara sintió la humillación en cada parte de su carne mientras sus ojos miraban con horror la escena que tenía ante ella. Darius quedó atónito cuando el hombre al que una vez llamó su marido se puso de pie.


  "Nunca sabes cuándo callarte, ¿verdad, Nigel?" La voz de Darius resonó interrumpiendo la habitación. 'Deberías haber impedido que Saliniza me contara lo que realmente pasó... pero ella me contó todo y si hay algo que no soporto... es un hombre que piensa que está bien con una falda y con un saco de boxeo también .' Los ojos de Nigel pasaron del hombre que lo sostenía con tanta fuerza a la multitud que se acercaba, además su voz se volvió muy quejumbrosa.


  "Ella es... inteligente... es una puta mentirosa falsa", le gruñó Darius a Nigel, inmediatamente sorprendido. "No... he visto las fotos de Nigel... y sé que otras mujeres dicen lo mismo". Saliniza abrió la boca en estado de shock. ¿Cómo querrá ver las fotografías, tal vez fueron tomadas para el informe policial? Sintió la sensación de hundimiento en su estómago y supo que tan pronto como Darius puso sus manos en la relación, lo había hecho posible. Por eso reconoció a Nigel, con los ojos llenos de lágrimas.


  Aún sosteniendo a Nigel, Darius dijo: "Y ya que estamos hablando de alguien que ha sido infiel... ¿qué se supone que le digas a Sara sobre la partida de Jessica Winters o Rebecca Saunders?". Características. 'No fue ni la lavandería ni Saliniza quienes perturbaron tu boda... tú eras quien lavaba la ropa. Así que una advertencia "amistosa", Nigel: si persistes en difundir estos rumores difamatorios contra ella, volveré para llevar... además, búscame, no quieres que vaya tras el conde.


  Con eso lo soltó, Nigel cayó sobre su sien mientras miraba en shock a Darius y luego a sus amigos. Se quedaron en shock con la boca abierta y ya no se reían con él como momentos antes, y muchos miraban con expresiones de disculpa como Saliniza. Después de lo cual vio que él estaba más serio de lo que debería haberse rendido a la cadencia arremolinada, con lágrimas deslizándose por sus mejillas, salió del pasillo y tal vez se quedó afuera, después de lo cual el brazo de Darius la tomó y la giró alrededor de él, mientras su Las manos sostenían ambas muñecas. Sara se sintió herida y traicionada, y su ira se estructuró inmediatamente en él mientras intentaba liberar el dolor que estaba tan claramente grabado en sus rasgos.


  'T... no tenías uno directo. No tiene nada que ver con las facturas. ¡Te odio!" La acercó más a él de manera más consistente: "Se acabó y de ahora en adelante los rumores se detendrán. Muéstrame que tú tampoco quieres a Sara... porque lo sé muy bien, la quiero." Un sollozo tenaz la abandonó, llevándose consigo a toda la raza, en el fruto de la tierra que su director dejó atrás, mientras el las lágrimas caían incontrolablemente sobre su rostro agrietado. “T… no entiendes”, su voz estaba llena de pobreza, “inmediatamente todos los chismes comenzarán de nuevo… aunque las acusaciones; Sólo entonces toda la situación de Nick quedará descartada, ella está pasando por alto la verdad de que menos de un mes después de divorciarse de él, soy el último juguete de un hombre que ha dicho en voz alta que estoy feliz en su bario de maíz hasta que regrese como Italia. , 'su voz aguijoneada, "un juguete sexual desechable"


  Sus ojos finalmente se estrecharon para encontrarse con los de él. "Esta máquina destruirá cualquier reputación que me quede... difícilmente este velo la convertirá en general... no, ya sabes lo que has hecho". Frunciendo el ceño, sin captar una sola palabra , dijo, él levantó la barbilla y miró inquisitivamente: 'Entonces llámame Saliniza... ¿por qué no me lo cuentas?' Observó cómo la dureza llenaba sus hermosos ojos azules nuevamente mientras Sara echaba la cabeza hacia atrás, sentándose a horcajadas sobre la máquina, con todo su cuerpo pasivo, "De hecho, hiciste lo que querías hacer, Darius. Me has creado intacto... más completo de lo que en última instancia puedes imaginar.


  El viaje de regreso a su caja fue en silencio. Darius frunció el ceño al ver que ella lo ignoraba, sus ojos se llenaron de tristeza más desesperación y miraban fijamente por la ventana. Esa noche no habían hecho el amor. Sara se alejó de él tanto como pudo mientras miraba el techo oscuro, con sus entrañas retorciéndose como un bebé.


  Él había tratado de promoverla, la defendió y ella se volvió contra él. Su teatralidad lo enfureció hasta la médula mientras intentaba comprender lo genial que sería convertirse en el héroe malvado del guión. Nigel fue demasiado lejos, además, si Saliniza no estaba dispuesta a ponerlo en su lugar, debería haber estado agradecido y no querer ser atacado. Él miró su espalda rígida, se alejó de él y quiso darle la vuelta, haciéndola pagar por sus palabras. Sin embargo, la desesperación en sus ojos era real y una vez más él juró hacerle la concesión secreta. Frunciendo el ceño, recuerda sus palabras: "Él la destruyó", mientras se enrollaba descuidadamente sobre la almohada. Esa vez había sido su proyecto, ¿no? Entonces, ¿por qué sentía su estómago tan polar? ¿Por qué le importaba?


  A la mañana siguiente parpadeó y gimió, sus ojos se centraron en el reloj cuando marcaba las siete y media. "Saliniza", murmuró adormilado, girándose y frunciendo el ceño ante el espacio vacío donde esperaba que yacieran. Un movimiento cerca de la ventana llamó su atención. Sara ya estaba vestida y miraba por la ventana, con el rostro triste y pasivo.


  El recuerdo de la noche anterior volvió a él cuando Darius frunció el ceño nuevamente. “¿Salinación?” su voz era aún más insultante. Ella dio un pequeño salto antes de darse la vuelta como él. La ira de la noche anterior desapareció mientras caminaba por la orilla del río y se detenía en el borde. "Lo siento, Darius", su voz era suave y gentil antes de que él encendiera un dispositivo para buscarla. "¿Qué está pasando Saliniza? Todavía hay muchas cosas por ahí que no me estás contando".


  Ella nunca intentó mentir, asintió lentamente y la tristeza llenó sus hermosos ojos. 'Sí... sí, lo es, y Nigel lo sabe todo al respecto. Te pido que vuelvas con él... para convertirte de nuevo en su esposa.' Los ojos de Darius se abrieron en shock antes de que ella se estremeciera. "¿Vas a ir?" Su voz era clara, férrea desde dentro y ella sintió alivio mientras sacudía la cabeza. 'No... Nunca. Este es un artículo que nunca podré hacer... aunque me costará todo".


  Él extendió una mano, sus dedos se deslizaron por su brazo y su tono se suavizó: "¿Por qué sabe que no puedes hablar conmigo, Sara?" Por un momento pensó que iban a decirlo, mientras sus ojos miraban sus manos entrelazadas, antes de dejar escapar un suspiro triste y sacudir la cabeza. "No puedo… por favor no preguntes", sus ojos se movieron entre los de él. "Pero lo siento. Sé que crees que la apoyaste, y aprecio lo que hiciste... yo sólo..." Darius envolvió sus dedos alrededor de sus brazos y la atrajo hacia él, su rostro era tan feo.


  "Está bien Saliniza… Dices que no puedes decirme… lo juramos… pero ¿y si me aseguro de que no hable de algo que sabe?" Sus ojos se abrieron con asombro y la multitud se volvió hacia ella. "¿Puede?" Darius asintió con una expresión sombría, “Sí. Puedo asegurarme de que nunca diga una palabra sobre nada de lo que sabe", añade con tristeza, "que ni yo ni mi consentimiento sabemos".


  Las lágrimas brotaron de sus ojos y su boca tembló en una sonrisa. "Gracias", logró decir finalmente antes de que sus manos acariciaran sus mejillas y levantara la cabeza para besarlo. Con un pequeño gemido, él le devolvió el beso. Su necesidad de saber qué secreto había desaparecido, después de lo cual el deseo que ella albergaba lo abrumó.


  Esa tarde Darius le dijo que estaría fuera la mayor parte del día. Sara sonrió como él, la calidez de sus ojos y la firmeza de su armonía le hicieron preguntarse nuevamente por qué significaba algo para él. Sara le tendió los expedientes y los dividió con cuidado en dos montones. Uno antes de aquellos que ella conocía eran clientes o proveedores reales, y el otro antes de aquellos que no estaba segura de que alguien conociera. El cronometrador llamó a los desconocidos y tomó notas minuciosas ante cada uno de ellos.


  Cuando Darius se retiró a su oficina esa misma noche, la encontró acostada boca abajo en su lugar de trabajo. Sonriendo al entrar, dejó escapar un silbido brillante hacia los objetivos. "Entonces... ¿qué has hecho?" Su vacilación fue una gran recompensa; Mientras Sara estaba sentada recogiendo los papeles antes de reunirse con él en el banco de operaciones, se arrojó sobre él con un sollozo laborioso. "Bueno... creo que podría haber arruinado nuestros días a ambos".


  Dejó escapar un fuerte gemido antes de sonreír. "En ese caso, iré antes de la prima del seguro." Saliniza asintió, "Oh, siempre que tengas buenas noticias, entonces seguramente irás antes". Darius se rió suavemente. 'Todos los contratos que tengo entre manos están destinados a todas las personas por las que los suegros de tu ex han intentado ofertar. Hablé con el padre de Nigel hoy y le expliqué que estaban por delante en ese momento... pero si su hijo dice algo, es posible que se quede atrás.


  Sara estaba debajo de él, sorprendida. Darius acercó su inodoro a él y le plantó un besito a su director. "Su padre me dijo que Nigel había estado haciendo envíos durante un mes ... y que su socio, por supuesto, no haría ninguna declaración ahora ni en el futuro cercano ". La expresión del rostro de Sarah hizo que Darius sonriera entrecerrando los ojos. y acusado de desconcierto. "Yo... no sé qué decir... cómo agradecerte", murmuró, con franqueza en cada sílaba.


  Miró el tampón de la persona que sostenía con una sonrisa comprensiva y conmovedora. "Bueno, amigo mío… querrás que te diga que las noticias no son tan malas si escuchamos el aperitivo". El suspiro de Saliniza lo hizo reír y agregar: "O ni", mientras se congelaba las piernas y dejaba caer la cuadra de la ciudad.


  "Me temo que mis noticias de televisión no son tan buenas como las tuyas", respondió ella, con expresión más sombría. "Encontré cinco clientes que los demás no parecen ser", su rostro se contrajo de ira, "los diez proveedores falsos... todos compraron acciones para los clientes".


  Darius escuchó con interés, sus dedos acariciaron suavemente su brazo mientras ella hablaba. “Vi cómo se transfería el dinero a los proveedores por las acciones que 'compré'”, se quejó Saliniza. "Es peor de lo que creo", mientras sus ojos lo miraban disculpándose. "Desfalcó dinero en artículos que nunca fueron de segunda mano para tantos trabajos, pero también en artículos fabricados con clientes falsos"


  Le da un pequeño beso a su jefe. "¿Cuánto cuesta?" Gimiendo suavemente, levantó la libreta para mostrar la cantidad. Darío silbó. “Asasi ha hecho una canción para tu negocio familiar” Sara asintió, “Sí” fue su única respuesta, con una sonrisa melancólica en los labios, “No es así”. Ella lo miró, “Me imagino que se arrepienten de estar involucrados nuevamente entre nosotros”, su voz suena triste.


  Darius suspiró, una larga y lenta exhalación, su expresión solemne, su voz suave. "No cainta... y estoy seguro que el perro rastreador que tengo lo encontrará." Saliniza frunció el ceño. "¿Tuviste una cita con un detective?" Ya hay alguien trabajando para nosotros”. Una suave sonrisa se dibujó en su rostro. “Esto nunca ha fallado. El mejor cazarrecompensas del mundo... dale una pista y podrá encontrar a cualquiera. Busca instrucciones de uso claras mientras hablamos"


  Saliniza sonrió multifacéticamente y sus ojos bailaron. "¿Un peso si… esto?" Sacó una tela de papel de la tienda del bloqueo y la agitó frente a él mientras sus dedos la agarraban y leían su contenido, con el ceño fruncido confuso. "¿Qué es esto?" Sara se rió. "Bueno... revisé las hojas de compras y descubrí que en todos los casos la jornada de puertas abiertas que todos escribieron era una Sra. Seymour - nada útil - afuera de la casa a quien Anne Seymour suspiró"


  Darius reprimió un pequeño gruñido: 'Suena como un nombre; El apellido está unido... pero creo que dónde está el par. Ella sonrió con aire de suficiencia y volvió a reír: "Oh... finge que me inclino aquí". Encontramos ciento treinta y dos casas de Anne Seymour en nuestro lote y, para eliminar la edad, la redujimos a treinta y seis años escolares. Darius la miró inquisitivamente: '¿Por qué ser papá? Sara suspiró, 'Nunca quise que Ángela dijera esto... pero nunca pensé que Nick estaba lavando la ropa él mismo. El hombre es pulverizador... y una mujer. Me pareció que estaba en paz con el hecho de que podría tener algo malo con quienquiera que estuviera trabajando".


  Él asintió levemente. "Suena razonable... ¿tienes la mesa... está mi detective en el proyecto que está resolviendo?" Ella sonrió más ampliamente. 'Como dije... ¿por qué te detendrías ahí? Hice dos búsquedas en línea de diferentes Anne Seymours (me llevó horas), pero tuve suerte. Encontré una foto de una prostituta con Nick... Anne Seymour, 28 años, atractiva y de su tipo. Si miras el otro lado de ese papel, encontrarás su dirección y número de teléfono".


  Darius la miró cortésmente y pasó la sábana. "Está bien, señorita Marples... Es usted increíble", murmuró finalmente con admiración mientras sacaba su teléfono plegable, llamaba a su detective y le daba toda la información que pudo reunir. “Bien hecho, Saliniza. Creo que ambos logramos encontrar una buena señal con ese pasamita. Si conociera a Kane, esa sería la única obligación que tendría de encontrar a tu cuñado. La expresión de Sara se volvió más seria antes de morderse el labio: 'Espero que obtengas justicia. Cuanto antes lo encontremos, antes podrá ser devuelto como delito punible... y...'


  "¿Además puedes perderme?" Terminó Darius, mientras Sara le devolvía el ceño. "No... No, tampoco quise decir eso", desde sus hombros, mientras un paisaje más vigilado caía sobre Kip. "Lo arruinó". "¿Alguna vez pensaste en que Saliniza te ayudara?" Saliniza dejó escapar una risa nerviosa, sus ojos evitando los de él mientras la risa abandonaba sus rasgos, su mirada más cautelosa. "Yo... si encuentro algo más te lo haré saber", suspiró Darius mientras ella ignoraba su comentario.


  CAPÍTULO 7


  La vida con Darius comenzó a parecerle normal a Sara, como descubrieron a la mañana siguiente. En ese momento se estaba duchando y vistiendo para ir a trabajar; Se encontró disfrutando de este tiempo personal que compartían mientras los dos reían, bromeaban y se contaban sus planes para el día. Cuando él se inclinó para darle un beso de despedida, ella le sonrió y de repente le recordó su cita de ese mismo día. "Darius... tal vez llegaste demasiado tarde para insertarlo." Su ceja se alzó. '¿Oh? ¿Debería saber algo sobre eso?


  Su hermoso rostro sonrió suavemente, "No... De alguna manera tengo una cita con un perro estacionario... ya que me voy en unos tres días, tengo que encontrarle a alguien un lugar donde quedarme". Trató de mantener su voz juguetona, con las uñas clavadas. Sentí profundamente la suavidad de sus palmas. "Será mejor que comience mi búsqueda antes de que me obliguen a mudarme por... baba", las palabras fueron pronunciadas con horror dramático, mientras Darius se reía entre dientes apreciativamente.


  "Oh... sí, me olvidé de decírtelo." Su tono era indiferente y desconcertado mientras se lanzaba por la ventana hacia el destino: "No tienes urgencia en hacer esto... mi caso sería más largo de lo que creo que habría extendido mi estadía". Sara sintió que sus patas empezaban a vibrar, sus ojos se movieron y lo miró con sorpresa e incredulidad. '¿Q... qué quieres decir? ¿Cuánto tiempo?' El placer abandonó su tono, su voz casi un susurro mientras él la miraba sorprendido. 'No he sido tan duro desde... casi un mes... Así que no te apresures a buscar otro lugar para vivir" "¡NO!" Su grito prominente lo hizo fruncir el ceño rítmicamente mientras fruncía sus cejas sarcásticamente.


  Ella se sentó allí, sus ojos adultos con miedo, sus manos moviéndose salvajemente, mientras Darius la veía tratando con todas sus fuerzas de calmarse, de calmarse. "Nuestras dos semanas son aproximadamente tres días... Tengo que encontrar un lugar para trabajar y un lugar donde quedarme... Tengo que encaminar mi vida... así que gracias, pero tampoco puedo quedarme. "


  A medida que crecía y entrecerraba los ojos, Sara vio: "Entendimos, Sara, que te quedarías conmigo hasta que yo regresara a Italia". Sacudió la cabecera y gimió. "No... necesitaba un cronograma para ti... me dijiste que sería en dos semanas". Saludó con desdén y resopló con leve irritación. 'Lo que dije fue que creo que en dos semanas estaría de vuelta en Italia, que tú te quedarás. conmigo hasta que regrese... bueno, los productos han cambiado, así que deja de comerciar aquí".


  La ira llenó a Sarah y ella acudió a él como él y parecía furiosa como el hombre que amaba y odiaba en igual medida. “No”, su carne se puso rígida, “dos semanas. Nuestro acuerdo era por dos semanas - no más. He cumplido nuestro acuerdo, Darius, y tú también debes cumplirlo. 'Bueno, creo que como soy el dueño de todas las cartas de Saliniza, querrás afinar un poco tu línea de tiempo, porque si quieres ir, siéntete libre... solo debes saber que tu hermana irá. estar allí la próxima vez estaría en prisión. día. .y estoy seguro de que ninguno de nosotros querría hacerle eso al pequeño David'


  Sara tropezó hacia atrás, con su expresión de sorpresa en sus lindos ojos, mientras el ritmo se había asimilado. "E... sí... no podrás superar esto", murmuró en estado de shock. Darius volvió a sonreír, algo sin humor. “Llévame y encuentra a Saliniza”, fue su débil resultado, mientras ella se alejaba de él, con toda su carne temblando y sus manos temblando ante su boca en atónita incredulidad.


  Con un suspiro, caminó como antes, sus dedos rodearon sus hombros al mismo tiempo que ella se sentaba, vibrando. '¿Lavar tan mal a Saliniza? De hecho, nos llevamos bien entre nosotros, aunque ambos estén separados el uno del otro. Claramente no creo que te importe pasar aún más tiempo conmigo... así que pospusiste la búsqueda de un curso y otro lugar para vivir durante aproximadamente un mes... cristal, ¿importa? Para su sorpresa, ella se apartó de su oficio y se volvió hacia él, con los ojos muy abiertos por las lágrimas.


  'Sí... sí, importa. No importa. Darius y yo no nos quedaremos más. Tuve una concordancia y me mantendré firme." Darius sintió que el frío lo invadía intensamente. "Wow... me engañaste, Sara. Además, creo que estabas muy feliz". Mientras se sentaba en la grieta, sus rasgos se volvieron más fríos: "Bueno, no importa. No irás a ninguna parte. Tú o tu niño... el gusto siempre depende de ti".


  Sara se sentó en el borde de la cama. La ira la abandonó mientras miraba hacia algún lugar encima de su cabeza, la desesperación evidente en su rostro. "No es lavandería... no es ninguna lavandería", murmuró. Él frunció el ceño, pensando que estaba hablando sola, antes de que ella bajara la mirada hacia él. "Entonces tenías que hacer lo que tenías que hacer... porque me voy", una lágrima de ballena rodó sobre la persona, mientras las palabras eran pronunciadas lentamente y con sombría certeza.


  "¿Castigarás a tu enfermera en prisión?" Sus duras palabras de incredulidad la golpearon mientras bajaba los ojos al suelo; Todo su caso se derrumbó por la derrota cuando Sara asintió en silencio. 'Huérfano entonces Saliniza. Si sales de esta habitación, Ángela se pudrirá mañana en una celda de prisión y podrás explicarle por qué a su hijo".


  Lo escuchó salir corriendo repentinamente del dormitorio, cerrando la puerta mientras la dominaba, mientras Saliniza levantaba a su director para sofocar los sollozos ahogados que subían a sus labios. Su mano llenó su confesión mientras intentaba controlar su dirección mientras todo su cuerpo compuesto se estremecía y las lágrimas corrían incontrolablemente por sus pálidas mejillas. Ella había hecho todo lo que podía. No más imposiciones, se dijo una y otra vez, deseando calmarse. Si no cedía como habían acordado, ahora arruinaría sus posibilidades de felicidad, un sollozo largo e inmutable que aún dejaba sus labios temblorosos.


  Mientras estaba sentada en el vestíbulo, lentamente se quitó el vestido de verano que la persona que tenía delante había elegido ese día y lo colgó en el armario junto a toda la ropa que había comprado antes que ella. Por detrás agarró los jeans y la camiseta que todos habían estado usando ese día cuando se presentaron en su oficina, con una sonrisa nostálgica en sus labios, el recuerdo no iniciado de hace tanto tiempo, pero hace menos de dos semanas.


  Sin bolso, y dejando las joyas a la persona que se las había comprado, llamó a un taxi, aliviada al saber que alguien llegaría en quince minutos. Finalmente se enderezó y se sentó en el borde de la cama, respirando profunda y tranquilizadoramente mientras se decía una y otra vez que estaba haciendo lo correcto, porque se sentía profundamente mal consigo mismo.


  El ruido de su teléfono móvil anuncia la llegada del taxi y, mientras se levanta, sube lentamente las escaleras. Después de lo cual llegó a la puerta, escuchó a Darius caminar a través de la velocidad, con una voz sombría: 'Entonces, ¿estás realmente listo para partir? ¿Estás listo para llevar a Ángela a la cárcel? Ella se mordió el labio y no lo miró. Ella asintió y alcanzó la puerta, en un tono suave, enojado pero decidido. "Tengo que hacerlo", su mano temblorosa abrió la puerta mientras él caminaba hacia ella.


  "Espera... por favor espera, Sara". Ella hizo una pausa por un momento y le rogó que la dejara ir. Hubo silencio durante unos segundos antes de que su mano la tomara del brazo y la llevara al pequeño sofá hacia el cavernoso salón, inclinándose hacia delante junto a ella. "¿Por qué? ¿Por qué el tiempo es tan decisivo para nosotros?" bajando la voz para disfrazar esto


  Resoplando tristemente, Saliniza sacudió brevemente su cabecera con su inaudible voz ronca y llena de escapismo: 'No puedo... no puedo decírtelo... Tenía que poner mi vida en orden... encontrarme a mí misma. casa inherente más ambiente de trabajo... Tuve que exportar a Darius.' Sara tomó sus manos entre las de él y nunca había intentado luchar contra él, mientras él la miraba a los ojos, esos hermosos ojos que nadaban en lágrimas, antes de que finalmente se detuviera por un largo tiempo. , sollozando lentamente, "¿No quieres que te ame tanto, Sara?", preguntó suavemente mientras sus ojos se movían entre los suyos. "No... No... No es ninguna de las dos..." Sus palabras se apagaron y miró más allá de él nuevamente, perdiendo la expresión de alivio que lo llenaba. "Tenía que poner mi vida en orden de alguna manera... pronto".


  "Está bien... ¿y si llegamos a un acuerdo?" "¿Q... concesión?" Ella resopló suavemente, sus ojos se encontraron de nuevo y un rayo de esperanza la llenó. '¿Qué tipo de compromiso?' Darius le apretó la mano y le besó los dedos ligeramente, con voz lenta y sensata: 'La posibilidad de que encuentres inmediatamente un lugar donde terminar es pequeña. Después del viernes podrás buscar trabajo según lo planeado, pero parece poco probable que encuentres un lugar inmediatamente debido a la mudanza... Si te quedas aquí mientras tengas el curso, en el entendido de que después del viernes podrás venir a las En cualquier momento después del viernes puedes salir en cualquier momento. ¿puede?"


  Sara lo miró asombrada. '¿Hablas en serio?' Tenía la ventaja de que era mucho más atractivo quedarse con él que morir con su madre hasta encontrar un lugar propio. Darius asintió, "Pero..." Sus ojos se entrecerraron mientras él continuaba, "Si todavía estoy aquí, siempre que te instales, te pediré que seas mi cita antes de los eventos. No tengo el tiempo ni las ganas de buscar a alguien más que te reemplace, especialmente porque no tengo idea de cuánto tiempo estaré allí".


  El capullo feliz que se hinchaba en su ropa sucia surgió después de lo cual se dio cuenta de que él estaba muy interesado en perderse su cita para los eventos, mientras que ella tampoco entendía qué más esperaba. Ella mostró una sonrisa temblorosa y asintió lentamente. "En cuanto a los compromisos... puedo conspirar con eso". Darius no fue exactamente la razón por la que sintió tanto alivio antes de tomarla en sus brazos mientras se abrazaban mientras se establecieran sus nuevos términos.


  La semana siguiente, Sara buscó un lugar para trabajar. El proceso de cambio fue lento y a pesar de que tenía una licenciatura en negocios, su falta de experiencia resultó ser un obstáculo. Vio varios apartamentos que se adaptaban a sus necesidades, pero sin trabajo no podía alquilar ni pagar el depósito.


  Después de que su ropa desapareció durante una semana, dejó de intentar trabajar para las principales empresas y buscó desesperadamente un trabajo de oficina, donde su paso por la empresa de su padre cobró mayor relevancia, donde rápidamente consiguió una serie de entrevistas. Darius frunció el ceño cuando ella se lo mencionó más tarde esa semana. Sara desestimó sus preguntas sobre por qué ni ella ni los demás habían buscado un papel con el monarca Invar.


  Ella notó que él parecía estar más tranquilo, porque regularmente lo veía trabajando hasta tarde en la oscuridad. Sara se preguntó si él estaba tratando de evitarla, si se estaba preparando para pedirle que se fuera; Esta suposición la llenaba de tormento. Había pasado más de una semana desde que alcanzaron la nueva tregua, y Darius yacía frente a Saliniza, su jefe la besó después de otra línea sorprendente, ella miró hacia arriba como él, sus ojos suaves y amigables. Con una pequeña risita, le acarició el pelo y pasó los dedos por la gruesa seda. "¿Cuándo dejó de sentirse como un castigo?" la pregunta antes de que ella tuviera el fruto del bulbo para controlar su amor.


  Su boca tembló mientras su cabeza caía mientras plantaba los besos más suaves en la comisura de su boca, una mueca de desprecio regresó de su lado, "Eso es cierto... la noche después de que pagué la prima del seguro de portulaca". globo en el que se estableció. posición como resultado del arrastre a la profundidad de profundidad; Un profundo suspiro lo deja. "Creo que te culpé por todo lo que pasó hace tantos años, Sara… pero no estoy seguro si esa ceremonia de boda estuvo cerca". Ella permaneció en silencio, con la cabecera inclinada mientras observaba su respiración. "Siempre encontré tu cuna, ¿lo sabías?" Sacudió lentamente su cabecera: "No... Creo que eras lo suficientemente rica como para llevarte bien un poco conmigo, para poder coquetear con las otras damas". Su risa la hizo sonrojar antes de que Darius besara suavemente su frente. 'No. Lo que realmente me molestó fue que nunca tendría el valor de invitarte a salir... y de todas las personas elegidas para despedirme... tú eras...' 'Tú... ¿Querías que hiciera? ¿Sin temprano? ”, su voz con incredulidad a lo largo de los años mientras él asentía antes de respirar profundamente y volverse fatal para poder mirarse a la cara.


  "Tuve que volver a Italia, Sara". Su simple declaración hizo que se le cayera el estómago, la llama que se encendió durante sus palabras se apagó y sus ojos se bajaron para tragar el dolor. "Lo siento", murmuró mientras su dedo levantaba su barbilla mientras sus ojos ofidios escaneaban sus rasgos. "No... aparentemente no lo creo". Sara se tragó las lágrimas que brotaron de sus ojos e inmediatamente le quemaron el fondo de los ojos. "Yo... Él es amable Darius... tuvimos una reunión..." El sobrante de su frase se perdió cuando su declaración llenó la de ella con un tierno beso.


  — Invar con los Acuerdos de Saliniza. Tuve que volver a Italia... y quiero que vengas conmigo... de tu elección." Saliniza lo miró intensamente a los ojos. Buscó un pretexto, pero no encontró ninguno: calidez genuina. Todo en ella quería echándole los brazos al cuello y gritando 'sí' - sí, estarán con él, que ella los haría todos por él porque lo amaba. Volvió a bajar los ojos y su voz era llameante, el dolor era tan pronunciado. su voz: 'deseo que podría hacerlo, Darius... pero todavía no puedo.' Ella se sorprendió bastante después de lo cual escuchó un tono de dolor en su cuerpo "¿No quieres pasar por mí?"


  Sus ojos volvieron a los de él y su cabeza sacudió violentamente. 'No... No, no es esto', las lágrimas brillaban en sus ojos ardientes, 'no puedo ir a Italia. Tengo que demostrar que tengo una vida en el trato. Encuentra un trabajo... un lugar donde quedarte' Darius sintió el desgarro profundo en él cuando ella se negó a acompañarlo, y luego la confusión de sus palabras. Instintivamente supo que ella quería estar dentro de él y de alguna manera mantenerlo firme a través de la cadencia de la respiración profunda. "¿Quieres estar conmigo Saliniza?" Sus ojos lo miraron con miedo mientras murmuraba de manera inaudible. "Sí" Su mano fue a su mejilla, su dedo calloso frotó suavemente el aceite de ballena que se extendía hacia abajo.


  'Niño huérfano durante mí. En realidad es un poco puro”. Ella se rió a medias, sus dientes tocaron su labio inferior, que mordisqueó vacilante. "¿Qué tan rápido tengo que abandonar mis estudios en Italia?" Suspiró profundamente ante su pregunta, con los ojos llenos de frustración. "Aproximadamente dos semanas", respondió él mientras ella asentía.


  "Tengo una entrevista de trabajo en Star Zile... y creo que tengo más posibilidades de conseguir el trabajo, lo que significa que puedo permitirme alquilar un lugar". Levantó su dedo y lo colocó suavemente sobre sus labios como advertencia de que no se detuviera. "Siempre que todo vaya de acuerdo con el proyecto de Darius... entonces las cosas deberían resolverse en dos semanas", apareció una pequeña y temblorosa sonrisa. sus labios. "Entonces probablemente podamos descubrir adónde va".


  Darius frunció el ceño con sensatez, "¿Siempre y cuando no pagues impuestos?" Vio el miedo flotando sobre sus rasgos, su expresión tan seria. 'Tengo que hacerlo ahora. Tuve que demostrar que puedo valerme del potencial inherente... Dependo mucho de ello”, cerró su tono. Él la miró antes de decir en voz baja: —No trabajarías como escritora de Saliniza. Veré qué puedes hacer. ¿Qué pasaría si te entregara un solo trabajo en mi programa de gestión?


  Saliniza lo miró con ojos nublados. “¿Tú… me das un trabajo?” Su cabeza asintió: 'Y no es porque dormimos juntos... en realidad tienes potencial de gestión... además él sellaría que tendrías un historial de tres días... No voy a solicitar una cátedra.' Ella parpadeó para contener las lágrimas, ahora feliz. "Gracias", sus palabras fueron sólo un susurro. "No tienes idea de lo difícil que es esto". Darius la acercó a él y la abrazó. 'No... no lo sé, pero lo haría ahora. Él estaba allí para conocer a Saliniza y dejarla ir a mirar su hermoso rostro. Saliniza parecía insegura antes de dejar escapar un suspiro.


  "Cuando vuelvas de Italia... todo debería estar en orden... entonces te lo contaré todo, pero hasta entonces sólo tengo que solucionarlo". Suspiró profundamente y se inclinó para besarla. Ella todavía no confiaba completamente en él, pero sus palabras le habían dado paz, además esperó durante dos semanas.


  Al día siguiente se arrastró hasta Saliniza. Había visto a Darius preparándose para irse. Ella amaba a este hombre, lo amaba con todo, su deseo de estar con él crecía con tanta fuerza en su corazón. En esa oscuridad tuvieron que afrontar una pérdida, y al día siguiente despertó el deseo de regresar a Italia.


  Su llamada a su oficina, en cada entrada al programa de gestión, confirmaba que se esperaba que el trabajo comenzara al día siguiente de su partida, y Saliniza no dudó en contactar a su agente para darle instrucciones sobre qué apartamentos investigar más a fondo. .


  Para Saliniza, que no pudo hacer todo con buen gusto y por el listón regalado, se dio el lujo de pensar que todo estaría presentable. La única nube de tormenta en la escena fue su incapacidad para encontrar a la única persona con la que tenía la más mínima dificultad para hablar. A medida que su tiempo asignado llegaba y se extendía, su teléfono seguía sonando en pánico, mientras se preparaba para la fiesta, en esa oscuridad vestida con una falda larga color turquesa, ovejas en la esquina, todos los asistentes a la jornada de puertas abiertas abrazados.


  Sonriendo mientras Darius se movía detrás de ella, le dejó agarrar el collar que la persona que tenía delante le había comprado, girándose en sus brazos mientras sollozaba: "Te extrañaría". Su historia se detuvo en los rincones por la sinceridad de su voz. "Te he dado un poco de descendencia... para que no me olvides". Sara arqueó las cejas mientras él sacaba una caja larga de su chaqueta. Ella dejó escapar un pequeño gemido y sus ojos se dirigieron hacia él mientras el brazalete deportivo de diamantes blancos descansaba maravillosamente en la caja de almacenamiento negra.


  "Oh, Darius… es de buen gusto", sus ojos se dirigieron a los de él, "No hubiera querido hacer eso". Su risa gutural la llenó de ligeros escalofríos. "Oh... pero lo hice... como dije... no quiero que me veas", sus dedos quitaron el escaso hilo de diamantes y lo sujetaron a su pequeña muñeca antes de girar su mano sobre la pequeña muñeca. besado. Él vino, sus ojos brillaban mientras ella le sonreía.


  "¿Te atrapó algún ganado, Darius?" Él se rió suavemente antes de tentarla a besar sus labios. "De alguna manera corté muchas pulseras". Sara se rió mientras le lanzaba una lata de almacenamiento falsa; le guiñó un ojo al urogallo mientras husmeaba buscando sus entradas para esa noche. Cuando Darío salió de la habitación, Saliniza canceló su teléfono y volvió a fruncir el ceño porque ese día no había habido ninguna solicitud. Aunque no tenía intención de llamar al gerente, finalmente marcó el número.


  La mujer al otro lado de la línea se puso a la defensiva y acusatoria y se volvió agresiva. Le dijo a Sara que no tenía intención de llamar tan tarde. Se dio cuenta de que había problemas y se mantuvo firme, alejándose del hecho de que ni ella ni todos habían llamado, lo que había planeado hacer todos los días a las cinco en punto, y la mujer se puso nerviosa. Saliniza frunció el ceño, sabiendo que algo andaba mal. Después de constantes solicitudes, los teléfonos finalmente se entregan a la única voz que todos necesitaban escuchar. Su suspiro de alivio rápidamente se convirtió en alarma.


  Sara habló en voz baja, la voz al otro lado de la línea sonaba miserable y dolorida, el sollozo del llanto salado su corazón mientras su voz luchaba por permanecer tranquila y optimista, insistiendo en que todo saldrá bien. Cuando los cuernos de caza fueron transferidos nuevamente a la misma falda con la que había hablado antes, su voz se volvió más fuerte e insistente. "Si no destrozas al doctor inmediatamente ", espetó, "entonces llamaré a la policía y a todos los demás que me van a interrogar... ¿CATCH?"


  La reacción ahogada la enfureció aún más, tras lo cual reprimió la maldición. Cada una repitió su amenaza antes de que la otra mujer finalmente aceptara. "Si no he tenido noticias de la policía en dos horas, iré allí con la policía... ¿Tendré mucho calor?"


  Escuchó nuevamente la irritada confirmación cuando el teléfono se cortó, mientras Sara maldecía en voz alta a la fruta de la tierra que vibraba de pánico y pánico. Todo en ella quería renunciar a la muerte e ir ella misma allí, sabiendo que no se le concedería la membresía. "¿Con quién estabas hablando?" La voz divertida de Darius la sobresaltó cuando Sara se giró y puso una sonrisa en su rostro. "N...un número significativo", dijo cuando lo vio hacer una mueca de nuevo. "Parecía que alguien te había molestado", bromeó mientras ella se reía temblorosamente, rezando para no haber escuchado lo que decían, aliviada de que el incidente terminara casi rápidamente.


  "El coche está listo". Levantó el brazo, colocó el hombro de uno de los mediadores sobre su hombro y le dio un pequeño beso en el cuello; En cambio, Saliniza le dedicó una amplia sonrisa, una sonrisa que calmó los nervios y premoniciones que se arremolinaban tan inquietamente en su interior. La noche se arrastraba ante Saliniza, sorprendida de que lograra hacer muecas y dar los placeres adecuados. Darius, sin embargo, frunció el ceño ante lo nerviosa y emocionada que parecía mientras miraba furtivamente su teléfono volador, volviéndose cada vez más inquieta a medida que pasaba el tiempo.


  Luego de lo cual preguntó qué le pasaba, ella sonrió superficialmente, mientras se pasaba la mano por la frente; Su afirmación de que le dolía la cabeza le hizo sonreír con simpatía. "Me despediré de nuestro anfitrión y podremos correr como el infierno", ofreció dócilmente. Sara sonrió agradecida como él y observó cómo él, como los demás, salía de la habitación para despedirse.


  Mientras lo veía hablar con la gallina, Saliniza suspiró aliviada cuando escuchó sonar su teléfono, lo sacó y contestó. Desde el otro lado de la habitación, Darius se sorprendió al verla contestando el teléfono, su sorpresa se convirtió en un ceño fruncido después del cual todo el color desapareció de sus rasgos faciales, su piel repentinamente pálida, al ritmo de su mano alcanzaron una mesa. hundirse en ese país. . Él se dio la vuelta y sintió que algo andaba mal y ella se encontró con su lata, su mirada de pánico después de lo cual corrió hacia atrás como la puerta, su mirada frenética de almacenamiento mientras se giraba y salía corriendo de la habitación.


  Darius caminó rápidamente hacia la salida y trató de alcanzarla. La temporada siguiente salió a la calle, la llamó por su nombre y estuvo a punto de subirse a un taxi. Ella lo miró y sacudió la cabeza, sus palabras se convirtieron en la palabra "lo siento" cuando entró y el auto terminó en un tráfico intenso. Sacó su teléfono y llamó a su agente de seguridad pidiéndole que pusiera el rastreador en el que él había colocado en su teléfono . Señaló que le llevarían la máquina y esperó la notificación que había solicitado.


  Cuando entraron al contestador, finalmente llegó la llamada, y Darius se quedó sin aliento cuando escuchó que ella estaba allí, que la señal había sido rastreada hasta el hospital a unas diez cuadras de distancia. Sintió que la ira fluía a través de él y sus palabras volvieron rápidamente a él y se encontraron mientras ella iba como un médico antes de que él la obligara a entrar a su casa.


  Él creía que su incipiente relación terminó en el momento en que se convirtieron en su concubina, pero eso era todo semántica. Darius, su demonio de la libertad, su impureza de no ser charlatán en general, estaba lleno de ira porque el secreto que todos él podía mantener era su relación continua con el médico. Ella le mintió y luego insistió en que él no era un hombre, mientras una rabia candente fluía a través de él. Ella lo engañó por completo. El coche gritó la orden y dio la vuelta al hospital.


  Sara se apresuró a ser la primera trabajadora, corrió hacia el mostrador de información e ignoró las muchas miradas curiosas tanto del personal como del gas. No le importaba verse tan inapropiada con su vestido de cóctel largo, caro y elegante, con un cuello profundo y una muñeca decorada. con diamantes. Se sentó impaciente mientras la mujer detrás del escritorio protegía al visitante del museo y deseaba poder encontrar ropa para lavar sus necesidades más rápidamente debido al paciente por el que había venido.


  Finalmente fue su turno y con una sonrisa irónica dijo el nombre del paciente, y la mujer le devolvió la sonrisa mientras intentaba no mirar fijamente a la hermosa mujer frente a ella, sus dedos volando llenos de granos sobre el teclado antes de dar instrucciones. alivio que llena la cadencia de Saliniza camino al ascensor.


  El sonido de él llamándola por su nombre la hizo girar mientras jadeaba y vio a Darius parado al otro lado del vestíbulo del hospital, su rostro se iluminó cuando el ascensor se abrió. Se apresuró a entrar y presionó el interruptor de la luz en el piso. Su última aparición fue la de un testarudo Darius que entró en razón.


  Darius maldijo cuando las puertas del ascensor se cerraron y trató de abrirlas de nuevo a una hora excesivamente tardía. Mientras subía, siguió cuidadosamente los números de los pisos encima de las puertas, cayendo cuando llegó al cuarto piso antes de descender nuevamente. Mientras saltaba al todavía ilegal ascensor, continuaba con el mismo proyecto, mientras la ira crecía en su interior.


  Llegando al suelo como sabía que estaba , caminó, rompiendo el ritmo e ignorando las miradas sorprendidas de aquellos que encontraba, su esmoquin resaltando contra el contorno árido. Luego de lo cual aceleró, finalmente vio a Sara hablando con una enfermera en el sótano, sus ojos se volvieron vitales por el miedo cuando lo vio venir hacia ella; Sus lindos ojos se dirigieron hacia el dormitorio sin importar quién estuviera sentado, una sensación de pánico pareció abrumar a Sara. Mientras estaba de pie con los pies contra ella, toda su carne liberó la ira que sentía mientras se volvía hacia la hermosa mujer en voz baja. “Entonces nos vamos como Saliniza”, apretó los dientes.


  Aún así, ella retrocedió, un largo gemido herido escapó de su boca débil mientras su cabeza se balanceaba contra el colchón. "Ni... hasta que sepa que es bueno." Darius, el que quería seguir adelante, se desvía, con el rostro cubierto de nieve. ¿Había comunicado 'ella'? ¿De qué estaba hablando? Sara se giró y rápidamente entró corriendo en la habitación.


  Frunciendo el ceño ante la desconcertada enfermera, que todavía observaba con los ojos muy abiertos el espectáculo que se desarrollaba a su alrededor, la siguió y se quedó allí observando a todos los que encontraba con una afirmación boquiabierta. Saliniza se arrodilló en el granero helado, con los brazos alrededor del cuello con un poco de rabia mientras lloraba, y los ojos de Sara también se llenaron de lágrimas. "Él está bien, cariño", le aseguró suavemente. "Besó la cabeza de la niña en la pala y alisó su cabello rubio, rápidamente blanco. "Estoy aquí... va a ser enorme". La niña se aferró a ella con todo lo que tenía. La ropa debía.


  "No te vayas, Sara… por favor", le desgarró su voz inocente a Saliniza, el dolor claro en su rostro ante el scopot que dejó en la lavandería de Darius. "No lo haré cumplir, Carly". Estoy ahí en este momento. Será honesto. Estaré aquí para apoyar... lo prometo”. Sus ojos sostuvieron los de él y suplicaron incomprensión por parte del escote que se apoyaba contra el dobladillo, sorprendiéndolo. No había ningún otro hombre, el alivio lo invadió. Mientras se acercaba, Sara acariciaba suavemente a la pequeña niña que había dentro, esa niña consciente que era inesperada por culpa de la otra persona en la habitación, al ritmo en que la niña alta, morena, de rostro pequeño, serio y manchado de lágrimas, Lo abrazó todas las noches y lo miró.


  "Carly... quiero que conozcas a una amiga mía", la voz de Sara sonaba emocionada mientras hablaba. "Este es Darío". Parecía inseguro y se sentó al otro lado de la cama de Sara con una sonrisa forzada. a sus características. "Hola Carly", su voz era tan suave al ritmo de extender la mano, mientras la niña la miraba antes de que ella, como Sara, levantara la vista en busca de orientación, asintió y vio una sonrisa alentadora, después de lo cual vio que la pequeña tomaba su mano. y devolverle la sonrisa. Darius golpeó con su lata el brazalete alrededor de su muñeca, donde colgaba el corazón de amor. Las palabras "Te amo" en un subgrupo más "Para siempre" en el otro mientras giraban.


  "Hola", dijo con valentía antes de volver a ponerse a salvo de Sara. Se relajó un poco y le sonrió una vez más, una de esas muecas que Sara había tardado tanto en aprender a conocer; Sintió una pequeña sonrisa venir a ella, tras lo cual vio como el manifiesto tampoco podía funcionar para la posteridad, mientras Carly le devolvía la sonrisa.


  "¿Le gustaría tener comida de hospital?" Darius se rió entre dientes, Sara una vez más se sorprendió de la facilidad con la que no podía responder a la descendencia. Carly sacudió su cabecera y se rió un poco antes de verse más triste mientras sus manos acariciaban su barriga. "Todavía me duele mucho el estómago... y me duele la mano", dijo seriamente, extendiendo su mano con una vía intravenosa, su carita cómica por la prisa, Sara volvió a abrazarla y la sostuvo hacia atrás mientras Traté de encontrar. la fría aguja en su mano. "No, cariño… tienes que dejar esto en paz", luciendo como Darius.


  "Sí... Carly tiene apendicitis... tiene que tomar esteroides para la cirugía mañana... así que le prometí uno nuevo de terciopelo porque fue muy valiente al lavarse". Darius sonrió como el fruto del mundo y la niña asintió con la cabeza. una fisonomía impresionantemente valiente en sus pequeños rasgos. "Sería valiente", susurró con tanta seriedad, mientras Darius contenía la risa, sus ojos volaban como los de Sara y los veía brillar con lágrimas.


  Pellizque suavemente la nariz de Carly y ella se puso de pie. "Están cómodos, entonces te mereces el dulce pepinillo de la naturaleza", dijo suavemente, "Te voy a prestar a Saliniza... ¿es amable Carly?... recuerda que volverá pronto". Una vez más con miedo antes de asentir y soltar el brazo de Sarai. Levantó la vista como Sara y le tendió la mano. Su rostro estaba lleno de armonía mientras lo describía, con una sonrisa temblorosa en sus labios mientras salían juntos del pequeño dormitorio. Después de lo cual miró a su alrededor y encontró una pequeña habitación vacía. La atrajo hasta aquí a través de la puerta, luego la hizo sentarse en el sofá mientras agarraba la casiopea de un lado porque se parecía a ella. Saliniza lo miró fijamente; sus dientes movieron sus labios, la incertidumbre escrita en todas sus facciones, mientras Darius respiraba larga y constantemente y exhalaba lentamente, con los ojos cerrados.


  "¿Tienes humor?" La pregunta sorprendió a Saliniza quien lo miró horrorizada: "¡NO!" Su cabeza se balanceó mientras su mano empujaba un mechón de cabello detrás de su cara. "Yo... realmente no quiero decir... sí", el ceño de Darius se frunció en confusión. “¿Qué significa 'ni fielmente, sí'?” Sus ojos oscuros presionaron los de ella, se retorció contra los de ella, muy indeciso. "Creo que la era de los secretos ha terminado, ¿no es así Sara... y creo que Carly fue el secreto que me ocultaste... o tienes más?"


  Con un suave gemido, ella lo miró, su expresión era una mezcla de tristeza y desesperación mientras las lágrimas llenaban sus ojos, su cabeza temblaba mientras las lágrimas rodaban por sus mejillas. 'Es un escape, Darius. "He estado tratando de hacer malabarismos con todo, resolver todo lo que es único, y todo se está desmoronando por mi culpa ", sus ojos buscan los de él. "Le estoy fallando a Carly... les estoy fallando a todos". Darius tomó su mano, su voz era tranquilizadora, tranquilizadora pero firme. "Dime qué pasa , Saliniza". Ella retiró su mano de la de él y dejó escapar un largo y desgarrador suspiro, sus ojos mirando fijamente las manos que estaban tan insultantemente cruzadas en su regazo.


  "¿Te acuerdas de Farama?" El vago recuerdo de la única persona con la que había visto a menudo almorzando hace seis grados lo hizo asentir, "Claro... linda chica". Sara sonrió levemente y asintió. 'Hemos sido amigos toda nuestra vida. De la escuela como…” Su voz se apagó cuando hizo una pausa.


  “Cuando dejé a Nigel, mi madre estaba furiosa. Me dijo que volviera como mi marido. Que necesito aprender más sobre cómo complacer a mi marido y no irritarlo. Escuchó el silbido de desdén de su encaje, Darius se volvió a la suposición de que ninguna verdadera madre jamás permitiría -ni insistiría- en el regreso de su hijo de una manera tan seria.


  'No pude soportarlo porque me quedé con Ángela y Nick durante Ángela', su lata de almacenamiento se disparó un poco hacia él, 'Nick me decepcionó un par de veces... Ángela no pensó que me estaba comiendo con los ojos la ropa sucia con él. .. No tenía intención de quedarme allí. Un ligero temblor la recorrió por el hecho de que Darius se sentara tan silenciosamente y en silencio, su pequeño nervio palpitaba en su picota mientras apretaba los dientes tan cortésmente.


  “Inadecuación insistió en que me quedara con ella y su hija Carly. Como tenía una propiedad de alquiler, podía ayudarla a pagar las cuentas". Su voz se suaviza al recordar la amabilidad de su amiga. "¿Meteahna se divorció?" preguntó suavemente mientras Saliniza sacudía lentamente a su director. La imperfección nunca me dijo quién era el padre. De alguna manera él se casó y regresó a Suecia... ella no estaba en contacto con él. Ella misma crió a Carly"


  Hizo una pausa por un momento y curvó los dedos: "Estaba decidida a luchar contra Nigel... para mostrar a los demás qué tipo de apariencia tenía y él estaba desesperado por hacerlo... quería que volviera, aprendí a amar". pero me negué, así que él quería un divorcio sin culpa', su mirada volvió a Darius. "Juro que no me rendiré con Darius... lo aceptaré hasta el final", su voz volvió a temblar. “Una mañana, Carly entró en mi gimnasio… se rió. Me dijo que mami tenía un cuco y no la despertaba. No era lavandería como en el campamento... así que entré aquí... además...' su voz cambió de ritmo mientras más lágrimas caían en sus ojos y su voz temblaba de emoción.


  "Me dijeron que tenía un aneurisma intelectual... murió", sollozó alguien que la dejó, tras lo cual Darius se levantó y la tomó entre sus brazos mientras ella le gritaba suavemente. Finalmente, sus manos lo empujaron fuera de la cama, decididas a superar su historia, lo que hizo que volviera a hundirse en la mesa. “Carly no era dueña de nadie. Quería criarla, convertirme en su madre, pero la protección infantil estaba en contra de eso. "La imperfección entonces me confió a su voluntad como mayordomo, en caso de que algo le sucediera", una pequeña sonrisa apareció en su rostro.


  “Peleé con ellos. Pregunté si podía tomar la custodia de Carly... pero me dijeron que no soy una cuidadora gentil. Eso es hasta que tenga la vida en el arreglo y no tuviera pista y lugar donde vivir entre nadie, no me ordenarán adoptarlo. Sus ojos se centraron en él una vez más mientras dejaba escapar un largo suspiro. “Así que acepté el divorcio acelerado de Nigel, la última colina de todos los que tenía en ese momento, presenciando un anillo irregular de alguna manera. Tuve que permitir que mi vida se arreglara. Luego llevé la mayor fortuna de mis ahorros a los tribunales por un tiempo para demostrar que le daría a Carly un hogar seguro. Finalmente aceptaron darme tres meses. Tres meses para "cambiar mi vida". No la dieron en adopción a una familia durante tres meses", se rió, un poco dolida por la vejez, mientras sus labios se torcían con amargura. "Fueron siete semanas seguidas. Nunca esperé que duraran dos semanas. y mucho menos siete... además soy tan impotentemente erótica. Sus ojos finalmente se encontraron con los de él: "Su apéndice se rompió... y debería haber estado ahí para ella".


  Darius dejó escapar un pequeño gemido cuando sus manos alcanzaron las de ella nuevamente, "Ojalá me hubieras dicho Saliniza... Ojalá estuviera en condiciones de ayudar". Ella resopló, haciendo que sus cejas se fruncieran rítmicamente mientras alejaba sus manos de él nuevamente. , un escalofrío la invadió. "¿Ayuda?... Tu único interés en destruir o humillar la ropa sucia por mi culpa... ¿alguien se imagina que alguna vez estuve involucrado en la ropa de guata que sucedió hace apenas seis años o que tengo el placer o el placer gracias a ti" Dolor sus ojos volvieron a llenarse. "Bueno, no soy rico... no deserté por allanamiento de morada... además de una señal de ejecución que no puedes ver... fui yo quien te protegió. .. pero pagué por esto… una y otra vez”, su voz volvió a sonar triste. su expresión volvió a caer, afortunadamente contra toda duda porque se olvidó de mirarlo.


  "Cuando le conté a mi madre y a mi hermana lo que dijiste... acerca de que me culpabas por haber sido despedida, Ángela aceptó que Nick le dijera que me iba a despedir". “¿Me estás diciendo que ella lo sabía y que él hizo que me despidieran? ', su voz fuerte mientras ella sacudía su cabecera. "No... Él se lo dijo hace años", su director sacudió la cabeza lentamente. 'Tenía la intuición de que tú eras una amenaza para sus posibilidades a través de ella... que querías conquistar a la chica de tu manager... así que planeaste todo... Podría haberlo adivinado... la ropa siempre contiene una rata. . ”, su tono infiel, ardiente mientras él permanecía en silencio mientras ella levantaba la barbilla con enojo.


  "Así que no iba a darte nada que alguien esperara que me destruyera por completo". Darius la miró con una expresión de odio en su rostro. "Nunca habría usado a una bebé Sara... nunca", sus palabras fueron suaves y bajas mientras ella miraba hacia otro lado, se secaba otra lágrima con el dorso de la mano y asentía lentamente. 'Lo siento, Darío. Sé que va a ser una pérdida de tiempo... pero no me vengué... ni de Carly. Realmente tuve que implementarlo... Tengo que arreglar las cosas', mirando desesperadamente hacia un rincón de la habitación. "Él no estaría allí... estaría debajo de mí", su voz se elevó hasta convertirse en un susurro.


  Hubo un breve silencio entre ellos antes de que él volviera a hablar. "Dijiste 'lo que queda de tus ahorros', ¿qué quisiste decir con eso?" La mirada de Sara se desvió hacia él, con un pequeño ceño de sorpresa en sus rasgos, antes de responder suavemente: "Unos dos días antes de que él muriera, Popor, Ted Roberts me llamó". Darius recordó al fornido capataz, un hombre al que admiraba y amaba inmensamente. la única persona que no podía respetar a su padre: un hombre arrogante y combativo; Los dos hombres crecieron juntos.


  'Se jubiló y mi padre estipuló en su testamento que él y su esposa recibirían un crucero totalmente pagado como agente final... aparentemente el cheque de permiso fue rechazado y no pudo ponerse en contacto con Nick o Angela. ..me llamó porque el dinero vencía ese día.' Ella suspiró de nuevo y se quitó el vestido.


  "Así que fui a la agencia de viajes y pagué la tarifa sin ninguna orientación... diez mil dólares... Supuse que era sólo un error... que me devolverían mi dinero", el enfado alcanza a Rotocoals. Pero no le devolví el golpe. Te cruzaste de nuestro lado y Nick les dijo a todos lo bien que estábamos haciendo... cómo fallarías... pero es cierto que dio dinero porque mintió sobre Orisica. Una semana después de la muerte de Tara y me persiguen constantemente para recuperar mi dinero, fui a la corte y tuve que devolver el dinero o llamar a la policía". Su cabeza volvió a caer. "Esa noche desapareció... y luego todos vinieron. No tenía dinero ni lugar para trabajar, además de tener que lidiar con que todo explotara y me convirtiera en un fumador de mediana edad que habría arruinado mis posibilidades de adoptar a Carly.


  Mientras estaba sentado en el edificio del banco, Darius la miró sin comprender: “¿Entonces trataste de resolver todo tú mismo? ¿Y todos por culpa de Carly? Desgarradoramente, ella asintió, "Sí", su tono implacablemente derrotado mientras limpiaba más aceite de ballena y su voz se hacía más fuerte. "Mi mamá y Ángela... Dios, me estoy volviendo loca... pero por David y Carly... tenía que hacer lo mejor que podía... apoyar y aceptar sus 'solicitudes'"


  Levantó la vista cuando Darius se puso de pie, su voz suave. "Te permitiría volver como Carly... ella tiene el poder de inmovilizar". Saliniza se sorprendió y observó mientras él caminaba hacia la puerta y la mantenía abierta mientras ella se quedaba de pie, esperando que él preguntara, sin saber por qué necesitaba hacerlo. Es decir. el interés no logró llenarla de aún más dolor. "E...sí...gracias" Mientras salía de la habitación, se dio la vuelta, su expresión era ilegible.


  "Traeré algo de ropa para apoyarme... tómate tu tiempo" Sara asintió y murmuró un gracias mientras se daba la vuelta sin decir otra palabra y caminaba de regreso por el pasillo, algo tan profundo en las entrañas de Saliniza se desgarraba hasta la sumisión. ella, después de lo cual poseía el mayor poder de inundación de él. Se recompuso, sonrió lo más alegremente posible y se enderezó antes de regresar a la habitación. La mirada de alivio de Carly hizo que el dolor pareciera un poco sordo.


  CAPÍTULO 8


  Se sentó junto al ayudante de Carly toda la noche y la niña se despertó dos veces porque el dolor de estómago era demasiado para ella. Saliniza calmó a la pequeña en cuanto pudo agarrarse a su mano hasta que el sueño volvió a apoderarse de ella. No le importaba la cara extraña que pusiera, su cabello ahora caía sobre sus hombros desnudos y su elegante vestido de cóctel estaba arrugado. Dormía continuamente en la incómoda Cassiopeia, de alas altas, que estaba inclinada alrededor de dos amables enfermeras. Sara también se mostró alegre por esto, ya que se excusaron porque no tenían nada más que ofrecer. Ese invierno estaba muy agradecida de que las enfermeras le hubieran preparado té, sus amables y sonrientes rostros le daban la bienvenida, después del frío que parecía haber perdido afecto por Darius.


  No hay duda de que su relación ha terminado. Su truco para escapar del hospital - gran parte de ella - fue testigo de ello: tuvo que luchar contra las lágrimas que amenazaban cada vez que pensaba en él. ¿No es eso lo que ella quería? ¿No debería huir por el bien de ella y de Carly? Una y otra vez, la respuesta "sí" se atascaba en su garganta, mientras su corazón gritaba "no".


  Mientras la luz gris del crepúsculo anuncia la mañana, Sara se levanta y sus músculos doloridos se mueven con rigidez al ritmo que se desarrolla desde su posición agachada sobre el coclet. El vestido era un desastre, la tela que alguna vez fue elegante y fluida de repente se arrugó y sobresalió en ángulos extraños como si estuviera al aire libre. Caminó como la ventana, miró el borde como el reloj de la repisa y suspiró suavemente: ya eran las seis. En una hora operarán a Carly. Se le revolvió el estómago al pensar que su amiga Carly se sometería a tal operación. El miedo y la preocupación la llenaron. Sabía que era una rutina de lavado de ropa, pero era Carly... su pequeña. Con una suave sonrisa en los labios parecía una niña muerta en el ejército, sus rasgos tan serios, su palabra en forma de corazón ardiente, sus cejas fruncidas, el coraje de Sara lleno del amor que todos sentían por la pequeña. . .


  Al cruzar la puerta, Sara se levantó de un salto y sonrió amablemente cuando vio a Rachel parada allí con una bolsa en la mano. Atacó a la otra mujer en el interior y la miró con asombro.


  “¿Raquel? ¿Cómo… qué? Las preguntas surgieron solas mientras susurraba tímidamente. Rachel se rió levemente. Sus ojos se posaron en la niña que todavía dormía en la cama, con una expresión suave y de lástima cruzando sus rasgos. '¿Cómo está ella? Darius llamó y me dijo que estabas con la niña que te adoptó”, su voz suave, mientras Saliniza sintió la repentina comprensión de su nombre. "H... ¿Él hizo eso?" dijo suavemente, mientras Rachel asentía.


  “Me desperté en la cama esta mañana”, descartando todas las excusas que Sarah tenía en su corazón. "No... él es genial", su mirada volvió a su estado más vacío. “He estado en muchos almacenes, todos los que conozco abren temprano, así que no fue un problema. Creo que tengo todo en su lista de compras', mientras le entregaba la bolsa desconocida con jabón y le daba unas palmaditas en el brazo a Sarah. "Si aún tienes fuerzas para cualquier cosa... cualquier... Recuerda que no la encuentras fuerte, entonces endureceme."


  Saliniza asintió mientras le agradecía nuevamente. Rachel volvió a salir de la habitación lenta y silenciosamente, lo que le dio un carácter todopoderoso mientras el scopot desaparecía del fantasma. Abrió el bolso, sonrió ante los jeans, la camiseta y los zapatos y suspiró de placer al ver el pequeño bolso de seda lleno de artículos de tocador. Metió la mano aquí y se bajó un pijama rosa brillante, decorado con dibujos de princesas y camisas de oscuridad, sonriendo ante los objetos caros y hermosos, mientras sus ojos miraban nuevamente a la niña en el macizo de flores, en busca de un pijama que fuera mejor. días, agradecido de que Darius pusiera cosas para Carly en su lista de compras.


  Profundizó más y sintió una pequeña lágrima de deleite volar desde su claro, al ritmo de un voluminoso osito de peluche, uno de los más suaves que finalmente había sentido, sus labios curvados en una amplia sonrisa ante el fruto de la tierra donde yacía. tranquilamente mientras se movía. Pon la materia fecal en la cama. junto a Carly por ser la primera en trabajar con todos los que vio cuando nació. Un cuenco de reservas y juguetes completaron el contenido de la bolsa, y Sara los colocó sobre la mesita de noche, iluminando de repente el austero dormitorio.


  Esperaba una palabra de Darius... una tidula, un pellizco, pero no fue nada, la felicidad que sentía por los tantos regalos se vio arruinada por su silencio. Había ido a Italia en un acto supremo de bondad... y silencio ante ella, mientras Sara sentía el dolor de saber que él tenía exclusividad pero desprecio por ella. Debieron haberse muerto de hambre para poder decirle cómo se sentía... cuánto lo amaba... pero ya era demasiado tarde para eso. Con el corazón apesadumbrado, se pregunta si él siquiera la buscaría cuando finalmente regrese de Italia.


  El ejercicio de la niña en el macizo de flores cuando despertaron le recordó cuando Sara llegó cuando debía sentarse sobre el cachorro. "Buenos días Trandav", se rió suavemente cuando los ojos de Carly se abrieron, con una sonrisa armoniosa en sus labios al conocer a Sara. Mientras se movía, sus manos tocaron la materia fecal, sus ojos se dirigieron hacia él mientras él dejaba escapar un grito emocionado. "Aquí...aquí Saliniza...tengo este osito", sus pequeños rasgos se vuelven tan serios. "Dije que era heroico". Sara asintió mientras el bebé cerraba el osito de peluche mientras se tiraba y le daba un cariñoso abrazo antes de tenderlo como ella.


  "Eres la niña más valiente que conozco", dijo Sara sin rodeos mientras Carly se reía y lo acercaba una vez más. "Su nombre es Teddy", dijo mientras Sara contenía la risa y asentía seriamente con la cabeza. "Más distinguida que nunca", sonrió, para deleite de la niña.


  Después de lo cual entró la enfermera, tan jovial y amigable, que todos los nervios regresaron mientras preparaban a Carly para la operación. Le habían dado fuerzas para dirigirse al teatro con la pequeña de la mano, ignorando las miradas de quienes pasaban, pues todavía tenía la ropa de la noche anterior. Con un último beso en la mejilla y la promesa de que cuidaría de Teddy, Saliniza regresó a la habitación. Las enfermeras le mostraron los hábitos de vestir para ducharse y cambiarse de ropa. Saliniza sonrió levemente porque se sentía limpia nuevamente.


  Dos horas más tarde permaneció colgada en la habitación y respiró aliviada porque la operación había transcurrido según lo previsto. Le dijeron que la niña permanecería en el postoperatorio hasta que lo dominara, relativamente cuatro horas por supuesto, dándole tiempo para almorzar un poco antes de regresar a la subespecie de Carly para esperar su regreso.


  Durante la tarde, ella frunció el ceño y Beth, la directora del orfanato al que estaba asignada Carly, apareció y llenó de ira a Saliniza antes de ver la complicación y a la mujer sin importarle. La magnate de las redes sociales Janice, un miembro amable y honesto de la familia, mira con recelo a Sara y Beth parece maliciosamente engreída. "¿Qué está haciendo Carly?" Janis fue la premiada que se mostró oral y lenta mientras Saliniza sonreía con una fisonomía ahora demasiado irritable. "Es demostrable... compórtate", respondió, sus ojos buscando y su voz dirigiéndose a Beth con voz enojada. 'Debería haber ido al médico antes'


  Beth se alejó con un tono limitado. "Me aseguré de que fuera observada", sus tais se apretaron en un gruñido mientras Saliniza los mordía para evitar que golpearan a la mujer. "Saliniza... lo siento, pero tenemos que hablar". Janice se acercó a ella así. "Por favor, comprendan que esto se me ha quitado de las manos... pero encontré una pareja que aceptó adoptar a Carly". Sara sintió que le temblaban las piernas y le temblaban las rodillas mientras extendía la mano como la pared en señal de reconciliación. , sus ojos miraban aturdidos y en estado de shock.


  'No... no... sí... eso no es posible. Tres meses. Tengo una orden judicial que dice que tengo tres meses para volver a armar todo... los productos han sido puros y sin adulterar", suplicó su voz durante el tiempo que Janice fue vista. La mujer mayor parecía incómoda y sus rasgos se suavizaron. “Como dije, me lo están quitando de las manos. Lo siento, Saliniza, lo hice a propósito". A través de la herramienta, Beth dio un paso como antes, con el rostro contraído por un placer infiel. "Carly necesita un hogar estable y decente. Tenías oro más plata por decisión tuya; Swordfish tiene siete. Te lleva semanas poner tu vida en orden, Sara, y además no estás más tensa que antes -su voz suena con un odio apenas contenido-. Aún no tienes casa ni trabajo. Los ojos de Sara iban y venían entre las dos mujeres. "Tengo un lugar para trabajar. Empezaré mañana a través de Garelli Corporation".


  La voz sarcástica del gerente entrecerró los ojos: '¿Corporación Garelli? Tu amigo te dio un trabajo. ¿Cómo puede alguien tomar esto en serio sin tener en cuenta el tipo de "trabajo" que hace para ellos? ¿Qué pasa si te aburre?" Sara jadeó, la ira la llenó ante la insinuación de sus palabras, mientras el gerente continuaba, "Con los rumores sobre tu matrimonio y el estilo de vida que has elegido... bueno, lo permitiremos. . Digo que no soy partidario de aportar vitalidad a la posteridad.


  "¡Rumores!" La voz de Sara retumba mientras le grita al gerente: "¡Estás basando la vida de Carly y los deseos de su madre en rumores!"


  Había una ira similar en los ojos del gerente: “Hoy hablé con la junta directiva y les expliqué todo y estuvieron de acuerdo conmigo en que has sido y siempre serás una madre inadecuada para Carly. Levantaron el plazo de tres meses, haciendo posible que esa pequeña niña fuera adoptada en un hogar lleno de amor".


  Sara sintió que las lágrimas y el pánico la invadían cuando se volvió hacia Janice. 'T...tú tampoco puedes hacer esto...Necesito otros dos días. Tengo un trabajo y hasta entonces tengo un refugio. Prometo que lo lograré”. Janice parecía compasiva como Saliniza. Sus rasgos mostraban signos de convertirse en papá cuando Beth resopló con desdén. "¿Solemne? Creo que todos los rumores son ciertos, Saliniza. Ya que pareces más interesado en perseguir a un playboy multimillonario que en conformarte con Carly, tengo que creer que los rumores no están exentos de abundancia. Entiendo que vives en su casa, su última amante... y el hombre es un amigo de toda la vida... ¿qué clase de intermediario permanente sería ese antes de que Carly... sea arrastrada de un amor a otro?' Su voz sonaba alta y alegre y disfrutó de su oportunidad de dejar a Saliniza en el suelo. Esta chica había cuestionado su precaución hacia Carly en todo momento mientras Janice miraba mientras el gerente fruncía el ceño, "Vas al macizo de flores, Sara... entonces tú. se convertirá en uno de pollo..."


  La voz detrás de la mujer la vio girar y una incómoda expresión de confusión apareció en su rostro. "Asumo sobriamente que no estás hablando de mí", dijo Darius en voz baja y precaria, su apariencia no fue escuchada ni vista por una de las tres mujeres, después de lo cual se acercó más y más, y se disolvió en presencia de todos. . Volvió su mirada hacia la nerviosa Sara, sus rasgos mostraban su sorpresa antes de verlo, y él sonrió brillantemente como la de ella. "¿Qué más ha hecho Carly?" su voz suave y ella lo miró, sin creer que él estaba allí.


  "Él es…así es…ella está presentable." Darius le dio un pequeño guiño antes de dirigir su atención a las otras dos mujeres . Jo le sonrió cálidamente a Janice, antes de dirigir una mirada más fría a Beth. "¿Alguien sería tan amable de decirme qué está pasando?", preguntó, sin aceptar discutir, y Sara sollozó: "Me están quitando a Carly... y poniéndola en otra franja".


  Darius lo sacudió firmemente como su jefe. 'No... No, no son Saliniza. Nimeric no se llevará a Carly con él. A su lado, Janice parecía incómoda, su simpatía por Saliniza todavía estaba en el punto que se descuida en el hombre con los ojos frente a ella. "¿Lo siento señor?" su tono elegido después de lo cual Darius le dio su apellido.


  "La junta ha rechazado su decisión anterior... Me preocupa que cuando Carly salga del hospital, la transfieran a otro". Sara dejó escapar un grito de dolor y lágrimas de conmoción y tristeza corrieron incontrolablemente por su rostro antes de ver su informe. Durante la temporada repite: 'Nadie te quitará a Carly, créeme, Saliniza', mientras ella llora, con una pequeña chispa de esperanza en el corazón.


  Beth sollozó de nuevo y los ojos de Darius se encontraron con los de ella. 'La decisión está tomada, señor Garelli. La junta directiva considera que Sara no es una cuidadora adecuada para Carly. Su mirada aguda y desdeñosa lanzó una mirada en blanco a la mujer que intentaba desesperadamente mantener las cosas juntas. “Eres una criatura loca y celosa por encubrir tu vida. Debido a que tenía un hogar estable y le ofrecía seguridad financiera, también optó por correr detrás de los hombres en sus rondas debido a la vista. Los ojos de Darius se entrecerraron y se oscurecieron de manera contradictoria mientras se concentraba en la mujer corpulenta que tenía delante. "¿Es una coincidencia?" su voz educada: "Debes ser la esposa de Taylor". Ella parpadeó sorprendida y sacudió la cabeza, confundida porque él sabía su nombre. "S...Sí", confirmó ella al ritmo mientras él sostenía su mirada. "Primero que nada. Saliniza NO es una cuidadora inapropiada para Sara, en contra de la discriminación por apoyar a la señorita Taylor, pero nos comunicaremos con usted", le dijo su lata de almacenamiento a Janice. “Saliniza tiene suficiente seguridad financiera”, todavía soltaba Beth un fonema despectivo en el scopot de quien le hablaba.


  "¿Cuánto impuesto sería porque si se considera estable desde la etapa de visibilidad financiera... diez mil dólares... cien mil... un millón... lo que se recaude después de eso se incluirá en la cuenta hasta el final?" del día si es un impuesto." Sara miró a Darius con expresión de asombro. "Ella... ella no tiene uno en casa durante este tiempo debido a que se la llevó", tartamudeó Beth mientras Darius se volvía hacia ella nuevamente.


  'Mañana por esta época tendría otro bulto inherente, si eso es epilepsia', sus ojos brillaron como los de Saliniza, con una luz extraña en ellos. "Aunque espero que no sea necesariamente así", añadió con más calma.


  Beth ahora estaba nerviosa y sus palabras salieron: 'P...pero...su reputación...es decir, la ruptura de su matrimonio...su relación con APOYO', gritó. Darius notó que Janice parecía incómoda. Darius miró a la mujer sonrojada con aún más acero. “Difundir mentiras por parte de su exmarido… su exmarido cualquiera. Saliniza se ha expuesto en una atmósfera peligrosa y ha tomado medidas para salir... esto significa que le ofrecería a Carly la educación segura que se merece. En cuanto a Saliniza y a mí... aunque no es asunto tuyo... no aceptaré nada con tus porciones más allá de eso."


  Janice sonrió alegremente como ella, mientras Beth se movía nerviosamente, sin gustarle cómo iban las cosas. "Sara tendría otra casa mañana si él quisiera, pero espero que no tenga acceso a ella porque vive debajo de mí", sus ojos brillaron preventivamente cuando Beth lo desafió. "Sí... ¿antes de qué batalla?" Su ridícula explosión fue contenida, al ritmo que él continuó: 'Saliniza más yo estamos comprometidos. El general tampoco lo conoce... pero como puedes ver, tenemos la intención de darle a Carly un refugio seguro o cualquier cargo que tenga".


  Janice sonrió ampliamente, sus manos se movían rítmicamente como su corazón mientras se volvía hacia Sara, los ojos de Sara se dirigieron a Darius, “Oh…Saliniza…Estoy tan alegre por apoyar. "Ojalá hubiera dicho... se lo estoy diciendo ahora a la Junta Directiva", mientras subía la falda de la joven para acariciarlo, su sonrisa genuinamente feliz dirigida también a Darius. "De hecho, creo que el Consejo estaría más que feliz de escuchar lo que está pasando... posiblemente Carly regrese a casa de inmediato", y dejó escapar otra risa feliz. 'Tengo mucha suerte. Express, lo tengo claro." Darius le dedicó una amplia y torcida sonrisa.


  “Gracias Janice. Como puedes ver, Carly no impondría de repente estabilidad financiera a alguien que la merece, pero crecerán en una familia, con Saliniza a su lado todo el día, y ella no tendrá que trabajar a menos que ella lo pida. " Beth permaneció abierta, con la incredulidad escrita en todo su rostro mientras miraba de una persona a otra, su palabra abriéndose y cerrándose sin palabras. "Hay una cosa más que debemos exportar", resonó la voz de Darius. Asasi marca el ritmo para Beth. "Hice que mis investigadores investigaran lo que pasó anoche y por qué la señora Taylor parece tan contraria a la adopción de Sara".


  Con una leve curvatura de la boca, vio aparecer una mirada de pánico en los ojos de Beth. "¿Sabías que Janice fue la razón por la que Sara amenazó con llamar a la policía anoche para que la pequeña Taylor llamara al médico?" Los participantes sociales miraron incrédulos a la otra prostituta durante mucho tiempo. "No... No, no lo hice... pero ella claramente estaba enferma", una expresión dura de la persona que se acercó al rosal. "Ambos..." continuó Darius, "la pareja que desea adoptar a Carly son amigos personales de la señora Taylor... además ella los ha recomendado al Consejo".


  En ese momento, la voz de Janice sonó tan distante como la de él, y su mirada captó la expresión culpable en el rostro de la otra mujer. "Yo tampoco lo sabía , además creo que va en contra de las reglas por presionar a tus amigos... de alguna manera se le pedirá al consejo que tome medidas más duras contra nosotros... y no Sara"


  Con eso, Sara volvió a sonreír, felicitándola nuevamente antes de estrecharle la mano a Darius, quien le devolvió la sonrisa generosamente. Se giró y se alejó, mientras Beth la seguía al ritmo que intentaba explicar, con su voz chillona y quejosa.


  Finalmente sola, Saliniza se giró para mirar a Darius, la confusión llenaba sus hermosos rasgos. "¿Cómo?..." fue todo lo que dijo antes de que él diera un paso adelante y la tomara en sus brazos, su jefe cayó para abrazar el de ella en un beso lleno de fuego y calor, mientras Sara gemía mientras sus brazos alrededor de su cuello volaban y. se aferró a él. Al ritmo, ella le devolvió el beso. Ella se retiró y sintió que la burbuja de felicidad crecía en ella mientras miraba hacia adelante como él con algunas caricias que irradiaban asombro.


  ¿Porque lo sabías contra Beth? ¿Qué?" Sus ojos se abrieron cuando quedó atónita. "¡¡¡Compromiso!!!" Darius le devolvió la sonrisa mientras besaba suavemente la punta de su órgano olfativo, "Estoy en contacto con el médico y él dejará a Carly en casa en dos". días."... Haré que la trasladen a una habitación privada con una cama como apoyo.' , una sonrisa cubrió sus rasgos. "Tengo la sensación de que tu cabello no querrá irse".


  "Yo... ellos son amigos, ¿no?", asintió ella, todavía mirándolo, sus rasgos llenos de tantas preguntas, una expresión misteriosa en él. "Inserta esto si está dormido... déjame invitarte a cenar", su mirada preocupada le hizo llevarse un dedo a los labios. "Memoria: te tendría aquí, Invar, para que estuvieras listo para cuando ella despierte", su mirada tan seria, "Necesitamos hablar con Sara... simplemente".


  "W...signo más ¿por qué dijiste eso?" tartamudeó mientras él retrocedía, con una mueca en los labios. "Te rascaré hasta las ocho... para entonces ya se habría obligado a dormir, ¿no?" preguntó, asintiendo al ritmo de ella. Darius se dio la vuelta y caminó de regreso al pasillo, mientras Sara observaba en silencio hasta que él desapareció en apariencia, en su ser. un remolino de desenfoque.


  Aún aturdida y con tantas emociones recorriéndola, Saliniza no tuvo tiempo de pensar en lo que dijo; Poco después de que desaparecieran en la tienda de lavandería, Carly fue llevada de regreso del postoperatorio mientras una enfermera conducía a Sara a su suite de bienestar privada. Tomó la mano de la pequeña, tan frágil y pequeña, que yacía en el cobertizo, con el corazón hinchado, porque podría haberle dicho que cuando saliera del hospital volvería con ella a casa, suerte para la pequeña. uno. milagrosamente se enfrentan al dolor que ella sentía, donde se sienten aliviados nuevamente.


  Que Darius había cambiado las tornas sobre quién perdió a Carly era una disputa fuera de la casa, pero ella todavía estaba desconcertada de por qué lo hizo, por qué la defendió y le dio todo lo que necesitaba para ser considerada una niñera adecuada para la niña. Frunciendo el ceño, se preguntó si la canasta era su nueva forma de aprobarse a sí mismo y asegurarse de que ella no lo abandonara. La situación cambiaba ante cualquier plan para echarla, y ambos lo sabían.


  Con un pequeño ceño fruncido se preguntó por qué se veía tan mal cuando los intentos de Nigel de hacer el mismo trabajo habían sido impensables. Ella sonrió suavemente y supo que Darius no la amaba y sin duda nunca la querrá, pero aún la deseaba, una gota de tristeza tocó su encía y se recordó a sí mismo cómo la misma situación había sucedido con Nigel más ella misma.


  Respiró hondo y volvió a besar la pequeña mano de Carly. No tenía ni idea de Nigel, tenía la costumbre de vivir con Darius todo el tiempo que quisiera, con Saliniza sabiendo sin esfuerzo que nunca serían su jefe, y Carly se quedaría sin hogar cuando terminaran sus citas, creo que con nostalgia, ni con alivio, pero con cierta tristeza. profundamente en su barriga. Él la había chantajeado para ingresar en su tribunal, pero enamorarse de él había sido su preferencia. Saliniza sabía que lo amaría por el resto de su vida y se preguntaba si, después de todo lo que había vivido antes que él seis años escolares atrás, siempre seguiría amándolo.


  A las ocho apareció Darío según lo prometido. Le sonrió a la niña aún fallecida, su pequeño cuerpo tirado en la tienda para adultos en el océano, con un brazo extendido hacia el osito de peluche que él mismo había elegido. "¿De qué otra manera actuar?" -susurró, extendiendo la mano para tomar la mano de Sara. Ella le dedicó una gran sonrisa y Darius vio lo relajada que parecía, como si le hubieran quitado un gran peso de la carne.


  "Así es. Pero tienen a todas las enfermeras en sus manos", se ríe mientras otro paisaje se le acerca. "¿Y por qué no lo haría? Tiene que ser uno de los descendientes más lindos que he visto". " La sinceridad de sus palabras hizo que Sara tragara saliva; el nudo en su garganta era lo único que contenía las lágrimas, las lágrimas de felicidad. "Sí, lo es", confirmó, mientras los dos se sentaban juntos en la habitación.


  "¿Cena?" -Preguntó lentamente, al tiempo que Saliniza asentía. "Sí… pero Darius… ¿qué dices?" Él la apartó por su propia voluntad, la silenció con un beso, el beso lleno de fuego. Saliniza gimió, su cuerpo se balanceó al ritmo mientras él se retiraba. "Aquí no… hablaremos más tarde… cuando seamos tú", sus dedos presionaron el botón del ascensor al ritmo mientras ella lo presionaba suavemente detrás de él.


  Cuando llegaron a la calle (Darius no la llevaba demasiado autómata, sino por la acera) ella comenzó a preguntar si estaban en camino, a lo que él se rió levemente.


  “¿Qué pasa con las mujeres? "Siempre hago preguntas", con ojos juguetones. Después de que él se mudó al hotel cerca del hospital, ella frunció el ceño con confusión, pero contuvo las preguntas mientras él la llevaba a otro ascensor.


  Finalmente se instalaron en una suite, Darius la condujo al vasto comedor, el olor a comida le provocó náuseas, se dio cuenta de que había comido algo esa mañana, estaba demasiado molesta por el espectáculo de ella deambulando por culpa de Carly, y luego se ocupó de él cuida a la niña. Miró a Darius, decidida a obtener respuestas, mientras él levantaba una manivela frente a ella. "Darius... ¿qué está pasando?" Su voz sonaba segura y él le sonrió. 'Comemos de antemano. Todavía te ves pálida y sospecho que no has comido en todo el día".


  Suspirando molesta, le dijo que había desayunado. Mágicamente incapaz de sellar a nadie para él, colocó un cuchillo frente a ella y le ordenó comer. Recogió los utensilios para comer y decidió que recibirían respuestas más abruptas si hacía lo que él le pedía mientras caminaba y disfrutaba del delicioso plato de pollo. "Pensé que se suponía que estarías en Italia", su voz suave vio a su matriarca dispararse y mirar con curiosidad antes de que una gran mueca de desprecio se plasmara en sus rasgos y su mano se moviera para tomar la de ella. "Hay algunas cosas que son más importantes". Sara asintió. Sus ojos traicionaron la profundidad de su agradecimiento hacia él cuando él le indicó que consumiera más antes de poder cantar.


  Los fuertes golpes en la puerta del apartamento después de que terminaron de comer sobresaltaron a Sara y su lata de almacenamiento le disparó interrogativamente. "¿OMS?" todo lo que se atrevió a preguntar mientras se levantaba de la ranura con una amplia sonrisa en su rostro. Lo escuchó hablar con otro hombre, incapaz de entender lo que decía, mientras se sentaba en la parte de atrás y esperaba impaciente su regreso.


  "Está bien... comí. ¿Podemos hablar de esta tarde?" gritó cuando él regresó a la sala de estar. En su mano sostenía un sobre extendido, invar, con una tautología; expresión facial válida según el patrón. Sonriendo, tomó su mano y la llevó a un banco, donde todos se sentaron uno frente al otro, mientras Darius la miraba pensativamente hacia el rosal.


  "Lo siento mucho, Saliniza." No sabía qué esperar, pero no había excusas. Sara sonrió vacilante como él, “¿Para qué? Ya no extraño a Carly... y llegaste como un caballero de brillante armadura... no tienes nada de qué lamentarte. 'Te chantajeé para que te subieras... Te culpé por deshacerte de la ropa... pero toda esa ropa nunca fue cierta, ¿verdad Sara?' Sara sonrió con tristeza: 'No... ya te dije esto'. Darius asintió muy lentamente mientras suspiraba con dificultad, "Hoy fui a ver a Ted Roberts".


  Estaba jadeando constantemente y sus ojos se abrieron más. "Le pregunté sobre ese día hace seis años, ahora que me despedían, y me contó todo. Me dijo que tu padre estaba decidido a meterme en prisión". Sara asintió con la cabeza: "Sí... no te gustó. Lo confrontaste y a él no le gustó". De repente sintió su mano apretando la de ella suavemente. 'También me dijo que usted me apoyaba. Le dijo que si se marchitaba por una trampa, armarías un escándalo, y eso no era algo que tu padre quisiera que sus 'amigos' supieran”.


  Sara hizo una mueca al recordar lo enojado que había estado su padre, su cara roja de ira. "A él tampoco le gustaba Cristalin", se rió mientras él le devolvía la sonrisa. "Fue un asunto que esa persona mencionó Ted, el que explícitamente me hizo pensar". Los ojos de Sara lo miraron inquisitivamente. "Dijo que tu padre te dijo que si me despedía, le deberías un favor", sintió Darius mientras Sara se ponía rígida y sus ojos se volvían cautelosos. "Recuerdo que me dijiste que habías aceptado casarte con Nigel, que habías obligado a tu padre a casarse con él porque 'le debías mucho'". Saliniza miró hacia otro lado, con los dientes en los labios.


  '¿Te casaste con Nigel por el acuerdo que hiciste con tu padre Sara? ¿Hiciste un trato para mantenerme fuera de la cárcel? Un gemido maldito salió de sus labios cuando sus ojos volvieron a los de él. 'Me dijo que la acusación llegaría ante el tribunal porque, aunque guardaba las pruebas, haría parecer que usted se fue del país y no tiene pensión. Me dijo que sería fácil que Darius Larosa fuera acusado si lo encontraran intacto." Una sonrisa triste apareció en sus labios: "Ojalá supiera que habías cambiado tu nombre. No quería que te sintieras solo o enfadado. prisión para ver'


  Darius levantó su mano y la besó suavemente intacta. "¿Entonces soy responsable de que te hayas casado con ese animal?" Su voz se llenó de miedo mientras sacudía a su director: "No... ¿Cómo sabes eso?" Sus ojos sostuvieron los de ella. 'Fui tan injusto con la defensa, Sara. Hiciste todo esto por mí y te chantajeé de la peor manera posible. Saliniza sonrió dulcemente mientras su otra mano acariciaba suavemente su mejilla.


  'Sentí que te alejabas de mí, Darius. En la oscuridad sabía que ni tú ni yo dormiríamos conmigo... pero quería este. Me dije a mí mismo que era porque me obligaste a ser tú... pero esa no era la verdad... Quería estar allí.' Vio un fuego ardiendo en la oscuridad de sus ojos mientras él gemía suavemente. .


  "Quiero apoyar a Saliniza". Su simple declaración la sorprendió antes de que una sonrisa se extendiera por su hermoso rostro. "Yo también quiero ser parte de llevar a Darius". Sus ojos brillaron ante su solución antes de que la duda se apoderara de los de ella. “Pero… pensé en Carly. Lo que dijiste hoy... será motivo de discordia hasta que se den cuenta de que no nos dijiste la verdad acerca de que estábamos comprometidos... y luego me ayudarán a evitar que la adopte.'


  Darius bajó la mano y recogió el sobre que le había dado. "Antes de decir más sobre esto, puedes leer esta casa". Confundida, desdobló el sobre hinchado y le tendió los documentos oficiales, sus ojos escanearon las palabras mientras un pequeño sollozo escapaba de sus labios, sus ojos brillaban con incredulidad como los de él. , una suave sonrisa en su rostro.


  'Hice que mi defensor grabara urgentemente el contacto con el Consejo de Adopción que le dejé. Hizo hincapié en que usted era el tutor elegido por Carly y que era soberanamente ingobernable y, por lo tanto, más difícil que capaz de cuidar de ella. Destacó con tristeza que, a menos que aceptaras una adopción inmediata de ella, todo mi equipo de abogados llegaría al día siguiente como debían. Sarah lo miró, asombrada en sus ojos, ante el fruto del mundo, provocando que una pequeña lágrima se deslizara por su rostro y secara su mano. por alejarlo antes de que ella frunciera el ceño confundida.


  “No estoy soberanamente enriquecido”, lo que le dibuja una sonrisa juvenil en el rostro. "Ah... sí... deposité ambos un millón de dólares en tu cuenta... eres un rico presupuesto Saliniza". Sus ojos volvieron a los papeles de adopción que tenía en la mano, un sollozo escapó de su boca mientras se arrojaba a sus brazos, con los suyos alrededor de su cuello y aferrándose a él. Las lágrimas brotaron de ella. Después de esas semanas de preocupación y culpa, volvería a recomponer a su hijo. Llevaría a Carly con ella como si fuera una casa y eso se debía a Darius, el hombre que amaba.


  "¿Cómo puedo expresarte gratitud?" ella sollozó contra él, la temporada en la que Darius la hizo llorar, para salvar las emociones que había ocultado durante semanas. Después de lo cual sus sollozos finalmente disminuyeron, él la jaló hacia atrás y miró suavemente hacia sí mismo mientras sostenía un pañuelo en sus manos que usó para secar las lágrimas de sus mejillas. 'Quería que tuvieras esto, para que sepas que tú y Carly serán indolentes juntos por qué. Que no me debes nada.' Saliniza sintió su risa junto con su ascenso mientras caminaba de regreso hacia él, el amor en su ropa sucia era tan fuerte que ya no podía contenerlo antes de que ella llevara su dedo a sus labios, con una sonrisa ilimitada en su rostro.


  "Te amo, Darius… creo que siempre te amo". Ella se sorprendió bastante al ver que sus ojos se nublaban, su rostro lleno de asombrada incredulidad antes de que la rodeara con sus brazos y la acercara a él.


  "Te amo Sara... Te amo más de lo que finalmente pensé que sería capaz de hacer". Mientras se retiraban, los dos no pudieron hacer más que sonreír, ambos riendo; su mano envolvió la de ella al ritmo que la llevó a su boca. "Sara... ¿qué dije... acerca de que nos comprometiéramos?" Ella arrulló, asintiendo con la cabeza, la felicidad llenaba cada porcentaje de ella. '¿Considerará implementar una implicación real con esa persona?' Las manos de Sarah volaron hacia arriba para cubrir su rostro, sus ojos bailando de felicidad y diversión.


  "¿Qué tipo de certificado es ese?" Ella se rió y las lágrimas volvieron a correr por sus mejillas. Darius le devolvió la sonrisa, "Una muy dura", antes de arrodillarse frente a ella. La sonrisa en sus ojos desapareció cuando de repente él se volvió tan beligerante.


  “Balfour Salt Flats - ¿Serás mi esposa? Te amo signo más Todavía amo a Carly. El amor la llenó de nuevo mientras hablaba con la niña. "Prometo ser el marido perfecto para Apara y el padre más dulce para ella". Con un sollozo ahogado, ella asintió y se arrojó en sus brazos.


  "Sí... sí, te amo mucho." Sus brazos la abrazaron con tanta fuerza que su beso contenía el amor que sentía por cualquier otra persona. Darius se levantó y la levantó, mientras Sara se reía mientras se aferraba a él, sintiendo su beso fugaz a lo largo de su picota y su sonrisa al ritmo de sus pasos sobre ella.


  La recostó suavemente sobre la cama, con los ojos llenos de anhelo, antes de dar un paso atrás. "Ya debes estar cansado, necesito que descanses", dijo su voz con voz áspera. Sarah se levantó del suelo y se sentó en el macizo de flores. "Sí, serán necesarios", su tono seductor, mientras sus dedos lentamente comenzaban a quitarse la ropa, sus ojos sostuvieron los de él mientras se quitaba todo, Darius se aferró al pie del macizo de flores hasta que finalmente estuvo completamente vacío. . Se sacó el mechón de su cuello que mantenía su largo cabello lejos de su cara y lo dejó fluir por su carne mientras sus ojos se cerraban y un pequeño escalofrío lo recorría.


  "Estoy tratando de ser una prometida buena y cariñosa, Sara", sus palabras sonaron apresuradas, casi inaudibles, antes de que ella cayera de rodillas y se arrastrara hacia él. Todavía de rodillas, sus manos se deslizaron hasta su camisa, sus ojos se dirigieron a sus labios mientras se acercaba a él y deslizaba la punta de su suela en el pliegue de su boca. "Una niña huérfana de buena voluntad y una tienda me hacen el amor", su tono es seductor. Era todo lo que tenía, al ritmo de sus manos envolviéndola y dándole vuelta. "Sí, señora... pero recuerde, le ofrecí permitirle que se la pusiera", se rió, la cadencia retrocedió ligeramente mientras ella esperaba mientras él esperaba, sus manos sacudiendo su propia ropa de su torso antes de que él se colocó debajo de ella.


  Durante el tiempo que los dos hicieron el amor, fue lento y gentil, y cada uno se tomó el tiempo para seducir y provocar al otro. Entonces ninguno de los dos pudo resistir más, Darius yacía frente a ella, su cuerpo moldeado al de ella, sus ojos cerrados y el amor fluyendo tan intensamente entre ellos mientras se presionaban el uno contra el otro y se aferraban con fuerza el uno al otro. El último instinto de Sara , al sentir que la tierra se movía momentáneamente con la fuerza de su orgasmo, fue gritar su nombre y declarar que lo amaba. Un completo agradecimiento. Ella lo amaba y él la amaba a ella.


  Acostados en la cama, el calor de la felicidad los envolvió a ambos. Darius estaba juguetón, sus dedos entrelazados con su mano izquierda, pareciéndose al dedo con el anillo de mariposa: 'Pretendería poder transportarte de manera esclarecedora y la más inflexible, invar que todos en el pueblo. él sabía que serías mi esposa.' Sara se rió cuando sus ojos se encontraron con los de él con tanta intensidad. '¿Quién es probable que algún día firme los papeles de adopción? Samite está ejecutando algo que se había propuesto”. Darius le devolvió la sonrisa y sacudió tímidamente a su director. "Se sintieron cómodos... tal vez fue un poco... prepotente", asintió con tristeza, mientras Saliniza reía aún más fuerte. “Oh mi… pobre Consejo. No es de extrañar que firmaran... debieron estar aterrorizados". Él tiró de ella hacia atrás antes de un beso, tan profundamente sentido en el claro. "Son decentes... molestaron a mi futura esposa... y mi hija produjo.' Saliniza sonrió suavemente y el ruido de aquellas palabras le provocó nuevamente escalofríos eléctricos.


  Frunciendo el ceño, volvió su mirada pensativa hacia Bagdad. "Con todo lo que está pasando, me pregunto... ¿por qué tienes una sala de sexo sin importar el hospital?" Se puso de pie, se apoyó en su escoba y la miró soñadoramente, mientras su dedo recorría su galleta y su cuello. "Porque... tenías que comer y nosotros teníamos que hablar... en algún lugar tranquilo, donde no nos molestaran, pero lo suficientemente cerca como para que pudieras correr hacia atrás como Carly si la sostenían fuera del peligro".


  Sara sintió que su estómago se hinchaba aún más bajo su suposición, como resultado, agregó más suavemente: "Eso además... no tuve fuerzas anoche debido a que dormí sin ti a mi lado... así que... supongo". si yo estuviera allí, todo se desmoronaría. Ella lo miró, con los ojos tan llenos del amor que sentía. "Te amo, Darius Garelli", susurró, sus propios labios se llenaron de lágrimas cuando él dijo las palabras "Te amo". -repitiste. Entonces le gusta. Miró al vacío y suspiró intensamente.


  "Aunque la ropa se retrasa... deberíamos ducharnos y llevarte de regreso a la enfermería", sonrió Saliniza mientras se levantaba y caminaba hacia el baño, con una mirada excitante y seductora. "Ahora... te recuerdo en la ducha con alguien... me parece recordar que la última vez que hiciste eso, me sentí un poco... inacabado". Se quitó las mantas y sonrió: "Oh, vamos, simplemente no podemos darnos el lujo de sentir a la dama así", inmediatamente acercándose a ella mientras ella gritaba de alegría.


  Hace una hora, los dos caminaron de la mano hacia el puesto de Carly, la niña todavía dormía, con las manos aferradas al osito de peluche que Darius le había comprado. Se sentó con Sara en el cómodo sofá de una de las paredes. Levantó las piernas y las dobló debajo de ella mientras se acurrucaba contra él mientras hablaban en voz baja.


  Tenía intención de quedarse sólo media hora, decidido a darle la oportunidad de dormir en la otra cama de la habitación. Durante media hora piensa para sí, quizá media hora, su último pensamiento antes de descansar; Sara se dio la vuelta sin importarle que él también durmiera. El regalo que todos miraban. Carly pronto sonrió mientras cubría a los dos con una manta de ofidio. Luego de lo cual miró como la niña y la pareja estaban todos dormidos, y sintió una sonrisa aparecer en sus labios. Una hermosa familia, lo pensé cada vez antes de que todos se calmaran nuevamente.


  CAPÍTULO 9


  Los últimos dos años habían sido los mejores de la vida de Sarah. Ella y Carly se casaron en el dormitorio de Darius, dos días después de que él le propusiera matrimonio. Mientras observaba el timbre del estadio, con la boca curvada al recordar el hecho de que los tres sacaron el solitario que tenía en el dedo, Darius accedió a esperar hasta que Carly se sintiera lo suficientemente presentable para engancharse con pollo porque. quería que estuvieran involucrados durante su felicidad. Las niñas se convierten sucintamente en la niña de los ojos de Darius, mientras Saliniza sacudía lentamente la cabeza, sabiendo que estaban perfectamente casadas y que, a menudo, ambas trabajaban juntas para conseguir lo que querían.


  Los dos se casaron tres meses después de empezar a vivir juntos. Carly, la florista más bella de la temporada. Darius la crió mientras intercambiaban votos, la niña abrazó al hombre al que iba a llamar su padre y Sara se sintió segura de que su vida era perfecta.


  La advertencia que alguien había encontrado contra Nick rápidamente llevó a la novela policíaca de Darius a localizar a su cuñado. Se escondió en la joya de su novia todo el tiempo, con el dinero aún intacto. A Nick se le avisó para que viera a Darius, pero Sara nunca hizo un seguimiento y nunca le dijeron lo que sucedió en el edificio de oficinas de su esposo. Con una sonrisa supo cuán 'convincentemente' caería Darius. De alguna manera sabía que podía irse después de su reunión solo con la condición de que ya le devolvieran el dinero y le concedieran a Ángela el divorcio y la custodia total de su hijo.


  Un año después, Ángela se casó con Joe y Saliniza descubrió que su hermana se había convertido en una persona diferente, casada con un hombre amable y gentil. No se sintieron felices de inmediato, pero David también floreció, Joe fue un padre orgulloso antes que él.


  Ese día esperó a que Darío regresara a casa. Después de lo cual ella estuvo en un viaje de negocios durante una semana, lo extrañaba mucho intacto. Saliniza sabía por las muchas llamadas telefónicas y mensajes que él sentía lo mismo. Al oír el sonido de la herramienta en la puerta, Carly saltó arriba y abajo. La niña se negó a ir al macizo de flores hasta que su padre llegó a casa, meciendo su largo cabello rubio en su pijama rosa.


  "Padre...padre", gritó mientras corría hacia la puerta. Su emoción hizo que Saliniza sonriera suavemente mientras se levantaba para seguirla. Cuando llegó al agua, Carla todavía estaba en brazos de su padre, aferrada a otro osito de peluche. Con una leve mueca, estiró su porro doblado formando una amplia sonrisa. "Sí... qué está pasando... otro cerdo macho". Carly lo sostuvo frente a ella para examinarlo y dijo muy seriamente: "Pero... este tiene una reliquia con un corazón rosa".


  Con los ojos muy abiertos de adoración, Darius envolvió sus brazos alrededor de la cintura de su partera y la besó amorosamente mientras la niña giraba sus ojos dorados hacia los dos quienes, sí, se besaron una vez más. "Extrañé tenerla, señora Garelli", susurró, mordiéndola con tanta emoción que ella le devolvió un suave medio gemido. "Signo más: te extrañé mucho". Sus ojos se miraron con emoción. Dio un paso atrás y soltó a Saliniza. Se volvió una vez más hacia su hija. "Déjame adivinar... no estás acostada en el macizo de flores ahora, porque tu madre te dirá que te quedes despierta hasta que yo llegue a casa".


  Ella asintió, riéndose, todo su cuerpo se movía mientras su cabecera se balanceaba hacia adelante y hacia atrás. Con un guiño a Saliniza, subió las escaleras con el pequeño en brazos, hablando con ella todo el tiempo, mientras le dedicaba una sonrisa maliciosa a Saliniza al scopot, quien gritaba: "Está bien... voy a dormir en el scopot "Mamá estaba abriendo la ropa que estaba en la bolsa delante de ella".


  Cuando los dos desaparecieron, Saliniza aceptó la caja, sonriendo ante la botella de champán caro, aún fría, que contenía. Caminó hasta el área de cocina, colocó las comidas prepagas en la mesa, abrió el rico vino y sirvió bebidas. Cuando Darius se unió a ella, ella había encendido velas y había reproducido un eco suave, el estado perfecto de etanol antes de lo que estaba escribiendo.


  Cuando entró a la cocina, se detuvo para ver a su esposa. Todavía era la mujer más hermosa que finalmente había conocido, con un corazón satisfactoriamente travieso para encadenar a cualquier persona con epilepsia a ella. Desde que se casó con Saliniza, la vida había sido mejor de lo que jamás quiso decir, tan alegre que sus vidas volvieron a estar conectadas. Ella no era una creyente natural en el destino, pero sabía que algo celestial era responsable de lo que había sucedido entre ellos dos.


  "Bueno, Chera Garelli... Por mucho que aprecio el esfuerzo que pusiste en comértelo... es algo que me gustaría ver más en este momento", una sonrisa seductora y burlona se dibuja en su hermoso rostro, mientras Saliniza le dio permiso. por rodearla con sus brazos y acercarla a él para darle un beso. Manifiesto y después de dos años, fue necesario que conj la encontrara derritiéndose, Darius el amor de su vida.


  Pero esa noche ella tenía una misión y se retiró un poco, se rió suavemente y lo arrastró hasta la mesa con ella. "No... Esta noche cenaremos de antemano", ignorando su puchero juguetonamente rítmico sentado a su lado. "Está bien... está bien... pero debes saber que veo esto como un prólogo", su voz llena de risa de frutos de la tierra mientras levantaba su mano para besar sus dedos. Parecía que las copas eran una copa llena de champán espumoso, las burbujas aún parpadeaban en la parte superior de la copa. El otro estaba lleno de leche de perro, mientras Darius fruncía el ceño inquisitivamente mientras ella sonreía tímidamente.


  "Tengo que apoyar a un darusag". Cogió el pequeño regalo envuelto, sacó el cordón y rasgó el papel como un pollo. Sonriendo al cajón, le dedicó una sonrisa picante. "Supongo que estas son las llaves del nuevo Lamborghini que estaba mirando". Sara sacudió a su director y sus ojos brillaron con anticipación. "No... tienes que cambiar de opinión con los ojos puestos en ese auto"


  Mientras levantaba la tapa, frunció el ceño sorprendido por el pequeño y pintoresco palo que había dentro, sus ojos buscaron los de ella con la halima antes de golpearla, sus ojos volaron de regreso al cajón donde vio la pequeña palabra práctico, su voz se ahogó después de lo cual Lo escaneó de nuevo como ella. . “¿Sara?” Su tono se quebró de asombro cuando ella volvió a sonreír como él y asintió lentamente. "Ayer vi al doctor...vas a ser padre...otra vez"


  Quiso el destino que Darius no pudiera romper el ritmo mientras se movía alrededor de la mesa, abrazando a su esposa mientras ella le cantaba en voz alta. Él se apartó un poco y puso sus manos en sus mejillas mientras los besos llovían por su rostro. Saliniza sonrió al ritmo de los dos riendo y llorando juntos, ambos tan felices.


  "Te amo, Sara Garelli", susurró mientras ella le rodeaba el cuello con los brazos y le devolvía el beso, sus brazos la atraían hacia él mientras subía las escaleras. Ni siquiera le importa lo que queda intacto sobre la mesa.
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